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Ya salió 
VANIDADES 

de Abril 
Nutrida de todo cuanto pueda interesar al bello sexo en 

sus 84 páginas de grabados, texto y seccion.es en colores. 
Incluye en el sumario: 

El Enemigo No. 3 de la Mujer, Sección para Niños, Cuentos, Poesías: 
Actualidades, Decoración Interior, Secciones de Modas y Labores, 
Cómo visten las Artistas, Corte y Costura, Recetas, Lo que toda mujer 
quiere saber, (tercero de la interesantísima serie por Adela Rogers 
St. Johns), Astrología, Deportes, Cine, Consultorio Sentimental, Perfu­
mes, Recetas de Cocina, etc., etc. 
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Y TODO POR El f NFIMO PRECIO DE 10 t 
Si usted no pudo adquirir el primer 
número correspondiente al mes de 
febrero, envíenos a vuelta de correo 
su suscripción y le incluiremos dicho 
ejemplar, a fin de que pueda usted 
tener la colección completa. Actúe 
hoy mismo antes de que se agoten 
los ejemplares de la primera edición. 

RECORTE EL CUPÓN Y ENVÍELO CON EL IMPORTE DI 
SUSCRIPCIÓN A VUELTA DE CORREO 

Editorial CARTELES, s. A . ' 
I nfanta y Peñalver , La Habana, Cuba. 

Señores: Sírvanse suscribirme por el término de . . . . . .. . .. . 
revista VANIDADES, para cuyo efecto acompaño la sum 
$ ........ .. 

Nombre .... ..•. .. . .•. . . . .•...... . ••• .. .• . .•........•...•.. 
Dirección 

~

•~RECIO DE SUSCRIPCION: En Cuba, un año, $ 1.00; seis me-

'>or correo certificado, en todos los casos, añada a los pre• 
\ • '!:;;~~riores $1 .00 por suscripción anual o $0.50 por un 

______ ___._rE_sc_rz_·ba_ co_n _cl_ar_id_a...c.d!_. _________ _ 

. • · a. · 
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DE CAZA 
-El domingo pasado f ui Jenómeno. l11 cuanto llegui, ;zas!, 1,cinte y cuatro pala. 

mas muertas. 
-¿Y no sospecha usted de nadie? 

Cierto párroco tenia la costumbre de tomar conceptos de dl,ersos libros pa-
n. awi sermones. Una vu se colocó un anciano cerca del pUJplto, y apenas el 
párroco hubo pronunclal'.!-o su tercera true, dijo aquil en voz alta : 

-¡ Eso es de Oraclan ! 
El sacerdote arrugó la cara de dl5$'.usto, pero continuó MI oración. Un Instan ~ 

te después el terrible interruptor volv1a a murmurar: 
-¡Eso es de Santa Teresa! 
El cura htzo una pausa, mudo de indJgnaclón; mu luego de reflexionar optó 

por seguir su discurso. Pero el viejo implacable no tardó en interrumpirlo: 
-¡Eso es de Balmes! 
¡Era demasiado! La paciencia del predicador llegó a su fin. Be Inclinó sobre 

el pulplto y gritó al lmperUnente. , 
-¡SI usted no se calla la boca haré• que lo echen a la calle ! ¿Oy&, vJejo 

idiota? 
El anciano levantó la cabeza hacia d sacerdote y dljo: 
-¡Eso es suyo! 
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AS DE cien jugadores ins­
criptos en el Torneo Mu­
nicipal de La Habana. 
trescientos cincuenta ad­
versarios ante Capablan­
ca en la magna sesión de 

i::imultáneas que se prepara en el 
Casino Deportivo para pone_r a 
prueba las aptitudes extraordina­
rias del genial ajedrecista cu~a­
no; la existencia de clubs de aJe-

ft~e:o 1dºe s~lib;n yLªM!t:1~~aªS. 8s~~~ 
también en Manzanillo, Artemisa, 
y otras muchas localidades, prue­
ban de modo innegable que existe 
entre nosotros afición al juego 
ciencia. Lo que falta f:nlre los a~i­
clonados es la cohesion necesaria, 
para que unidos, sin gran esfuer­
zo económico, puedan obtenerse 
resultados que fomenten el des­
arrollo de ese intelectual deporte. 

Salvo con motivo de acon teci­
mtentos señalados, como los indi­
cados al principio, nuestros ama­
teurs juegan poco entre sí. Cada 
cual ha dado su medida y unos 
por más fuertes y otros por más 
débiles, rehuyen los encuentros. 
. Para salir de esa atonía, de ~sa 
indiferencia nada habría más ln­
dJcado que constituir una Liga de 
ajedrecistas amateurs y con un~ 

f:~i:rªp~~~f: ª~e~~1:~ ~1~tf~~d 
suficiente para traer anualmen­
te un jugador profesional que ser­
viría a los aficionados locales co­
mo excelente piedra de toque pa­
ra apreciar su verdadera fuerza. 
· As! se hacia en los tiempos de 
Oolmayo, Carvajal y Vazquez, 
cuando tomó tan brillante im­
pulso la afición ajedrecística en 
Cuba "Y eso que entonces estaba 
casi limitada a la capital de la 
lsia. 

Se dir3. que habría dificultades 
para escoger los adversarios del 
maestro visitante, pero ello por 
el contrario daría ocasión a una 
n~eva ·pugna provechosa a la afi­
clOf! . Antes del invierno, que es 
la. epo_ca propicia para traer al­
gun, aJedrecista de cartel, se ju­
gana un torneo entre los aficio­
nados de primera categoría y los 
que quedaran en los primeros lu­
gares serían los que Ubraran sin­
gulares batallas con el maestro 
ya pequeños matches o partidaS 
sueltas ~on reloj. 

Ademas ~L.organlzarían juegos 
-: en consulta, sesiones de simultá­
· neas y otros atractivos. 

La publicación de esos encuen­
tros entre los amateurs cubanos 

_. f el c~mspicuo visitante propor­
cionana a los miembros de la 
L111a, do~~equiera que residiesen, 
$8-t1Sfacc;:1on más que sobrada a 
cambio de la modesta cuota anual. 

Yo lanzo la_ idea en la seguri­
da~ de que s1 es calorizada po­

, dra producir ópimos frutos. 

EL TORNEO MUNICIPAL 
. La Semana Santa ha interrum­

¡ pido el Torneo Municipal después 

1 

de haberse jugado los primeros 
rounds en los tres torneos subsi­

, guientes a las eliminaciones 
nj!:;J lava~rimerl~ categoria - fs_e­
Arrandiaga yª FÍ6rt~~be~~ ~~10, 
Adler que había resuitado invi~: 
to en las . eliminaciones se ha que­

. dado ~tras ~or haber perdido con 
Palacio. Miro y no Sánchez es otr 
f:g~~~~;~upervlvientes" de esa "ca~ 

. Los torneos de las categorias 
ter{er~ Y cuarta se desenvuelven 
an ma amente, tomando parte en 
ca~f :no Quince aficionados. 

meo entre los cuatro su­-~-.,=~io;:1 Y los seniors que qtie­
mera linea, será para 

Observaciones al libro de Reca sobre el Caro-kann.-El torneo 
municipal y otros tópicos de actualidad 

PLIR JLJRN 
fines de abril o principio& de 
mayo. 

LAS SIMULTANEAS DE CAPA­
BLANCA 

Diariamente se reciben adhesio­
nes al gran acontecimiento que se 
prepara en el Casino Deportivo de 
La Habana : las simultáneas de 
Capá.blanca contra setenta table­
ros, al frente de cada uno de los 
cuales figurarán cinco amateurs 
en consulta, entre ellos los más 
fuertes aficionados locales. 

Además de las sociedades cul­
turales y de recreo, las industrias 
y comercios, varios amateurs en­
tusiastas han pedido tableros 
complaciéndose en contribuir cofl 

i~~J~º· !~~r~~g.~g~~1ª a'r!f!st:~ 
ajedrec1sta cubano, quien necesita 
ser · respaldado económicamente 
para poder retar al vencedor del 
match de Holanda en que los dQc­
tores Euwe y Alejin volverán a 
discutir el campeonato del mundo. 

LA VARIANTE PANOV EN LA 
DEFENSA CARO KANN 

Cuando se jugó el mai:ch Bot-

'fe1::~k (;~~°ohr KS:.n~refi~ b?~e i~ct~= 
tracto su Waterloo. 

Como un ejemplo de ella daré 
la siguiente breve partida juga­
da por mí a fines de 1936 con el 
doctor José A. Gelabert, culto afi­
cionado que presidió durante va­
rios años el Club de Ajedrez de 
La Habana y es autor de varias 
obras de divulgación de nuestro 
pasatiempo favorito. 

Blancas Negras 

J. Corzo J. A. Ge­
labert. 

1 P4R P3AD 
2 P4D P4D 
3 PxP PxP 
4 P4AD C3AR 
5 C3AD C3A 
6 A5CR PxP 
7 P5D C4R 
8 D4D C6D _,_ 
9 AxC PxA 

10 000 (1) A4A 
11 TlR P3R 
12 P4CR AxP (21 
13 AxC DxA 
14 DxA DxP 
15 D4T -1- RID 
16 TID D7C 
17 PxP PxP 
18 TxP -!- R2A 
19 D7D -1- R3C 
20 C5D -1- PxC 
21 T3C -1- R4A 
22 D7A - !- R5D 
23 C3A + Se rinde 

(1) Esta jugada constituye la 
variante Panov. 

(2) Botw!nn!k contra Flohr Ju­
gó aquí C3AR, obteniendo 
mejor juego. 

(3) Creyendo erróneamente que 
obtendría un contraataque 
victorioso. La alternativa 
era: 12 ... , A3C; 13 P4A, 
P3TR, 14 AxC, PxA ; 15 P5A, 
A2T ; 16 D4T -!-, D2D; 17 
DxD-, RxD; 18 PDxP -]-, 
PxP ; 19 TxP y la pos!c!on 
del blanco es superior. · 

CORZO 
Desde el match Botwlnn!k-Flohr 

se ha estudiado a fondo la nueva 
variante y Damián Reca, el ex 
campeón argentino, en su recien­
te obra sobre la "Defensa Caró 
Kann" la condena en las siguien­
tes conclusiones que sirven de re­
mate a su labor: "Todo intento de 
atacar el Caro Kann mediante el 
cambio central de peones seguido 
de P4AD, debe ser condenado des-

~;e~1 g~~~lge d'i:~s:~d~,?: .~eg(m 
Esa demostración no la estimo 

convincente. 
Veamos la variante cumbre: 
Blancas Negras 

1 P4R P3AD 
2 P4D P4D 
3 PxP PxP 
4 P4AD C3AR 
5 C3AD C3A 
6 A5CR A5CR 
7 D4T C2D 
En este momento, Reca estima 

que sólo hay dos jugadas posibles: 
8 PxP y 8 CxP y contra ambas res­
ponde victoriosamente 8 ... , C3C. 
¿Por qué no la lógica ju~ada 8 P5A, 
que mantiene la presion sobre el 
PD y evita .C3C? En la revista de 

ii~~uc~~~~:;~; :é~Ú~~~~~t:: ~n; 
P3CR, pero después de 9 A2R, 
AxA ; 10 CRxA no me parece que 
el blanco tenga inferioridad de 
posición sino todo lo contrario. Ha 
desarrollado todas sus piezas. No 
Je puede preocupar el centro y 
posee un formidable ataque de 
flanco contra el lado de la dama 
enemiga. 

El sistema de no documentar 
las variantes, hoy tan en boga, 
hace que se desechen buenas ju­
gadas sin análisis. Por ejemplo, 
el mismo Reca da por malo el 
at;¡que Maroczy, y, sin embargo, a 
mi me parece excelente. 

Blancas Negras 

1 P4R 
2 P4D 
3 C3AD 
4 CxP 
5 C3C 
6 P4AR 

P3AD 
P4D 
PxP 
A4A 
A3C 

Este es el ataque Maroczy. 
7 P4TR 
Esta jugada es señalada por Re-

ca con punto de admiración, que 
explica asi: ·'¡El agredido se con­
vierte en agresor!, aprovechando 
que< las blancas no pueden jugar 
7 P5A a causa de AxP y D4T + 
las negras inician una demostra­
ción en el flanco rey etc." 

Pues bien, el blanco puede ju-

~!r lx~~A8 c~~;,e1~:tª·-f-~e~ li~r 
DxC, 8 A3D da al blanco un jue­
go. ~vldentemente superior y ya 
quts1eran todos los gambitos tener 
la solidez de éste que, sin embar­
g?, el analista argentino rechaza 
sm examen . 

CURIOSIDADES 

Ill~~lr9:t~ 1r!~l~n m;~~s s~;iu:~ 
publicando -en sus columnas una 
sección de ajedrez. 

En la Biblioteca Nacional he 
examinado el número correspon­
diente al 25 de junio de 1842 don­
de aparece el problema núm'.ero 1, 

l 

d~ autor anónimo. Realment:e na: í 
die se honraría atribuyéndose 
paternidad. Lo acompaña ta st 
guiente leyenda: "Juegan las blan 
cas y matan en 3 jugadas". 

'Nosotros la vamos a variar 
poco, al mismo tiempo que damoi 
a conocer ese venerable adefesio: 

Negras (6 piezas) ,· 

¿De c~1~~~:s ni~cfdiz~~~de dar-
se mate en 3 jugadas y cuántas, ·· f~~~;:

0
innecesarias figuran en el 

Advierto que la jugada inicial 
es una sola, a lo menos yo no he 
encontrado otra. La advertencia 
tiene por objeto evitar inútiles . 
quebraderos de cabeza a los que · 

fi~~s:' :bf!g~~r:cii~: i~ p:i~~~~d 
esta en el desarrollo. 

PARA LLEGAR A SER UN 
BUEN AJEDRECISTA 

Hace falta: 
1.-Tener disposición. 
2.-Conocimientos. 
3.---Serenidad. 
4.-Tesón y constancia. 
5.-Tiempo ilimitado para po-

der dedicar muchas horas a las 
infinitas y atrayentes combi­
naciones que tienen por teatro 
el tablero de las 64 casillas. 

RUSIA Y EL CAMPEONATO 

Aunque en Rusia siempre ha 
existido gran afición al Juego · 
ciencia y su práctica se fomenta 
con todo empeño, como elemento 
educativo, por el Gobierno bolche­
vique, todavía no ha habido un 
ruso en la máxima categoría del. 
ajedrez. 

Miguel Ivanov!teh Tchlgorln u­
piró a ella, pero Steinitz pronun-
ció mentalmente el "no pasará" y t,,r, 

no pasó de aspirante al campeo­
nato. 

Akiba Rub!nste!n, que fué ruso, 
mientras Polonia perteneció"a loa 
dominios del zar, y en quien el 
doctor Lasker había puesto las 
miradas como su probable suce­
sor. no llegó tampoco a la meta. 

¿ Y e! doctor AleJ!n? 
Sí, fué campeón por el match 

de Buenos Aires; pero en 1927 ha­
cia nueve o diez años que babia 
perdido su nacionalidad de ori­
gen y el nuevo campeón del mun• 
do fué un ciudadano francés. 

Ahora Mika!I Botw!nnik, el Jo• 
ven ingeniero moscovita, se pre­
senta como una brillante esperan­
za de llegar a la cima que ya ocu­
pó nuestro Capablanca, que aun 
tiene "flush" para reconquistarla 

Pero entre Botwinnik y "Capa' 
~t? e~e~iª e~ilº años de diferen-V. 

Pudiera José Raúl ser de nuevo 
campeón del mundo y lograrlo 
más adelante Botwlnnlk. 

(CÓntinú.a en la Pág. 7Z) 



• En Viena acaba de festejarse 
el cuarto centenario de "Augus­
tin", que, según se descubrió re­
cientemente, nació en dicha capi­
tal en 1536. ¿Quién es "Augustin"? 
Nada menos que el protagonista 
de la canción mas famosa en los 

grJ~e~éY:b~ª~¿cr: ~ª\~~í:s d!ª~; 
pueblos, sin olvidar el nuestro: 
"Ach, du Lieber Augustin". 

En el siglo XVI recorría las ca­
lles de Viena un músico vagabun ­
do, entreteniendo a los buenos 
burgueses con sus cantos y los 
alegres sones de su "dudelsack", 
un instrumento parecido a la pipa 
escocesa. Aceptaba dinero, pero 
prefería que le dieran vino. 

Una noche se embriagó mas que 
de ordinario y se quedó dormido 
en una plaza entre los cuerpos de 

l 
varias personas que habían muer­
to a causa de una plaga que azo­
taba a la ciudad . Ebrio y dormido 
todavía, fué llevado a un cemen­
terio y arrojado a un gran foso 

~ abierto para las víctimas de la 
1 epidemia. 

Afortunadamente para él, los 
• sepultureros se cansaron de su la-

~~~te~e; ~
1
!ia;-g~it;ral;~ª:f dí~r s\~ 

gulente la tarea de cubrir de tie­
rra el foso, y cuando volvieron por 
la mañana, vieron al trovador tre­
f::sct~sde el fondo y salir ya muy 

Pronto corrió el rumor de que 
"Augustin" se había levantado de 
entre los muertos y se convirtió 
en el favorito de las tabernas. Po­
co después era inmortalizado en 
la famosa canción; Hasta una 
hermosa estatua de granito tiene 
el cantor en la Neustiftgasse. 

• En las posesiones coloniales de­
_pendientes de Holanda existe un 

"UNO DE 

pequeño Estado originalisirno por 
su constitución y costumbres. 

Entre las ciudades de Baviera 
y Samarang, en la isla de Java, se 
encuentra el reino de Batam, que 
no obstante ser tributario de Ho­
landa, disfruta de una gran auto­
nomía. 

Este reino está gobernado ex­
clusivamente por mujeres. Unica­
mente el soberano mismo perte­
nece alli al sexo fuerte. 

• La aldea de Pounar, en el 
C:i.ucaso, cuenta actualmente unos 
ochocientos habitantes, como an­
tes de la guerra. Pero hay una 
diferencia importante: mientras 
,que antes de la revolución, sola­
mente sabían leer y escribir cin­
co o seis personas de aquel total, 
hoy son únicamente once las que 
no conocen el alfabeto. 

Antes de fin de año, hasta el 
último analfabeto de Pounar ha­
brá desaparecido del censo, y la 
misma anciana Bigulaieva, cam­
pesina de setenta aflos, se ha 
puesto a estudiar. 

~ Cuando el escultor Bartholomé 
terminó el célebre monumento "A 
los muertos", que está en el ce­
menterio del Pere Lachaise, en 
París, alguien, que no concebía el 
arte sin la más au~tera moral, cri­
ticó que algunas figuras del gru­
po estuviesen desnudas. 

Bartholomé, al saberlo, dijo son­
riendo : 

-Habrá que proponer a Fulano 
(aquí el nombre del critico) para 
que Je nombren Jefe de un tal!er 
de confecciones; allí no podrá 
quejarse de que falta ropa. 

• En algunas estampillas de la 
India han sido descubiertos ba­
cilos de la peste bubónica y del 
cólera. Estos terribles viajeros los 
ha visto el doctor Qu!net, de Pa­
rís, no sólo en el dorso de las 

:~~~di!1ie s~~~i:~ 1i:r~~:d;:o~~= 
dentes de China. 

Hay, pues, que abstenerse de 
humedecer los sellos o los sobres 
con la lengua, para evitar posi­
bles contagios, 

• Acaba de rematarse en París. 
por una suma equivalente a 600 
pesos una ·. hoja de guillotina que 
se supone fue utillz_ada para eje­
cutar a Luis XVI. Consta en efec­
to que perteneció a Charles Henri 
Samson, el famoso verdugo de la 

~;v~~~c~~n~~a~c!!~· de ~~~ ~~!~ 
cendientes. 

En 1893, después de haber per­
tenecido a varias personas, se in­
corporó a la colección privada de 
un aficionado belga a las curio­
sidades y objetos históricos. 

La hoja ha sido montada en 
una base que tiene grabadas es­
cenas de la despedida de Luis 
XVI y Maria Antonieta, en la pri­
sión del Temple, la ejecución del 

rey, la exhibición de su cabeza al 
pueblo y la marcha de la reina 
en carreta al cadalso. 

• Uno de los delitos que más se­
veramente castiga la ley electoral 
Inglesa es el de suplantación de 
personas en las elecciones. Si un 
Individuo trata de votar con otro 
nombre, se le condena a dos años 
de trabajos forzados y pierde los 
derechos de votar, de ser elegido 
y de desempeñar ningún cargo 
público. 

• La Cámara de Comercio de 
Londres acaba de dar a la publici­
dad un informe firmado por se­
tenta expertos, en el que se hace 
saber al público varias cosas sor­
prendentes. 

En primer lugar, la madera es 
comestible ; en efecto, de cinco to­
neladas de madera se puede ex­
traer alrededor de una tonelada 
de azúcar. Como combustible, el 
carbón de madera puede rendir 
a un automóvil la velocidad me­
dia de 135 kilómetros por hora. 
Además, las 22.000 especies de 
maderas que hay en el mundo 
sirven para muchísimos otros fi­
nes insospechados hasta ahora. 

Una campaña en favor del re­
planteo de bosques sera iniciada 
de inmediato, bas:i.ndose en las 
constancias de los expertos y en 
la múltiple utilidad de !a madera. 

• El novelista más prolífico del 
siglo es sin duda alguna el escri­
tor inglés J. B. Burgin, que cum­
plió 80 años el 15 de enero último. 

Burgin ha escrito, en efecto, 113 
novelas, con un total de 17 millo­
nes de palabra~. y se propone re­
dondear la cifra de 120 antes de 
considerarse "jubilado". 

MIS MAYORES PLACERES" 
-es fumar cigarrillos Camel, dice esta 

joven campeona de la equitación 

MISS ROSE DAVIS declara: "Los Camels me gustan espe­

cialmente con las comidas. Me hacen sentir bien." El fumar 

Camels aumenta el flujo de los jugos digestivos-'- los jugos 

alcalinos. Así se goza más de la comida y se digiere mejor; 

CAMELS TABACOS 
MÁS COSTOSOS 

EL INGENIERO JEFE George Buckingham 

pasa la mayor parte de su vida en alta mar. 
" Fumando Camels con las comidas y después 
de ellas, mantengo en perfecto estado el sistema 
digescivo." Goce usted también de los Carnets. 

DISTRIBUIDORES: 
ROBERTS & COMPANY, HAVANA 



NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40! 
Descubrimiento Científico que 

Re-Estimula la Importante 
Glándula Próstata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitará 
las Levantadas de Noche y Otros 

Síntomas de Debilidad • L E gusto;fo. gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? La 
¿ ciencia ha hecho un sorprendente descubr-:imiento--un nuevo trata­
miento casero p.11· ~ la g lándula próstata que es esencia l para el hombre. 

¿Se leva nta usted con frecuencia en 
las noches-sufre de dolores en la 
es1la lda , piernas y pies asi como 
debi lidad y desaliento? Estos sínto­
m as se atribuyen en miles de hom­
bres que han pasado de los 40, a 
la dl'gcneración de la glándula 
próstata que es vi tal. Pero ahora 
ha :'!parecido Thennalaid. Sin dro-· 
gas, dicta ni ejercicios. Segu ro 1 
fácil como lavarse la ca ra, ,-'---------------, 
R cl'Omcndado y usado por 
mul·hos doctores. Más de 
2~0 .000 hombres lo usan; 
nullares lo alaban en tcs­
limonio.~. Se <-nvía a prueba 
con este entendimiento: Si 
usted no se sil'nte diez años 
111 :Ís joven en 7 días, n o pa­
ga nad a. Acepte la oferta 
de p:ueba y el libro gratis 
con mformación para hom­
bres que pasan de los 40 
Sólo mande por correo ei 
siguiente cupón . 

W. J . KIRK, President Oept . li\5 
608 S. Hil1, los Angeles, Calif., E. U. A. 

Sin obl igaci6 n envfeme el libro confid en­
cial " Por qué tantos hombres son ·viejos a los 
◄O ", con detalles sobre el tratamiento casero 
para la pr6stata así corno la oferta d e prueba 
por 30 días. 

Nom bre 

Dirección 

Pob!ación 

Prov_ ........................ .. Pe fs 

Miembro de la Cá:mara de Comercio Americana en México 

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TRÉFONO f-4256 DEPÓSITO: CAW 6 No. 187, VEDADO 

~--l•m:311~C~. 
LA EDUCACION 

DEBE SER LUZ, NO lÁTl6O. 
fT:f:JIIZJ~•ft:ll(;l_~ 
[F]

ARA LA mayor perfección ras todo sentimiento de amor, de 
de la moral humana, sa- compasiOn, de generosidad, y así 
bemos bien que la edu- como yo quit-é a mis criaturas del 
cación no lo es todo, ni colegio, me asombraba que las de­
muchísimo menos. Hay rná.s madres no contribuyeset1o 

~~~g;; a fii:~r;~en~~ul:~~~I~ e!! tarl¿~g e: ~~r:a:;~- aquel colegW? 
tán p:or encima de la educación. Por desgracia se luchaba con el 
Las arl"Ormalidades del cerebro, el sentido de " la letra con sangre 
mal funcionamiento de las glán- entra", que quedaba todavía va­
dulas, los imperios fatales de la gando por los á.rnbitos de a lgunos 
herencia, pueden inutilizar en mundos, y no era aquel colegio, 
ocasiones la educación má.s es- sino muchos otros dar.de los sis­
:merada y no podrá culparse al temas de represión imperaban 
profesor de que un discipulo, hijo sobre los de comprensión y adap­
de un alcohólico, o tar.ado por al- tación . . . 
gún morbo hereditario, se convier- En los hogares era también 
ta en su día en un malvado o usual el conminar a los niños con 
criminal. .. Por eso, cuando pedi- "los cuartos oscuros", con "las 
mos la reforma carcelaria, clama- bruj as", con "el coco", para obli­
mos por maestros y por médicos garlos a callar, a ceder, a sorne­
especializados como bases direc- terse a lo que se Hamaba educa­
trices de esa reforma'. Pero ha- ción , y que no era otra cosa que 
blando ahora de cerebros y cria- deformación de los. caracteres y 

~~~~~~i~m:!!!· r1re~~: ~i/7~~ ~:jit!t~~l~~~
1lst:~:s !~s ~~efl~: 

portante para lograr una huma- indelebles. tal vez para siempre. 
nidad mejor. Y sin embargo, muy En uno de mis libros refiero yo un 
poco se ha hecho hasta ahora pa- caso real del cual saqué amargas 
ra cambiar los metodos educati- consecuencias. Es aquel Ramón, 
vos, i::n forma de que se procure, que a la edad de ocho años juega 
¡no hacer hombres doctos! , sino conmigo a través de las rejas de 
con preferencia, hombres buenos. mi jardín, me dice sus lecciones 

Desde aquellos tiempos no muy de memoria, y se come los postres 
lej anos todavía, en que se toma- y la merienda que yo le ofrezco a 
ba como buena aquella frase de su pobreza. Ramón es pequeñito, 
" la letra con sangre entra", poco flacucho y dulce, _pero es un niño 
en realidad es el cambio obtenido y como tal comete sus faltas; y 

r~r~!s si:e;:y:~~~~i~i~!Jci.r1s~n ed; ~: fl~~1~ove3e Y~if:~~e)~r ~~ ci~ ~ 
mis tiempos (¡lo podemos decir guardia. Lo sigue una multitud de 
sin remontarnos a épocas prehis- desocupados y vagos hasta la Co­
tóricas!) las palmetas colgadas de misaría, porque Ramón ha corta­
un clavito junto al si1Ión del do una preciada flor de un jar­
maestro de escuela. Yo las he vis- din pú.blico. 
to con agujeros en la madera, pa- Yo sé que aquella flor es para 
ra que levantasen ampollas e h i- mí, y Con mis siete años emo­
cieran mas daño . . . Y son de los clonados, veo pasar a mi pobre 
tiempos escolares de mis hijas- amigo en plena derrota por las 
Madrid del 1924-cuando en un calles, y con llanto en mis ojos. 
hermoso colegio particular que no sé luego mucho más. Ramón ha. 
quiero nombrar ahora - aunque sido castigado brutalmente por su 
pudiera nombrarse-colocaban to- padre, que cree que de este modo 
davía las buenas maestras las se evita el que los muchachos lle­
"orejas de burro" en la cabecita guen a ser ladrones . . . "¡ Para que 
de las pequeñas internas que, de te acuerdes!", le dice, y para au­
rodillas en medio del salón de la mentar el castigo corta a cercén 
clase, recibían la vergüenza de el cabello del muchacho, y deja 
verse zaheridas por sus compa- al aire la blanca piel de su ca-
ñeras que les cantaban a coro: beza triste ... 

"Borriquita mansa, Ramón vuelve a la escuela-¡ la 
te voy a montar; terrible escuela antigua, sin más 
ya que tú. no estudias métodos educativos que el apren-
me vas a cargar .. . " derse de memoria lecciones in-

Un día que fui de improviso al comprensibles y pasarse las horas , 
colegio que levantaba su esplén- doblado sobre un pupitre, en una 
dicta fachada en la calle del Cis- sala sin ventilacion!-y los mu-
ne, presencié un espectáculo im- chachos llaman "Ladron pelado" 
presionante. Estaban las educan- al in feliz Ramón que escucha 
das en dos filas para ver pasear también los duros apóstrofes de 
a dos niñas cubiertas de pies a su maestro ... 
cabeza con sabanas, como dos El chico no vuelve a la escuela 
fantasmas. Era aquel un castigo y yo pierdo de vista al niño que 
que se imponia a unas niñas de se avergüenza de pre!:ientarse co-
seis años. que a causa del terri- IT!º antes en la puerta .de mi jar-
ble frío del invierno madrileño dm ... Una tarde paso yo por la 
realizaban inconscientes en el le- plaza donde Ramón · cortó la flor 
cho y en medio del sueño, una aquella. Voy acompañada de mi 
función natural ... Calcúlese el re- . criada como corresponde a mi 
bajamiento que implica esa bur- clase social.. . Llevo sombrero y 
Iesca procesión de niñas peque- guante y nadie puede sospechar 
ñas, alejadas de sus familias y que voy a realizar un acto pu­
solas ante la contemplación pia- nible. Me aparto siri embargo de 
dosa. _ de maestras y compañeras, la s~rvien te y dirigiéndome a un 
mov1endose todas en un ambiente macizo de flores, corto una, como 
de duras represiones, temor e hi- lo hizo Ramón. El jardinero esta 
pocresía. Pronto supe cómo las allí, lo mismo que en aquella oca- ~ 
niñas de aquel colegio mentían sión lo estaba. Yo, pequeña y re­
córp.o echaban culpas a sus com~ belde, lo miro fijamente con la 
paneras para verse libres de ver- flor en la mano. Mi actitud equi­
g0!}-7.0Sos castieos; cómo iba bo- valdría a decir: "Anda, jardinero, 
rrandose del alma de las criatu- (Continúa en la Pág . 16 J 



El gran poeta y dramaturgo espariol, huésped hoy de La Ha­
bana, inicia con esta crónica deliciosa sus colaboraciones en 

CARTELES. 

P O R N G t l L Z A R O 

•

A CIUDAD ha visto desfi­
lar de nuevo la comparsa 
carnavalesca al son de 
parches y metales. El rit­
mo africano cantaba su 

nostalgia-tristeza que se vuelve 
lujuria-bajo la noche tropical. 
Pero este año la previsión ha que­
rido reglamentar lo que en otros 

~ ~~t6 ~~i1i:ibrº[tr~d~~i!ºci! l~~!~~ 
pre el del famoso rosario de la 
aurora ... 

La conga, como se ve, no tenía 
la exclusiva de los desenlaces vio­
lentos; en todos los climas los 
hombres de las diversas razas no 
siempre saben practicar el rito 
que los acerca a sus dioses sin 
resbalar al final por esa pendien·­
te en que el hombre parece deja­
do de la mano de Dios .. . 

No ; la conga no tenía la exclu­
siva de los sangrientos desenlaces; 
y, si no, que se lo pregunte el ne­
grito al gallego, su fraternal an­

. típoáa en estas tierras, y verá có­
mo tampoco allá, en las tierras 

~1i~te~f
5 

r~~!;faªt~r~:~~~a~~i; 
solemnes sin el final de unas 
cuantas puñaladas entre los ban­
dos rivales. 

Para evitar esos desenlaces, las 
comparsas han desfilado regla-

1 ~:nie~id~ ~¿a:i6nºnJ!n1~°nz!~:~ª: 
ese torrente que antes era la com­
parsa, en cuyas ondas y remoli-

.~~fs/~~ny c!l'e~sii&~ 
1
itla;~;~; 

se. los llevaba a todos sin distin­
c!on de raza, ni sexo, dejando va­
c1os patios y zaguanes ; el torren­
te absorbía de igual modo a la 
mulata que, cargada de ardor y 
d
1 

e impaciencia se lanzaba a la ca­
le al oír el primer son de la con­

ga a lo lejos, y al tímido que vela 
pasar la comparsa recostado con­
tra un quicio en calldad de simple 
espectador, pero que acababa por 
contagiarse de ritmo y de locura 
zambulléndose de una vez en la 
corriente impetuosa. 
h EstaV! vez el Impulso callejero se 

a sto llmitado. Sin -embargo, 
como un desquite, como una pe­
§~efi1a1 Y dellciosa venganza, no le 

a tado a la comparsa su es-
P<>ntáneo, es decir, el Ro.binson ... 
8/~S:,ba la comparsa flng.\endo 

Para el turista; el espec-

táculo, pintoresco siempre, per­
dia fuerza bajo la urbanidad del 
reglamento. El torrente había sido 
encauzado dentro de un itinerario 
previsto, de una expansión dis­
creta y un ritmo prudente ... 
¡Ah! pero cuando la comparsa ha­
bía pasado, aparecía el Robinson. 
Todos lo habréis visto. Era el in­
dividuo que, ajeno a todo, baila­
ba desentendiéndose de los de­
más, para sí mismo, haciendo pro­
digios de bailarín como un ruise­
ñor perdido en la selva hace 
florituras para su soledad. 

La gente se desentendía a su 
vez de la comparsa para contem­
plar al Robinson, rey de sí mis­
mo, en aquella isla imaginaria que 
él se había hecho para danzar a 
gusto. 

En tal comparsa el Robinson 
era un hombre sin edad, flaco, 
torcido, pero lleno de nervio, ese 
tipo de hombre náufrago en la 
vida, que aquella nacho babia en­
contrado en el frenesí de la dan­
za un momentá.neo afán a que en­
treg-arse. En la comparsa de más 
alla era un negrito larguirucho, 
de zancas inverosímiles, que se des­
coyuntaba· humorísticamente sin 
perder el ritmo un momento, y 
que al darse cuenta de que el 
celo policíaco rondaba su paraíso, 
sabía escurrirse entre la muche­
dumbre para reaparecer más allá 
en su Isla insumergible · de baila­
dor solitario. 

Y era él- allí , en la avenida cén­
trica, cuaja dos los balcones de pú­
blico selecto y llenas las aceras 
de espectadores de todas clases, 
era él quien acababa por consti­
tuir el verdadero espectáculo co-

~o ·:i5~~s1ra°;f!º!nes~~~ tfanecºirr1~i 
lang1,1.idece por culpa de unos 
toreros con desgana, se lanzan al 
ruedo y encienden de nuevo la 
fiesta con cuatro lances valerosos. 

Porque él era Jo imprevisto, el 
factor imponderable de todós los 
sucesos humanos, lo que no estaba 
en · ·et programa, el hallazgo, la 
sorpresa, esa frase feliz que no 
esta en el texto y que el actor ge­
nial improvisa la noche del estre­
no decidiendo el éxito de la obra. 

He aquí por qué nosotros hemos 
querido rendir al Robinson. de la 
conga e¡;te pequefio acto de )'us­
tlcia. 

El OXÍGENO 
blanquea 

dientes. 
los 

• • 
Nadie puede discutir la eficacia del 
oxígeno como limpiador. Este elemen­
to puro-el aire que respiramos-es 
uno de los ing red ientes de l Polvo Den­
tífrico CALOX que, al contacto con la 
hu medad de la boca, se convierte en 
millares de burbujitos espumontes que 
penetran hasta en las superficies den­
tales más ocultos, limpiando y quitan­
do manchas como no 'puede hacerlo 
otro den tífrico. la dentadura se_ blan­
queo, porque quedo limpio, con su blan-
cura y lustre natural, en poco tiempo. 

Además el aguo calcárea que con­
tiene CALOX neutraliza los 6cidos y pro­
tege el esmalte y los encías. El dentista 
usa polvo poro limpiar su dentadura -use 
Ud. CALOX que es el mejor polvo dentífrico. 
Y no olvide que también es el más econó­
mico, pues dura dos veces más que la posta . 

. Se vende en formocios, perfumerías, salones 
de belleza, bazares y tiendas de variedades. 

DE=~~~~co~ 
MÁS EFICAZ ... . . MÁS ECONÓMICO 

McKESSON 1, ROBBINS, INC., Huc:.,a Yorlc, E. U. A. 
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AftKtsson & Robbins ts su g,rantía dt abtolutd purtzd y 11/111 ,11/1dad. 70 

r••••••••• ... .. ..................... -GRATIS·· .. ............. ... .................... , 

: DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana·, Cuba ! 
• Sírvase enviarme gratis un bote del Polvo Dental Calox (tamai'io liberal). Incluyo : 
: 10, en estampillas de correo para cubrU: el franqueo. 1 

¡ ~::~::o.Completa ..... . .... !: 
: Provincia, Estado o Departamento -----------
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AHORA PUEDE USTED SER MÁS 
ATRAYENTE Y SEDUCTORA 

USTED puede adquirir ahora rápida­
mente ese aspecto natural y radiance de 
salud que su cutis necesita. Un ligero 
toque con el Colorete OumooR GIRL 

bastará para impartirasus mejillas un ma­
tiz suave y vivaz que la dejará encamada. 

Para obtener perfecta armonía de 
color al arreglarse, use usted el Colorete, 
el Polvo para la Cara y el Lápiz labial 
Ü UTOOOR Gmt-cl mismo matiz ca­
ractcríslico de cada uno que más armo­
nicl! CO!) su cutis. Empic.-ce usted a usar 
ahora mismo l.is preparaciones embe­
llecedoras ÜUTDOOR G1RL, y tendrá que 
reconocer que son maravillosas. 

Dt 11tnta tn trdas /,;J tir11d,11, Ptr/111nrría1 
j /11rmaáa,. En cajas Je I J 1 n ttnt,wor. 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGU~L) 



Salud \i;1E>elleza, y Midoc• d,I Ho,póldl Mwn,opal d, Mot,,n,dad d, L. : 
Habano; f!X a.JUttntt del profuor Ha,ntman,s ffl 1 A CARGO DE LA DRA. MARIA JULIA DE LARA Eppt•
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DETALLES DE BELLEZA. l 
La graciosa prestancia de Anita Louise, chica traviesa d.e la Pandilla.-La belleza per¡ecta de Eleonora Whit,iey , de la Paramount, ata­viada con el último ueinado de Hollywood.- La dilatación antiestética de las peaueñas venas.- lnfluencia de la edad.-De la presión arte­rial.-Cómo desaparCcen las vénulas de la nariz que le confieren un color vinoso.-(Métodos y procedimientos captados por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania). 

lle aqul a A11ita LOUTSE, la traviesa chica de la Pamttlla, de;ü.ndonos admirar la f rescura de .su.s linea.s mien tra.s no.1 sonríe de.tde un rincón pintoresco de la campi11a americana. Aun en plena juventud. por circunst~ncia.t diversa., la.t vt-1111/a.t_ d!mh_111ta., de la nari.:: son capaces de dilatarse confiriendo a bta 1rna u¡m ­riencta a11t1('stética . Léase en el pre.,cnte artículo la ma11cra d e hacer dC1$1lpareccr 
esta desagradable c~n.tüi¡¡cncia . 

6
L SUPREMO encanto de la que a l correr de los cuarenta años 
belleza no puede conser- · prcséntanse en el organismo hu­
varse sin tener en cuen- rrfano ciertas deficiencias. Una de ta algunos detalles al pa- ellas suele ser la aparición de una 
recer insignificantes. Las red arborescente donde las pe­líneas correctas. los ojos hermo- queñas venas producen en la nariz sos--' los cabellos abundantes y se- .un rameado rojizo. Véasela en la denos deben acompañarse de otras fotografia que ilustra este artícu­circunstancias para hacer com- lo, tal como aparecía al ser tra-

-~~~;; i! r!f~r~~i; fi~ c~~~lionn~S ~fª &c:iq\~ie~~c~~~ ~:~
0
1:n a~!: 

que significan las siguientes pre- riencla del cutis, ¿no confiere un guntas: ¿Mantiene usted tersa y aspecto antiesté tico a la fisono­brillan te la superficie de su piel? m1a una nariz en estas condicio­tSe hacen .P~rcepttbles sus venas nes? Desde luego que el propósi­nasta adquiri r un aspecto promi- to es hacer desaparecer este de-
~irit:lst~~~s afi~~s 1¡~g~1d! i: ~!: ~~1~:? antiestético, ¿Pero a qué se 
riz como un dib1:1Jo arborescente? El vigor del organismo no se ¿Aparecen tamb1en a lo largo de mantiene sino por medio del li­los miembros inferiores? ¿En la quido nutricio que es la sangre. delicadeza con que el tegumento Los cinco millones de glóbulos ro­reviste el dorso de las manos? jos- hematíes-circulan por toda ¿Acaso una vena prominente quie~ la red de vasos llevando a la in­bra el estetismo de la región fron- timidad de los tejidos su carga tal ? De estos detalles de salud de oxigeno y de vitalidad. Al re­verdaderos toques de belleza se greso de esta larga excursión la tratará e_n el presente articulo. s3:n~re circula con presión má.s Cualquiera que sea el concepto deb1l y a una velocidad relativa­de la Juventud, hay que reconocer mente escasa . Solamente en cier -

(ARTELES 

t as enfermedades puede observar­
se el pulso venoso. En algunas 
venas cercanas al corazón es po­
sible observar variaciones sufi­
cientes para determinar un pulso 
venoso. Esto es lo que puede ob­
servarse en condiciones fisiológi ­
cas en las venas del cuello. 

Las venas están constituidas por 
una túnica interna de naturale­
za endotelial. La túnica externa 
es músculo elá.stica y conjuntiva . 
¿No se comprende que con la ac­
ción de la edad ésta disminuya 
su capacidad elástica dejándose 
distender por el flúido sanguíneo 
que circula en su interior? Así es 
como se instala en la na"riz pri­
mero el agrandamiento de un pe­
queño tramo de la pequeña vena 
superficial. Luego otro. Después 
otro más. Cuando algl).n tiempo 
h a transcurrido la superficie to­
ma un aspecto antiestetico, confi­
riendo al apéndice nasal un color 
vinoso. 

¿Qué hacer entonces? Hasta 
hace poco no había solución para 
una nariz en estas condiciones. 
Ni las lociones ni los medicamen-

♦~ 

-~ ~-
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tos al in terior dieron resultado. 
Fué preciso que la electrocirugía 
se abriera paso con los modernos 
aparatos electroterapéuticos para 
que por su acción selectiva y de­
licada se inutilizaran los tramos 
de venas así dilatados, aprove­
chando los vasos sanguíneos veci­
nos para el regreso del flUido nu­
tricio. ¿Hay algo más facil? Véa­
se el caso que ilustra este trabajo 
después del t ratamiento citado, 
ostentando las condiciones nor­
males de la superficie de la na­
riz que no mantiene ni restos hi 
manchas, n i siquiera pequeña ci­
catriz. 

¿No significa esto un verdade­
ro progreso en la legítima aspi­
ración de conserva r y prolongar 
ese don inapr~ciable que la belle­
za constituye ? 

Así, orlada de la má.xima belle­
za que confieren los años juveni­
les, Eleonora Whitney, soberana y 
magnifica, nos deja admirar sus 
facciones impecables. Correcta y 
fina la linea del perfil ennoblece 
la armonía del conj unto. Blancos 

(Continúa en · la Pág.10·) 

Orlada con la ml.ixima belleza que confieren ·10.s a11o.t juveniles, Elconora WHJT. NEY, soberana y magnf/ica, muestra et primoro.to peinado que constituye el UI• t imo dictado de Hollywood . Léase .tu de.scripción en el presente articulo. 

8 

., 

..... 



e Dé mayor relieve a sus encantos, 
más vida a su colorido ... ¡ pero jamás 
aspecto "artificial" ! El principio mágico 
del cambio de color que tienen el Lápiz. 
el Colorete y el Polvo Tangee es ideal 
porque intensifica el color natural -
realza eocantadoramente su hermosura 
sin dar nunca aspecto artificial. 

Sea más encantadora, 
más personal 
• No se pinte los la­
bios : use Tangee, que 
una vez aplicado, cam­
bia al tono grana que 
mejor luce en sus la­
bios. Aspecto natural. 
• Como armoniza per­
fectamente con el tono 
natural del cutis, el 
J>olvo facial Tangee da 
al rostro una tersura 
más juvenil, sin que se 
note empolvado. 
• Cuando aplica a sus 
mejillas el Colorete 
Tangee, se avivan con 
un colo r delicado. En 
forma de crema o de 
compacto. Ambos cam­
bian de tono. T El lap r1 d< Mo~ fama 

1!!~c~ •~•~ 
* NDA DTI JUIIO DI 4 MUUTUS 

THE. OEO. W. LUFT CO. CAR 
41J. r.11~ Avenue, New York City. 

Slrvanae en vlarme el estuche Tan­
~ mtnh1.tura conten iendo: lápiz 

eok)~ ~~f!~e ra~fa'r't~:fuygrl~ 
(en .sellos de correo). 
Nombre 

Dirección 

Ctu.dad • • • • Pais ... 
Dlst.p.bulelor: RICARDO O. MARIAO, 

Apart.aelo 1096, Habana. 

MANDE SUS NIÑOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA­

itÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC 
. RAILWAY COMPANY 

Esta sección tiende n satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la. calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien pú.bllco y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos ert forma sintética. l'1ada personal será admltld0. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare ­
mos atención a sus em•Jos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Camagüey, marzo 22 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
El que suscribe f ué cesanteado 

en el Municipio de Camagüey en 
agosto de 1933, con un atraso en 
sus haberes de 10 meses. A todos 
los empleados que fuimos cesan­
teados en ag_uella fecha se nos 
0Tr,idi6 certi/1ct1dos de adeudo por 
los haberes atrasados, pero hasta 
la fecha el Municipio de Cama­
güey no ha hecho efectivos dichos 

~:t~aseº/'he~~~n~~d~ab~n;~~~b~r:J~ 
bajo aquella administración no 
nos da derecho a reclamar el pro­
ducto de nuestro trabajo. 

Todo el que tenga un alto sen­
tido de justicia y de humanidad 
ha de comprender que el que tie ­
ne necesidad de trabajar no pue­
de fijarse en la calidad de los go­
bernantes que dirigen la nactón, 
siendo a todas luces injusta esta 
represalia con los más chiquitos 

?ause ;;~:~z¡~~i:;i13:r~~ e;e:l'ii~~ 
opresor. Es tiempo ya, después 
que a través de la tan cacareada 
revolución se ha precisado el va­
lor relativo de las cosas, que se 
haga j usticia /e se nos pague por 

::o:1~~!~iS!º p:r ~ª/;:gfpt6Y J~ i~~ 
beres, pues mantener ignorada esa 
deuda es hacer quebrar la soga 
por lo más delgado y cerrar los 
ojos a la realidad presente. 

Estimaré la publicación de estas 
lineas desde su cívica columna "La 
Opinión Ajena", para que por los 
funcionarios del Gobierno que co­
rresponda se nos haga justicia, li­
quidando este adeudo del Mimi­
cipio de Camagiiey. 

Atentamente, 
JOSE RODRIGUEZ. 

COMENTARIO.-Pocas esperan­
zas podemos brindarle a nuestro 
comunicante, a pesar de estar la 
justicia de su lado. En igual caso 
se encuentran cientos y quizá.s 
miles de empleados que, por una 
u otra razón, y en distintas depen­
dencias del Estado, han sido ce­
santeados, única y exclusivamente 
para encasUlar a un adicto o un 
paniaguado de la situación o fun­
cionario que esté de turno en el 
disfrute del Poder. 

Los empleados públicos que por 
"machadistas" fueron despojados 
de sus puestos, unos por cesan tías 
fulminantes y otros bajo la coac­
ción de las recortadas, son hoy las 
únicas víctimas de la famosa dic-

~!ir~~· e~º!u~ r~1~6n°sa1,~ftd1!~ t~: 
recta alguna. En cambio, los pe­
jes gordos, los verdaderos respon­
sables, por comisión o por compli­
cidad de apoyo, ésos van retor­
nando paulatinamente a sus lares, 
si no en tren de vencedores, si con 
amolias garantías al disfrute de 

lo que les quecta ae su rapma. Y 
algunos, lavados en las aguas pu­
rificadoras de un Jordán amisto­
so, ocupan nuevamente cargos 
importantes en este GObierno rec­
tificador. 

Cierto es que "la soga quiebra 
por lo más delgado". Y cierto es 
también que cada pueblo tiene el 
Gobierno que se merece. 

Mientras los ciudadanos no ad­
quieran, por la reflexión o por las 
injusticias sufridas, la conciencia 
de su responsabilidad cívica, y 
meciiante una acción conjunta no 
cambien radicalmente el ambien­
t~ político ci.ue nos asfixia, segui­
ran perpetrandose en Cuba estas 
enormidades y seguiremos descen­
diendo en la escala de país civili­
zado. 

¿Pag~r los haberes de emplea­
dos cesantes, cuando todo di­
nero es poco para atender las nó­
minas de los triunfadores? ¡ Pedir 
semejante cosa es no conocer la 
realidad cubana ! 

* Señor Director de CARTELES : 
En la administración de justi­

cia no debe haber funcionarios 
que no devenguen sueldos: en la 
nuestra los hay : somos los jueces 
y todo el personal de los Juzgados 
Municipales de cuarta clase. 

Contra esta anomalía se viene 
hablando desde hace mucho ttem-

~~· foscf!~~/lá~sd~n~~~! z::i~~ªd; 
fa~o~:~· fe°c~~~a}~bs se3:reJulffc%~ 
Presidente y demás autoridades, 
están contestes en que deben ser 
dotados de sueldos. Pero t!l buen 

7;gc~s!t~;se ohfr:Se~;~~ c~':~ªn::! 
promesas que jamás se cumplen, 
y unos plazos que jamás uencen. 

No es posible, empero, que esta 
irregularidad se eternice. Si los 
Juzgados de cuarta clase respon­
den a una necesidad de la justi­
cia en Cuba, no es posible, no exis­
te argumento alguno que excuse 
al Estado de retribuirlos como a 
todos los demás tribunales, y mu­
cho menos es posible aceptar ex­
cusa o pretexto alguno para que 
los legisladores llamados a resol-
~f Ítc~sJ~ t!~ac_tón no lo hayan ve-

N o es posible pensar que un 
Juncionario judicial, l leno de res­
ponsabilidades, a quien se le exi­
ge un título de abogado u otro 
análogo y se le prohibe expresa­
mente ejercer su profesión, pueda 
vi_vir sin percibir º sueldo alguno". 

No es humano pedirle a nadie, 
como moneda común, el sacrifi­
cio de sus energias y de su tiempo 
en provecho ajeno. 

Hoy, otra vez, parece que existe 
una corriente favorable a la fi­
jación de sueldos a estos funcio­

(Continúa en la Pág. 13) 

Cuando los Venenos 
Obstruyan los RIÑONES 

e Irriten la Vejiga 
Déles una buena limpieza 

por 40· centavos 
Va.ya. hoy mismo a su fanna.cla 

y consiga. este seguro, eficaz e tn­
ofcnsi\'O diurético y estimulante­
pida las Cápsulas MEDALLA DE 
ORO de Aceite de Haarlem y comience 
en seguida. a lavar los riñones de 
desperdicios saturaQos de ácidos y­
venenos. 

Es el m edio experimen tado de 
r establecer la a ctividad normal d e 
los r iñones y poner fin a eaa irrl• 
tacl6n de la veJ l&a que suele oca­
sionar escaaez y ardor de la odn s· 
así como el su eno In terrumpido por 
las levantadas d e noche. 

Recuerde que los riiiones, al igual 
que los intei;t-inos, necesitan de cuando 
en cuando una. buena limpieza., y que 
entre los stotomas de debilidad renal 
figuran: el tener que levantarse una 
o dos veces en la noche·- el abotaga­
miento de los ojos - los calambres en 
las pierna.a - el dolor de cintura y las 
manos sudorosas. 

Pero insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA D E ORO de 
Aceite de He.e.rlem, el legitimo y 
original de H e.al'lem~ Holan_da. El 

g=~~~~~1oca~¡=n~:r~rec~ 

REACONDICIONA 
su 

Hoy mismo 
al pasar por su Farmacia 

%t_'cf,re :.~ ~l!:::i~n ~:~~t~:~eNE; 
Vaporizante. Utilfsitno para resfriados y 
catarros nasales agudos o coriza·, bron­
~uitis, dolores del reumatismo articular, 

d~~~i:5
demi~~lac!~s ett_ ~E~~iut'!i 

e , 1aam o Penet rante. 

Use Pastj/Jas 
PINITIO para Ja tos. 



SaluctJ1:lE>elleza 

lle aqui la aparienc ia poco estética qu e 
toma la superfi cie de la nariz cua·11do 
l<u r,én ulas se dila.tan haciéndola apa ­
rPccr de color rojizo . Este caso int ere ­
M n te fué tratado con verdadero ézito 
med.ia 11te el procedimiento que se ci­
ta. en el presente articulo, par la. doc-

tora M alo, en París. 

brS1!r;~: l~~s c~~:X{~;- q~:d::
0i e1! 

nan según el último dictado de 
Hollywood. Obsérvese cómo cerca 
de su nacimiento lucen lisos y 
parejos. En la vecindad de la 
frente, después de su primer ter­
cio, se ensortijan en grandes ani­
llos. Hacía su extremidad los de­
ja al aire como al descuido con 
un rizado más unido. Este peina ­
do, en comparación del sencillisi­
mo que luce la distinguida figura 
de Gail Patrick-insinuante y 
tentadora junto a los pétalos del 
trébol de la suerte--, nos dice có­
mo esa renovación periódica que 
es la moda nos hace. sfn dejar 
de ser las mismas, aparecer nue­
vas y diferentes en cada estación 
del año. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de Lara, 

Médico Cirujano. 

3,552.-ANSTOSA , Gua.ntánamo , Oriente. 
- Fiebre dlarla. dolor en la espalda, pér­
dida de peso y catarros frecuentes, son 
Sl!!!:nos demasiado Importantes para no 
prestarles atención . Lo mejor serla ver­
se con un especialista de las vlas res ­
piratorias; pero como sus recursos son 
tan escasos, sobrealiméntela con leche y 
fruta.a. déle tres cucharadas de aceite de 
hígado de bacalao al dia, }' que haga 
reposo en cama, y vea st puede ponerse 
unas Inyecciones de calcio. 

3,553.-KAY. Panamd . .Rev . de Panamá, 
- La visita mensual de tantos dfo.s con­
traindica los ejercicios en esta fecha, por 
ligeros que sea n . 

3.554.-IMPACIENTE, La Habana.-La. 

::~~c~~~á d!n larera>~fJ~n c~~i!n~~:~:~~ 
taclón de la piel. Es rosada en las ru ­
blns y más oscura en las trlguefias. No 
haga nada para modificar el color, pues 
es una piel sumamente delicada. 

3.555.-J. E ., Guantánamo, Prov . de 
Orlente.-SI puedo realizar la operación 
plástica para embellecer la boca. 

3,556.-SRTA . MARTIR DE LA PIEL, 
Cienfuegos. Prov. d,e Santa Clara.-Para 
el tratamiento de esa erupción tan ge­
nernllzada, cuyo dibujo remite, es pre­
ciso reconocimiento. 

:l,551.-PAUPERRTMA , Chinand.ega, Rcp. 
de Nicaragua, C. A .-Si después de un 
fuerte golpe en la cabeza se le presen­
taron convulsiones con desv1aet6n en la 

~!~drb~~l~~~s el
11~~~~~:,t0Je er:n~~~ 

derse repetidamente la lengua. hay que 
oensar que la lesión Interesó alguna im­
portante reglón del sistema nervioso cen ­
tral. Debe hacerse examinar con un es­
pecialista de las enfermedades que tie­
n en su asiento en la cavidad cra neana. 
Mientras. no veo Inconveniente en apren ­
Cler taqulgrafia , como es su deseo. Para 
las otras Informaciones, remita franqueo. 

PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRIMERO: Para los que tienen poco apetito.- R evise la 
causa. D efic ienc ia hepcitica, insuficientes jugos diqestivos, es'tre­
iíimiento. No olvide comer frutas dos veces al dia y en.saladas 
otras dos. Absollita regularidad en las comidas. Recuerde que 
la vitamina C influye poderosamente en mantener el apetito. 

SEGUNDO: Para las que esperan su "encargo de París".­
Sepan que las pérdidas rojas tienen gran importancia durante 
este periodo. Si se han cumplido ya los seis meses, puede ser al­
go de gran importancia para la vida del hijo y para la madre. 
Llame en seguida al facultati vo. Mientras éste llega, reposo 
absoluto en cama. 

TERCERO: Para hacer dóciles las pestañas.-No las depile 
demasiado. Recuerde que la forma y tamaño d e las cejas han 
de armonizar con las demás facciones y con el resto del or­
ganismo. Antes de acostarse, aplíquese la siguiente preparación: 

R / . 
Aceite de almendras .... . 
Aceite de ricino ......... . 
Vaselina simple semtsólida 
T intura de romero .... 

H . S. A.-Uso extern9. 

10 gramos 
20 
10 ,, 
5 gotas 

CUARTO: Para combatir la caída del cabello.-Recuerde que 
en la mujer la apariencia de los cabellos está en íntima rela­
ción con sus func iones peculiares. Si trató la caspa, el exceso 
de grasa (seborrea), y éste continúa disminuyendo, piense en las 
condiciones femeninas. 

3,558.- B. L. A. C., Puerta b'an José, 
Rep. d,e Guatemala, C . A .--Creo sincera­
mente que su pierna menos desh.rrollada 
por la lesión sufrida puede mejorar mu­
cho. Rem ita una !otograffa de frente y 
otra de perfl.l. s ln retoque. 

:.i.559.-N. H ., Ciudad Tru;fllo, Rep. de 
Sto. Domingo.-Agradezco mucho sus 

frases amables. En cuanto a la grasa Clel 
vientre, haga los ejercicios indicados en 
los artículos de "Salud y Belleza" co-
q~t~ºsndJ:n}:~h! ]~'h1~d~l~znede d~,f~~: 
vcctentos treinta y cuatro y de recha 
Ju lio veinte y uno de mil novecientos 
t rei nta y cinco, cuyos títulos son: ••¿Qué 
hace la prensa abdominal?"" y "Flexible 

,.. ' ... 
' . . . ·. . . . '' .· : ' .. : : ·> . ; ,' . "' . . . ' ' . '. 

La mhm.a figura de la fotogra/ia an­
i erior rl eSP,Ués de la desaparición de la1 
1·él1 ••las dilatadas de acuerdo con el mo­
rl c rno procedimiento que se describe 
c11 el presente articulo. Obsérvese qtu 

110 queda m ancha nt c fcatriz. 

como un Junco·•. SI ya el vientre ha 
llegado a un tama:l\o considerable, ne­
cesita entonces recurrir a la cirugía plás­
tica. Es operación que practico a me­
nudo, con buen resultado . Eso si, es pre­
ciso limitar la alimentación y mantener­
se den tro de su peso para que la grasa 
no vuelva a depositarse. En cuanto a la 
doble barba, si no es muy acentuada, 
puede :neJorarla con m!\scnras cosmé­
ticas. 

tlt~~ad~ :i;L~;u~ás~'!.r~Sa~~mlu!!!J¡~~ 
fecha primero de diciembre de mil no­
vecientos treinta y cinco, encontrará va­
r ias formas útiles para ello. 

3.560.-PANCHTTA , Ca.rtagena, Rep. rk 
Colom bia , S. A.-La complazco con mu­
cho gusto, senorlta. Sus dos cartas an­
teriores no recibieron contestación por­
que yo estaba en Bélgica. Puede conti­
nuar con las bolsas de agua caliente que 
le alivian durante su visita mensual. Pa­
ra evitar las horquetlllas de sus cabellos, 
recórt.eles la punta y expóngalos todos 
los dfas diez m inutos a la acción directa 
del i;ol . Par~ desarrolla r los bra.zos haJ 
muchos ejercicios: algo muy sencillo es 
practicar la suiza durante veinte minu­
tos diarios. 

3.561.- MAGNOLIA, Baracoa. Prov . de 
Oriente.-Muy joven, muy blanca, con 
los OJOS muy azules, yo l a prefiero con 
los cabellos claros. SI los suyos tienen 
el color indefinido que usted describe, 
finos y no muy abundan tes, Irán a ma­
ravilla rizados y de un matiz algo mis 
claro. Use la siguiente fórmula : 

R/. 
Manza n!lla en cocimiento 
An:oniaco .. ..... . 
Agua oxigenada .... . . 
Bica rbonato Cle sodio 

H . S. A.-Uso externo. 

30 gra.mos 
3 

10 

' 
3.562.-M . R .• Regla.. La Haba.na.-Pue• 

do hacerle el embellecimiento de 108 
párpados caídos por medio de unri. ope• 
ración plás tica. 

3.563.- R . G ., La Hatxma.-51 su ptel 
se cubre de pecas cada vez que se ex• 
pone directamente a l sol, el principal 
~emedlo es sustraerse a él. Seria conve­
niente que hlctera los ejercicios a la 
sombra. Póngase. además, la crema !U· 
tran te cuya fórmula le acompaño. 

3,564 .- RUBY M . D ., Santiago de Cu­
ba , Prov. de Oriente.-Remlta datos per• 
sonales para hacerle las Indicaciones eD 
relación con las manchas rojas que ae 
le presentan cada vez que recibe notl• 
cias de al¡;o lnesperaClo. 

Mientras, manténgase corriente de vlen• 
tre, duerma por lo menos ocho horal 
y dése baí'lo general tibio . 

o~1!~~~:i!'C-:!:~~T ~Ueª!':~t!'!:":í 
regreso de Bélgica para comunicarme sUI , 

?~~~~~~~ª ~5;5;~s ~~!~n~~ f~,~~u~: ~ 
preparación stgutente : l 
R/. 

Gllcerlna . . . . . . . . . . . . 30 gramoa 
Aceite de almendras 20 
Vaselina semisóllda 10 

~· 

H. S. A.-Uso externo . ~ 
En cuanto a su temperamento. es muJ' 

femenino. Mezcle esencias rtna.s de ~: 
llotropo, roaa y magnolia. Para las ot•~ · 
preguntas escriba nuevamente acomp6· 
fiando franqueo. • 



~~íl íl~Jt~ 5íl~r~t~ílt~lt 
.------□ R GUIDO SRRVEORR 

RANCAMENTE, querida. 
Eres una mujer excepcio­
nal. No acierto a com­
prender cómo puedes to­
mar con tanta calma la 

ttr el mismo juicio: "Es una mu­
jer sorprendente". Había tenido 
éxito en la vida, lo sabía y lo dis­
frutaba con la misma serenidad 
con que sufría sus consecuencias. 

Infidelidad de tu marido. 
Estas palabras, dichas por Ma­

tllde con un tono ligeramente mo­
lesto, que en vano trataba de di· 
simular, demostraron a Elena que 
su amiga había querido sorpren­
derla y resultó ser la sorprendida. 
Alegrose por ello de haber sabido 
conservar su aire sereno y una 
sonrisa enigmática flotaba en su 
rostro mientras tomaba un ciga­
rrillo de una primor9sa cajita de 
cristal tallado que ~ba en la 
mesita cercana. Encendiólo y dijo: 

Matilde se siente molesta ante 
aquella mirada que no traiciona 

~~~~~o.s~~~~~~egJ~etrar ~iStas~ 

-Pero ... ¿qué quieres que yo 
haga? 

-¿No piensas divorciarte? 
-Probablemente no. 
-¿Acaso no crees que tu ma-

rido te engaña? 
--Sí, lo creo. Desde hace algún 

tiempo he notado que la actitud 
de Armando para conmigo no era 
la usual. Pero pensaba en mi hijo. 

-¿_:pe modo que sospechabas? 
-SI. 
Elena fija su mirada en Matil­

de. Es bella su nueva amiga. Sí. 
extraordinariamente bella, con sus 
cabellos dorados, su cutis delica­
damente ambarino y sus grandes 
ojos negros. La conoció cinco me­
ses antes en un té ofrecido por un 
pintor célebre para festejar la 
aparición de su último libro. Ma-

tilde quiso ser presentada inme­
diatamente. Había oido hablar 
mucho de Elena, de su fama como 
poetisa fina y emotiva de su ex­
quisita elegancia, de s\l feliz ma­
trimonio con un hombre guapo. 

~fl. ~~c~..[ P~!~fsa~!~ttº~~~m%~i 
la artista, pero habia un singular 
encanto en su sonrisa, en su voz 
cálida Y armon~osa y, sobre todo. 
en la suave mirada de sus ojos 

fondo de su ser. Por fin rompe el 
silencio con un seco: 

-No te comprendo. 
Elena quisiera evitar una expli­

cación cuya inutilidad prevé; pe­
ro teme que su silencio sea tomado 
por cobardía. 

-¿ Te asombra que no haya sa­
lido de mis labios ninguna queja, 
ningún reproche contra mi ma­
rido? ¿Esperabas, acaso, una es­
cena desgarradora y violenta? Lo 
siento mucho, querida. Tales si­
tuaciones son incompatibles con 
mi temperamento y mi filosofía. 
Siempre he sabido lo_ que tengo, 
lo que he querido y nunca he pe­
dido a la vida más de lo Que me 
pueda dar. Cuando me casé con 
Armando sabia que escogía por 
marido a un hombre muy joven, 
muy apuesto y lnuy rico que, ade­
más de ser codiciado por todas las 
mujeres, era en extremo sensible 
a los halagos de éstas. Era inge­
nioso. elegante, amaba el arte y 
me enamoré de él. Hubiera llega­
do a ser su amante si me lo hu­
biera pedido. Sin embargo, vacilé 
cuando me pidió en matrimonio. 
Sabia que no era lo suficiente-

,. f.1s5i'i- Y
8 

ras¡¡ados, de lar~uisimas 
ble u~!_ ·dY:~~c~¿~ b;a~~e ~1:~ro 
~h corn~nes Y su peculiar senti-

mente genial para permanecer sol­
tero, pero presentía que no era lo 
suficientemente Inteligente para 
comprender la seriedad del matri­
monio. Mi razón, de vacaciones al 
enamorarme, volvió al trabajo 
cuando supe que iba a casarme. 
Pero mis dudas se desvanecieron 
pronto. Después de todo, si mi ca­
samiento resultaba una equivoca­
ción, sería una equivocación agra­
dable. Armando me brindaría su 
amor y los años de constancia de 
que fuera capaz, un hijo que se­
guramente sería hermoso y cuya 
educación constituiría para mí 
una experiencia maravillosa y una 
posición que me haría la vida ama-los q~~ghaS:l!ga~b~~~ª~f1a ª a t~::i~~ 

ble en un ambiente lleno de to­
das esas cosas inútiles y bellas 
tan necesarias a los ojos del ar­
tista. Fui, pues, al matrimonio con 
la convicción de que me suminis­
traría nuevas emociones, nuevos 
horizontes, con la certeza de que 
mis futuros deberes de esposa y 
de madre completa.rían mi perso­
nalidad y repercutirían en mi ar­
te prestá.ndole un colorido de ma­
tices más delicados. Pero nada 
mas. La ilusión de un amor eter­
no, de una pasión siempre viva, 
de una felicidad plácida y cons­
tante no entraba en mi cabeza.- Mi 
primera juventud había sido po­
bre, triste y vul~ar. La lucha por 
la vida me ensenó a no exigir de­
masiado. He visto a muchos se­
res vencidos por lo miseria o ·por 
enfermedades incurables o por 
amJ)a5 al mismo tiempo, y he com­
prendido que ahí residen quizás 
las únicas, las verdaderas trage­
dias. Nunca aspiré a la tranqui­
lidad, a la felicidad que en este 
mundo sólo alcanzan los ignoran­
tes ricos y los imbéciles pobres. 
He pedido siempre Inquietudes, 
ideas. sensaciones y momentos di­
chosos. SI pidiéramos esto slem-

pre, la vida sería menos compli­
cada, si rio menos dura, para nos­
otros. 

-Elena, no sé qué decir, pero 
veo que la pérdida de tu marido 
no te apena en lo absoluto. 

-No me comprendes. Me ape­
na, sí, pero no me parece una tra­
gedia cuando comparo mi situa­
ción con otras. A mí me podrán 
arrebatar la fidelidad de Arman­
do pero no las horas de felicidad 
pasadas con él ni el fruto de és­
tas. Créeme-añadió con un to­
no deliciosamente burlón que con­
trastaba con la seriedad de su 
mirada-que perder un marido 
amado me ·parece una pena har­
to pequeña comparada con la de 
aceptar uno al cual no se ama o 
a la de no tener ninguno. He me­
ditado sobre ello. Además, si co­
mo esposa tengo que hacerle al­
gún reproche, le debo demasiado, 
en cambio, como mujer y como 
artista. 

=~~~~ Ó~~? ue con su fortuna 
guso a mi d1sposición viajes, li.-

e~~~a~~J~~tit:r~ii:n~~~• c"o1:t~ 
(Continúa en la Pág. 1Ü 
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mATADDo Et Ti en,1>0 
Horlzontalcs; 

1- Héroe de la Od faca . 

5--0rgia tumultuosa. 
10-Deseo vehemente . 
11--Apócope de malo . 
12-Dín nnt~rlor. 
13-Llcor nlcohólico (PI.) 
15-Slmple, sin mezcla. 
17-Asi sea. 
19-Que se halla en la niñez, 
21- De usar. 

22.-TraJe de ceremonia. 
23- Masa d~ agua. 
24-Que nada: 
27- Ave ·zancuda. 
29-Letra griega. 
30-Arbµsto. 
32-Adverblo. 

33---Que tlene bondad. 
·36- En este momento . 
38-Cetáceo (PI.) 
40-Qxldo de calcio. 
41-Rey de los hebreos. 
42-Nombre masculino. 
43--Sombrero plegable, 
45-Adverbio. 
46--Slgnlflca lo mismo. 
47-De sellar. 
49--De beber. 
51-Artlculo {PI.) 
52-S!gni!lca varios. 
53-Relatlvo al numero. 
54- Palabra mágica. 

Horizontales: 

1-Isla del Mediterráneo. 
5-Nombre femenino. 
9-Plantigrado. 

10-Provlncia de Espafia. 
11---Cludad antigua de Jonia . 
13--Moneda. 
15-Adjetlvo indefinido. 
17- Alero de tejado. 
19- Dlvlnldad mitoló~lca. 
21-Amarra. 
22--Sin gracia. 
23--AdJetlvo posesivo {PI.) 
24-Apóstol traidor . 
27- TaJo.cl·\. 
30-Deseos de beber. 
32---Conocer una cosa. 
34-Vlento (PI.) 
36-Apócope de santo. 
38-Volver al punto de partida. 
41-Rey de Israel. 
44----0rgano de la vista. 
45-Medlda de superficie. 
47-Balle. 
48-Término. 
50-H!Jo de Adán. 

51- ~::rl~ ~:~ i:!~=·os Unidos de la 

52- Nombre femenino. 
54-Destrucctón de riqueza. 
56-An imal. 
57- Lnbré. 
58-Retrnso. 
59-Cuerpo celeste. 

CA,RTELEI 

a ca1•90 de - Luis Sáenz 
CRUCIGRAMAS 

12 

Verticales: 

l - Publiclsta espafiol. 
2-Falda. 
3-Nombre de letra, 
4-Cludad de los Estados Unldoa. 
6---Cuerpo derivo.da del amoniaco. 
7-Perro. 
8- Ala sin plumas. 
9-Islas de Europa. 

12- Instrumento agrícola. 
13-Campo llano y fértll. 
14-Concavidad profunda. 
16--AdJetlvo demostrativo, 
18-De Mauritania. 
20- Tubérculo. 
25--Querer. 
26-Slgnl!lca diez. 
27-HIJo de Adán. 
28-De ganar. 
JO-Quejido prolongado de algunoa ni: 

males (PI. ) · 

31- Especie de mantón. 
33-Arca para ropas. 
34- De anidar. 
35-Grnnde admiración. 
36-Acto, hecho. 
37-Del mar (PI.) 

38- Pro}·ectll. 
39-Animal bípedo. 
41-Sustancia liquida para. condlm.en~ ;f' 
44-De celar. · ¡\ 
46--A ve zancuda. 
48-Hogar. 
50- Nombre de letra. 

Verticales: 

1-CaJa para llevar flechas. 
2- Meseta colocada horizontal en 

cueUo del palo de un barco, 
3- Nombrc de letra, 
<! - -Tela sutil {PI. ) 
5·--Ladrón hebreo, 
6-Dc leer. 
7---Sacerdote de tos Jud{os. 
8-- Arrnlnar, asolar. -. :·\ !~=·:~::

1
~~ que ha vivido Un.'\ pe~ ' 

!1 Pulir con una llmn. 
16-Pez. 
18- Nai~e (PI.) 
20- Planta. 
25-Cogcr con t:,. mnno. 
26-Dt, ser. 
28- Dlgn:itnrlo eclesiástico. 
29-NlfH\ pequr-ña . 

;;=~::;:;tó°ucl~e !:~l~n~~d t~:e:cer•-
go en tiempo futuro. 

34- De agotar. 
35---Nombre !emenlno. 
37-Flor. 

!~~~:er:sadre ,::;;;la en las. taDCl-
:~-=~rc~~~1~e tierro. dest.lnada. para. 

to de ganados. 
'tG-Que sucede cada ai'\o, 
't9-l'lant8. acuática, 
51- De unir. 
53-Flúldo. 
55--Pecado capital. 



La opinión ... 
(Continuación de la Pág. 9 ) 

narios. En la Cámara se halla 
CÜ!_sde el mes de junio del pasado 
ano, un proyecto presentado por 
el doctor Bravo Acosta, por el que 
se fi;an sueldos de $100 mensua­
les para los jueces y de $60 y $30 
para los secretarios y alguaciles 
de estos Juzgados, respectiva­
mente. 

Tratándose de un asunto de 

!:1ant::iat:cªt~e:~i;iaa1:r:iszg.¿;yt~ 
d e justicia, pues a nadie se ocul­
ta los graves trastornos y males 
que significa la gratuidad de los 
servicios de los funcionarios ju­
diciales, no dudo que se ocupará 
en su leido s.emanarto, de la tris­
t ísima situación que confronta­
mos los jueces de cu.arta clase, y 
en nombre de todos m is compa­
ñeros le doy las más sinceras 

r;:ct;:i!,~' iua:~0 z:::ri~ n:::~ 
affmo. s. s. 

UN JUEZ MUNICIPAL DE 
CUARTA CLASE . 

COMENTARIO.-Un fragmento 
más para intercalar en el mara­
villoso mosaico de nuestro patrón 
administrativo. 

Y para atender todas estas ne­
cesidades, nuestros hacendistas no 
encuentran otro camino que "la 
reducción del Presupuesto al ni­
vel de las entradas" 

Determinar las necesidades y 
obligaciones del pais, primero, y 
luego buscar los fondos para cu -
brir las mismas es la única ma­
nera ,.. lógica de enfocar nuestro 
problema fiscal. Pero por lo mis-

:rá q~f !fc~~ica; la2?~~t~er1!~ 
que aquí hacen de estadistas. 

* 
.La Habana, 19 de febrero tle 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Las presentes lineas son para, 

~~ª~~~~w~e .. 11:i O;Yn!J~e1't::all 
hacerle una invítación al Comité 

:11!~ ~~v':i:i;ciíe¾ ts:alo~s·~s1:~ 
diantes del 71 , y vean en qué es­
.tado &e encuentra "lo que debía 
de ser una reliquia sagrada f)ara 

Solución a los crucigramas: 
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la Acidez de las lliña•s Causa 
12 E1fer■edades Pehgrasas 
Compare sus SÍnlomas. Y Siga el Consejo de " 
Doctores Renombrados si Sufre de Micciones 

lfoclurnas, V4rligos; Ojeras, Nerviosidad, 
P4rdida de Vitalidad, ele, 

Estudie los s fntomas que aparecen 
en este cuadro. SI Ud. sufre de algunos 
de e llos, ss tiempo que se dé cuenta de 
que los Riñones son má.s ese nciales 
para su Vida y su Salud que cualqu ier 
otro órgano de s u cuerpo con excepción 
quizás del corazón. 

ción de los Tobillos, Ojeras, C utis Re­
seco y ?-lanchado, Dolores en la Espal-

~i~~. L~~i:z~~·. ~~~~ji: ~d~
1
~

0lCi~·~~: 
Ayude a sus Riñones 

Muchos farmacéuticos y doctores en 
el mundo entero son de opinión que la 

La Forma en que los Ri- g~~~ qn~!nr~tci~~~~y~dl: nªor~!1~!~~; 
·ño11es Controlan la Vida es con la moderna fórmula de un ml'!-

La Naturaleza ha provisto sus RI - ~l~~tr~~~:~~~t;~~te:cu!;.~~ c~~ef~ªe~~ 
fiones para que limpien y purifiquen s u trlctos requisitos de la Farmacopea de 
organismo. Su sangre circ ula a través los Estados Unidos y la Británica para 
de 9 millones de diminutos y delicados obrar directamente sobre los Rif\ones y 
tubos o filtros que contienen los RI - ~~z~cclón es pronta, Inofensiva y e!l-

g~~:s :,:ªío~n ~lio
2
~s v~~~s fuº~ci~~~ªñ 

normalmente filtran y eliminan aproxl- Ha Dado Alivio a Millones 
madamente un litro y medio de Acldos Durante los 61tlmos 10 at\os Cystex 
y L1guidos de su sangre. Si sus RI - ha ayudado a más de 5 millones de pe r - · 
fiones se enferman y no funcionan co- sonas que lo han usado a recobrar su 
mo es debido, los Acldos y Venenos se salud, vitalidad, energta y una sensa• 

f;~~~~~re~~~~~.al~e~~:a~ls~~~e P!~~ ~:~~ <;_~;~fiisju::i/1~
1~· x:n~~~!senq~~e1¿ 

~~n:~ªPef1;r~ns~nerd:~r::
1
~1sró~ºt/l~; ~~~g1~~:ªl~r~~~~;~~ªe ~~~o~t~~~1~n:! 

Rif\ones no es Qnlcamente limpiar y dá, escribió recientemente : "Durante 
purificar el organismo, si no que tam- 'fi al'los sufr1 de trastornos de los rlf\o­
blé n está.n conectados con el sistema n es Y vejiga Y también de dolores reu.,..­
ne rvioso y por lo tanto cuando estos m1tlcos y ri~ldez de las coyunturas. 
órganos no funcionan en debida forma Era Incapaz de levantar l llS brazos 

~~~~=n e~r~1!_1~ul~~lo~!:teend~¡cg~~~~~ !;;;~~! ~~ ¡~ ·~o~~~af.e~~: 1i~u~~= s~~ 
Por está razón, si Ud. no se siente bien podría trabajar durante a lgCtn tiempo, 
Y ha probado muchas medicinas sin pero después de })aber tomado unas 
r esultado, la verdadera causa puede pocas caja.i, de Cystex me siento ai"íos 
r esidir en sus Rlflones. En verdad, si más joven, bien y fuerte." Y también 
sus Rli"íones d ejaran de trabajar por los médicos tienen muy alto concepto 
completo, producir1an la muerte en de Cysti!JC. El Dr. C. Z. Rendelle, de 
menos de 48 horas; por esto podrá San Francisco. E .E . U.U., recientem ente 
darse cuenta ·de cuán importante es se expresó asf: "Cystex posee prople -

ft!~d:J ~,!fo'n~lf\ones a que desempe• ~!ft~ p;r1~ 8h!~~d~u~r c~:s!~~~~!! f¡~~ 

Vd. se Siente y Puece Mú 
Viejo de lo que Es Cuando 

Sus Riñones Ell'-a 
Enteraos 

.AJgunos de los 
s:fntomas peligro­
sos: que ee atri­
buyen directa ­
mente a un or• 
pnis mo que está 
envenenado debi­
do al mal funcion­
amiento de los 
Rlftones son: Mic­
ciones Nocturnas, 
Nerviosidad, Do­
lores en laa Pler­
n a.s, Vértigos, 
Frecuentes Do­
lores de Cabeza y 
Resfriados, Reu­
matismo, Innama-

los cubanos todos, especialmente 
para los estudiantes". 

plos y puros, exentos de :\eldos irritan­
tes y de venenos. Con toda s inceridad 
puedo recomendar el uso de Cystex." 
ResuUados en 48 Horas 
Porque Cystex está preparado c len­

Uflcamente para Normalizar. Calmar Y 
Limpiar los Rinones y Vejiga irritados 
y enfermos y para ayudarlo!\ a eliminar 
de su organismo los AcldOR y Venenos, 
principia su trabajo casi lnstltneamen­
te. En el término de 24 a 48 horas pro­
(!uce un mejoramiento sorprendente, 
segQn nos informan las personas que lo 
han usado. Muy probablemente dentro 
de una semana se sentirá y parecf'rt\ 
muchos af'ios más joven, tendrll nu evo 
vigor y podrá. principiar a disfrutar do 
la vida. porque habrá ayudado a sus 
Rlf\ones a ellmlnnr los Acldos y Refl-1-
duos Venenosos. Esle es el método de ­
signado por la Naturaleza para con­
servar la Salud y el Vigor. 

Una Garantía de $10,000 
es

8
~ ~~u1:e sJ:n¿I~~~! d~elgs ~~n1~~! 

Báez, Bagá, marzo de 1937. 
Se1íor Director de CARTELES: 

peligrosos mencionados anteriormente, 
es muy probable que los Riñones sean 
la causa de sus males. Compre la re~ 
ceta ml!dlca llama da Cystex hoy mis­
mo. Sométala a una prueba y vea los 
magn1ficos resultados que puede pro­
ducjr en su caso. Orrecemos Cystex 
bajo una garantfa escrita de que ayu­
dando a sus Riñones Cystex hará. q ue 
Ud. se sienta mis Joven, más Fuerte y 
mAs Vigoroso y le dará. satisfacción 
completa en 8 dfas o simplemente de­
vuelve el oaquete vacío y su dinero le 
será r eembolsado inmediatamente. Su 
palabra es final. Esta garnntfa está. 
respaldada por un fondo de $10,000.00 
depositado por la Knox Company en 
l011 principales bancos del mundo, tales 
como e l Westminster Bank, Londres, 
ln¡;laterra, el Cnnadlan Bnnk of Com­
rnerce, Ft. Erle North, Canadá. el 
Bank of Amerlca, Los Angeles, E .E. 
U.U. ¿Para qué correr rit•sgos con s u 
Salud-para qué perder t iempo-para 
qué arriesgarse con drogas ord inarias, 
fuertes o Irritantes que pueden perju­
dicar sus Rlilones? Compre la receta 
rn Códlca Cystex en s u farmacia favorita 
hoy 'mismo, bajo la garantfa absoluta 
de que fil no se siente bien y fuerte y 
s i no e,;tá. satisfecho en todos sentidos, 
no le cuesta nada. 

si el secretario de Sanidad toma 

oc!:rt':.°o ::Jf'aª::;!tr 
1
gbaqi!'3o:1d! m:3f:á~ªés1a?!~o 

1
~e cy:sn~~a/r~~ 

~~~~::1cft!ne:o::,to p~~r~s1~ z~:as/¾f 
esta horrible plaga. Los enfermos 
residen en las fincas nombráctas 
La· Ceiba y La Lima y en los al­
rededores del central Escambray. 
Dándole anttctpadas gracias, que­
da de usted atentamente, 

do aquel lugar: por nosotros y 
r:;a;~s turistas que vtstten aquel . 

Sin más, señor director, if mu­
chas gracias por darles cab1da en 
su revista, si es que las merecen. 

Atentamente, 
RAUL BLANCO. 

S. c. Animas 90, bajos; ciudatl. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta carta al Comité estudiantil 
sin comentario alguno, porque no 
queremos hacerle el (iisfavor de 
pensar siquiera que para actuar 
rápidamente en el asunto sea ne­
cesario reforzar con comentarios 
lo e:xpuesto por nuestro comuni-

más desoladores de un rincón de 
nuestra amada Cuba. En lugares 
m1Lf vecinos a donde resido, se 
esta extendiendo velozmente la 
maldita plaga de la tifoidea. A 
muchos hogares hace mas de cua­
tro meses los azota este terrible 
mal, y estos pobres campesinos que 
están "igualados" dando 4 quin­
tales de tabaco a los doctores del 
pueblo de Fomento, se ven care­
ciendo de asistencia para sus en-

{:;~~gefaªn ~:dt~~~ :ie d~~d:~ 
cómbatir ese mal; . y cuando las 
enfermedades se prolongan se nie­
gan hasta a visitarles y a recetar­
¡~~· Espero iri,s~e_rte .1sta en su_ sec-

UNA VECINA DE ESTOS 
LUGARES. 

(La carta trae firma y dirección ). 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta carta al señor secretario de 
Sanidad, quien seguramente or­
denará una inmediata investiga. 
ción de esta denuncia, para ver sJ 
se trata de un brote epidémico 
inadvertido, o de la culpable negli­
~:~c~-~ ~~:¿~_ médicos que cobran 



UN ENCAJE PRE C oso 
hecho a mano vale mucho más que uno hecho 
a máquina. 
Urí arrebol hecho o mano vale infinitamente más 
que uno hecho a máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a lo mata, toman-
do solamente la cantidad qúe usted desee. ~ 

ROUGl MANDAIINE ROSE ROUGE INCARNAT 
ROUGE GROSEILU NACARAT IIOSE COIAIL 

BOURJOIS 
Parfs 

Una mu¡er ... {Continuación de la Pcig, 11 J 

siderablemente la calidad de mis mente por mi hijo. ¡Oh, Matilde, 
obras literarias. De modo que s1 tú no puedes imagina rte cuán 
supiera que ama a otra y que ya dulce y austero sentido mi vida 
no puede ser dichoso conmigo, me ha tomado desde que n ació! Sin­
divorciaría, puesto que ni su hijo ceramente creo que ante ese ser 
ni yo bastamos ya para retenerlo. que surge, disminuye considera­
Pero no le demostraré rencor al- blemente la importancia de los 
guno. Quizcis le dé gracias por t o- que le dieron vida. Si Armando 
do lo que me ha dado, principal- fuera menos superficial en sus 

e nnnr es 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

emociones comprendería que aho­
ra, antes de dar el menor paso. 
antes de introducir el más leve 
cambio en nuestra exi.Stencla, de­
bemos pensar primeramente en 
ese pequeño ser, en esa prolonga­
ción de nuestra carne y de nues­
tra sangre que alberi:;-a un cora­
zonclto que nos amara pero tam­
bién una mente que, cuando esté 
desarrollada, nos juzgara por ca-

f:ra<lJ~cl:{d~urc~e~~~ i~e s~ªln8ra~= 

~i~oi i~~ ~~~~!e~~~~°os leª ~3~ 
nuestras facultades, que hemos 
.creado nuestra posición y forma­
do nuestra personalldad en el 
mundo, ante ese hijo que simboli­
za una generación nueva con mu­
chas ideas que no seran· ya las 
nuestras? Nosotros somos el pa­
sado, lo irremediable. El es el pre­
sente y el futuro inquietante. Me 
parece que desde que nació mi 
amor a la humanidad y al progre­
so es más profundo, que el soni­
do de mi lira es más melodioso y el 
acento de mis estrofas más tier­
n o. He enseñado a los hombres a 

r~!~ ~~s ~:~~ftales~ªª;~r::~q~~~ 
Has cosas en las cuales parecía 
albergarse únicamente la fealdad 
y la mentira. He insistido poco en 
demostrar cuánta fealdad y men­
tira se ocultan a veces en aquellas 
cosas que creemos más bellas y 
verdaderas porque mi piedad me 
obliga a respetar las ilusiones de 
los demás, aun considerándolas 
falsas. Mi misión de artista está 
cumplida. Seguiré escribiendo pe-

~~r:inig~1;f::i~~t~uTm~~~{:nt!~n,~ 
educación de mi hijo. 

- Temía que Armando no tuera 
para ti sino un medio para lograr 
un fin .. Ahora estoy convencida 
de que así es. ¡Tu personalidad! 
¡Eso es-todo lo que te preocupa! 
íE~oiPs:?i~WJAf>J~! querida. Como 
mujer de mi época hallo en la 

;~~tan<l~Tª;~~d~:soY!~~l~m~sucb~; 
cosas fascinadoras en qué ocupar 
la atención, para que la pérdida 
de mi marido revista la importan­
cia trascendental que tenia para 
la mujer de anteriores épocas, pa­
ra la cual el matrimonio era el 
único ideal, el único fin y el úni­
co motivo de su existencia. Si Ar­
mando decide divorciarse recor­
daré su amor como un hermoso 
episodio de mi vida, nunca como 
algo trágico que es preciso olvi­
dar. El amor es un elemento im­
portantísimo en Ja vida, pero es-
t1da1;;1_uts 

1
~~s se~ti~1¡n¡~to3:mi~ 

stado instintivo para renunciar a 
:~ Y c~~:~!~~1f op~o f~z~rg~~erS1!i 
del vivir. Por eso un don Juan 
siempre tiene más de "mujer á 
la antigua" que de "hbmbre a la 
moderna". La mujer de hoy, la 
que sabe ser de su é¡joca, tie­
!le por su educación demasiados 
ideales e intereses puestos en la 
humanidad y en su trabajo para 
que su vida pierda todo interés 
por un fracaso amoroso, el más 
vulgar de todos. Todavía amo a 
mi esposo, pero ahora más que 
nunca estoy convencida de que no 
es dhmo de llorar eternamente su 
pérdida. No puedo estimar a un 
hombre cuya voluntad depende 
del capricho de una mujer her­
mosa. ¡Y cuántos hay como él 
quizás más por cobard1a, por cos..'. 
tumbre que por convicción y por 
pasión! La mayoría estima un de­
ber viril sucumbir a los asedios de 
una mujer hermosa, aunque po ... 
sea una esposa o amante que col­
me todas sus aspiraciones. Así co­
mo la mayoría de las mujeres con­
sidera un deber inherente a su 
condición femenina resistir a los 
anhelos de un enamorado, aunque 
tenga la intima convicción de 
que jamas volverá a amar de ese 

i MANTENGA SU ALIENTO 
AGRADABLE! 

HAGA 
CARGARAS CON EL 

ANTISÉPTICO 

LISTER!~E¡~ . 
DILUIR 

J '. ': . . 1 
' . 

modo. El día que comprendan la 
Inutilidad de dos actitudes tan 
opuestas. como el abuso o la ne:. 
gación de nuestra naturaleza, qut­
zás entonces el matrimonio tenga 
una base más sólida que la fat1:· 
ga o la curiosidad de los seres hu­
manos. , ¿Te parece extraño qUft '. 
pueda amar a mi marido sin es­
timarlo? Pues éste es el motivo 
principal del fracaso de casi to­
dos los matrimonios. El amor 
siempre hace felices a dos espo­
sos o a dos amantes, pero, una 

~:~1E~~~~º1ae
1
nri:~~d~sg~~~1J~

0
,: 

que decide la perdurabllldad de 
su unión o los hijos, cuando sien­
ten profundamente los deberes "i 
responsabilidades que implica el 
tenerlos. Pero ya que la razón in­
terviene tan poco cuando nos 
enamoramos, ¿por qué no utilizar­
la para consolarnos de la des­
ilusión? En la vida moderna, tan 
compleja y variada, debemos re• 
signarnos a dejar de amar . Bien 
sé que semejante filosofía no es­
ta muy de acuerdo con la socie.­
dad, con la religión, ni siquiera 
con nuestro amor propio que 
nuestra vanidad disfraza eterna­
mente con el nombre pomposo de 
"honor"; pero está de acuerdo 
con la vida. Ello me basta. Porque 
estoy convencida de que el mayor 
error de los seres humanos con• 
siste en querer amoldar su vida, 
ms modos de pensar y de sentir, 
de acuerdo con religiones y filo­
sofías carentes de toda vitalidad, 
construidas sobre la base de lo 
que debiamos ser, nunca de lo qu~ 
somos. Y como ellas constituyen· 
n uestra cultura heredada, sobre 
ellas comenzamos siempre prime­
ro a const.ruir todos nuestros 
ideales e ilusiones. De ahí nace 
la funesta tendencia a considerar 
todo "ideal", toda "iluSión" como 
"locuras de poetas", tendencia que 
no dej a de ser razonable puesto 
que el vulgo generalmente los 
const ruye sobre abstracciones, pe­
ro que tampoco deja de ser fu­
nesta porque les hace no tomar 
en consideración que puedan exis­
tir otras ilusiones. otros idealea 
per!ectamente realizables. Y IOS 
hay, siempre que hayan sido ins· 
pirados por una filosofía, por una 
religión, enteramente nuestra: la. 
que la vida nos ha construido, es 
decir, la que nuestros sentimten .. 
tos y necesidades nos han forma .. 
do. Cuando la humanidad com .. · 
prenda esto, entonces cada cual 
observará a la Naturaleza en to­
das sus partes (pues como dtce 
Goethe "Quien no la ve en todas, 
no la ve bien ea ninguna") an­
tes de formar "su moral", en vez ·, 
de hacer como ahora: que obse~­
van a la Moral y tratan despu~ 
de adaptar a ella "su naturale~ ... • 

(Continúa en la Pág:74J . . 'j 
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,..,_ RENTE A LA vida, e&ta nueva vida que nos hemos Jor;ado, 1011 toda Un4 

,. ~\~cr:n~!;::i0n.1,!~~e¿ d~e;:d~0 
;;:~

0:~a ¿:!::e a::::c:~=~~?;te~~~ ~~:::; 
a.tomando .en todo. Efecto, !in duda, de este torbelUno que crece, crece, 

~_, amena.?a 11 no, envuelve sin sa ber cómo, sin quererlo acc,o. 
El 1iogar, fundamental pilar de lo social, ae viene dfa 11 noche a las puertas 

d e mi retiro pcn.!ador -¡¡ allí a sola.1 qui! dldlogo1 entablam<n JI qui C0.!41 MI 
decimos. se que a ti llegan dta a dfa provechos 11 conocimiento, que lo ba1lon 
de bien , pera ;unto a e.tto no u no, oculta que abiertas au.s puerta, matlana, 
tarde 11 noche, si por ellas entran ensetlanza., nueva,, tambit!n e.s verdad que e,­
capan, .,e au.tentan y no vuelven, deberes ineludtb!e.s. De ahi la zozobra, la an­
guatla II el temor de que puedan lo.t fallos anular o. vencer a la$ gonan.cia.t que 
arriban . Lo que podemos en esto llamar ventafas se acercó poco a poco z¡ como 
briaa se coló al hogar sin hacer torbellíno, como quien desea sólo re/rescarnw, 
sólo estimularnos, pero aquello otro, lo que se nos va, lo que .se de.sprende, pu­
diéramos decir de la integración /amHfar, lo dejamos/hacer violentamente, estre• 
pito.sam ente, en carrera de vértigo, como .rl temiéramo.s que al rezagarnos el mun• 
do se escapara y con él la dicha, placer enervant.e. 
, E.s por ti, mujer, pm ti , que .sacudiste mi in.spiracfón y /e, que temo y siento 
angustia,. ¿Cuándo vas a aprender que en la feria del mundo t'li. /uUte y .será3 
la victima, cuando va.s a comprobar que .si te pierdf:s poco.s o ninguno .serdn 
lo.t que .salgan buscando t u rumbo, tendiendo la.s mano.s y perdonando luego 
tu /atal extravío? Estos son p¡ icado.s a redimirte sola, pen.sando y calculando no 
no .sólo con emoción del cora;;;ón 11 .sf con fe/lexiQn. Tú no querrá• acaso, porque 
habrla.s de perder tu mejor esencia 11 tu.s frutos .,,¡ejores, pretender a11udar a con• 
formar la vida sin hogar que es familia. Yo imagino la tierra cada cual a .su al­
bedrio, sin comunión de almas 11 sin nidos tibios y 3iento que me arrancan todo 
aquello que es /uent_e o manantial de amor; la pluma tantcu vece3 empapada 
en su linfa 3e e3capa sin quererlo II trizas se me hace a la par que llmamo3 por 
dentro 11 por fuera. 

Si aca30 se te ocurre echarme en cara que eSto e3 mentira, que lo& reg!.ttroa 
y ia., iglesias no dan abasto a sancionar matrimonios, que es dificil 11 mucho en­
contrar un buen techo donde cobijarse por sobrepasar los núcleos de familia al 
censo de t·lviendcts, que e.std el mundo poblado de chicuelos que rien 11 alborotan, 
0011 o ripostart e que es ta11 falso esto que se antoja hecho de humo, susceptible 
y fácil de que se diluya sin dejarle a la vida una gota de bi1m. Tú te casas y t e 
de.scasa, , tu haces nido con pasaporte de reqreso rtipido, tú niegas al hijo las má.t 
de las vece.s y en aquellas otras que te viene como "acctdente" tan poco lo co­
noces l/' tan dolorosamente anda desprendido del calor de ,u alma y de la luz 
de tu guia, que ni esto es familia ni vale aca.so hacerla si con ella de.struimos 
1fn saber ni querer construir y elevar. 

Ya en el umbral de tu casa, cuando ha sonado la hora re&ponsable, cuancto 
en tus mano& estd depositada no una vida sino varia& , am dejaste, mujer, tu 
/rfvoW y /e&ttvo espfrllu para darle cabida a aquel otro divino e inmedible que 
los cielos fe otorgaron cuando dijeron: ' ' Tú seró..s compafl.era y alivio, tú serti.s m a~ 
dre 'IJ con eso lo será3 todo"? E.ste todo aquf enca jado ya te habla con mds autoM 
7'fdCld que yo, creo que te equivocas c11ando te lanza& al torbellino del mundo 
b1ucando lo que alli no e.std, una dicha q_ue atrtis .se queda, un premio que des­
troza,te, un paraíso que rechazaste. Acuérdate por st ello t e sirviera de reacción 
que el hombre, tu censor de siempre, estti Jre,ite a tf esperándote con/fado para 
las vcrdade.,, terrible vengador si te hallara en flaquezas . El concierta contigo 
un pacto de unión lntiina, no una alianza ficticia; se dispone al camino te11iéndo• 
te d.e Jaro; se aviene a coinparti r co11tigo el /ruto " tu .su e.s/uerzo; 3uyo como 
tui,o es el hi1o que llega, y lle lecho y de alfombra para no lastimarlo le da de 
la parte que hasta entonces de él íOlo /ué, de tu vida y tu alma. M ujer: no habrti .t 
de negarme que en el balance de la hora hay déficit de tu parte en coda columna. 
¿Qtu habrds de argilirme que él también P.sta/ó? No lo puedo negar, pero acuér­
date •iempre que en pérdidns de amor bien se siente el que .se sabe injustamente 
ca.ttigado l/' n11da muevr, a misnicordia cuando fuimos nosotras quicnc11 labramos la 
.ten.da. de escape y por ella corrimo.!' a la par de los culpablr-s. Hora es ya que 
de.spiertei a ta certeza de que sf tú no estas rn casa a la hora de hacer lumbre 
f:l hombre ni te lo perdona ni enciende él su antorcha. 

Porque la vida es hoy una esclavitud de necesidade.s y porque en este conta­
gio de mal naufragan muchos . .sf h.emo.s de admitir que la mujer que Jué victima 
inmerecida o aquella que generosa prnsó que remediaba dando de su capacidad, 
entren a la. lucha del bregar exterior 11 rn él se les admita con gloria y con 
CIJ)redo, J>n"O, ¿qué .terá de la tierra cuando Cll todo hogar do1ldC esposo e h ijos 
UJ)eran calor sólo vtva el /rio de un abandono sin razón y de un dr.samor sin 
di,culpa? La mafl.ana de t iendas, el mediad.fa de siesta, la tarde de juego 11 la 
noche de baile entre bebid11.s ¿qué dejan al hogar? Yo lo prefiero sin hacer, dc­
ftft'to en la espera inútil, ante, que conformado de livianos antojos que se vucl­
l.lffl despué.r deshonor social . No es amor lo que se formó de caprtcho y no de ::'fflCldón; no es cofre de alma.s un recint() tu h~gar siempre en tinieblas; no 
ht: maternidad donde. vtr;e ausente la respon.rabihdad 11 et sacrt/icio, donde el 

tra:O~u:0::0 h~o j~~u~~:ot~:"3 Yenª 1: o;::~:"d;::":i~ª~:~::r/:~1:i~.entre manos ex-

d lle da mtedo _la ,ifda asi comprendida; ¿por qué voy a negarlo, sf me viene 
e fuera. en la n~he y el dla una música insana qur. convida a descender, si aun­
:: :::;e Ws o1os oigo . entre las voces del tumulto que cruza a aquella que va 
bruzo, 0 del que _no es su marido, a esta otra que se pierde también entre 101 

Si de Quien no es su hiio? ¿Qué saldrti de esto?, preguntamos desolados. 
de.rtrozamos y no cultll/amos, ¿110 parece lógico que sobrevengan ruinas? 

(]) 

He revisado con placer este tomo primero de Babel , en que JO. Angel Bue.. 
comienza a copllar tus ver&OS, y lindos, originales y dellcadoe, he querido pensar 
que se avendrían bien al caricter de mi páglna y ya me dispongo a darlee l& 
bienvenida. En su fondo de romanticismo bien templado, he ¡¡:ustado el rttmo, 
la gracia y el sentido con compis moderno, sin esas estridencias que ,uelen las­
timar, sin aquella retórica. que ayer empalagaba. Un aire nuevo. apacible y Justo~ 
bonito y sustancial, et. ya una conquista . 

A 

El AMOR MOJADO 
Por José Ángel Bueso 

En mitad de la noche sombría y tem,u:stuosa, 

~/g~~:~ 1
/:,c~az: !'f";,~t:it:u:ofiª~7,!1d~e~~fámo. 

-¿Quién me bu sca a estas hora.,.1- sobresaltado exclamo--. 
¿Quién vert11tba el silencio de mh dkha.s supremas? 

Y una voz me responde:- •Soy Wl niflo; no temas: 
me he extra viado en la 11oche, y ando errante y hambriento 
bajo el gélido azote de la lluvia y del vien to. . ' 

Y yo, compadecido por la súplica i ncier ta. 
prendo Juego a mi ltimpara 11 enireabro la puerta. 
Y al instan~e entra un nil1o de dorados cabellos, 

Yrl:c°o~d'f:br¿~sp?,;~~e:e:.,e y°~;;B::: : :s~~s~~-
y entra alegre, ágil, Jrlvolo, como una mariposa .. 

Bajo el brazo derecho trae un arco potente, 
Y un gajo de amaranto le enguirnalda la /rente· 

;ne1~~~ ::p:fct'~ci';!1t~1~!ª~o~nal!~ ~~r~:{o~:tna,' 

Y al ,.·cr su desamparo sentí tal pr.sad,imbre, 
que 3eqt1é s1i .~ cabellos al amor de la lumbre 

~11~~r;: ;~Mt;:gi~~:l~ ed~r~u~
1
~,;;~~::sd~!i,~ida;. 

~oc.<' dr.,p11és, el niiio de rosadas mejillas 
se s1nt1ó eon/ortudo, y huyó de mis rodilla .,. 

C~riose6 por la CSlr!,ltCilL cu1i JJlffrll regocijo, 
escogió una saeta, tendió el arco, JI me dijo : 
-Q1dcro ver sf la lluvia me ha dejado inservible 
mi 111g1wte ... 

Y al punto lancé un grito terrible 
pues la rígida /lecha se me clavó en el pecho.' 

El falaz diosecillo pa~moteó satis/echo, 
se echó al_ hombro la al1aba, me miró sonriente, 
clav~ en tierra un extremo de .su arco inclemente, 
Y cnspando sus manos en la cuerda t irante, 
le arrancó cuatro veces u,i zumbido vi brant e. 

- Extranjero: Sonrk .. . -dijo el ni1lo--. En efecto, 
la tensión de mi arco no su/rió desperfecto. 
Y en pago a tus bondades, como el mtis a l to don 
perpetuamente herido te dejo el cor,tzó11. ' 
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El colegio María Luisa Dolz, el 
antiguo centro escolar fundado en 
1879 por la insigne educadora cu­
yo nombre lleva, ofreció en dias 
pasados una brillante fiesta a su 
directora; la señora Lolita Guerra 
de Nogueira, con motivo del trasla­
do del colegio a su nuevo edificio 
de Calzada esquina a Paseo, en 
el Vedado. 

Las bellas fotografías de esta 
p;:;.gina muestran algunos de los 
grupos artísticos presentados en 
dicha fiesta por las alumnas del 
colegio María Lmsa Dolz, plantel 
modernísimo, dotado de amplias 
aulas y de un magnifico campo 
de sports. 

Las alumnas cantando el. himno 'J.! saludando a la 
bandera al comenzar la /1esla ofrecida tL .su directora 

en la nueva casa. 

(Fot os f'tmcas ta ) . 

•· Las Joyas de Cuba ... grupo presentado J>Or l1ts alum• 
11as de cuarto y quinto grados. 

.. 
; _ 

~ . ,, 
- -· .J. 

El edificio dct colegio, e,~ el corazón del Vedado. 

" Estudiant ina", número presentado por las 
alumnas de segundo '11 tercer grados· oo;o 
la ·ct1rección del mae.,tro Arturo ducrra. 

El bel lo g-rupo de ''Lo., Tore1os", pre.,cntado por la s alumnas 
de los grados superiores. 

"LaJ Lavaitde rn s·. 9rt1µo pre~e,l tado por ltu alumnaJ 
de primr.r 9rado. 

Algo sobre ... 
/Cont inuación de la Pág. G ¡ 

f~~nve; t~is~~~bge~ ~~fl~~:i< 
dia.s en. todas las esquinas!" Pero 
el Jardinero se acerca con el an-

~~~o~fe~~~e~~ ~~Í~~ ~~t, m;;c:ttc~ 
sonriente: "¿Le gustan las flores 
niña? Dígale a su mamá que ma~ 
~;~~if fa;1:~~.?aré un ramo y unas 

¡ Ah, y cuántas revelaciones me 
hizo aquei dia la Vida! Yo tenía 
la misma edad que Ramón ... Ha­
bía robado flores. . . pero llevaba 
sqmbrero y guantes y además per­
tenecia a una familia de prestt-

!~igO ro~e~~ 
1
~a~:~Ft!e~~~~~ja~ ' 

de los rizos que lo vanagloriaban , 1 
asomando el pelado cráneo, mien~ 
tras- que a m1 todavía me querían 
regalar "las semillitas". . . ,¡ 

Y pasaron los años; muchos 
años ... Y un día, en un país le­
jano, supe por casualidad algo de 
la vida de aquel Ramón que Yo 
había conocido de niña. Supe que 

~~~í~a~!!ª~grrTd~c~~c~~i~i::3g! 
que a la edad de veinticinco añOS 
lo fusilaron en la ciudad de Ceu­
ta ... Y una señora para mí muy 
querida, al darme estas noticias 
terminaba su carta muy conve'n~ 
cida de lo que decía: "Aquel chi­
quillo estaba predestinad0-me 
escribía- , desde pequeño se v1ó 
que no tenía buena sangre ... " 

Después de esto he pensado mu­
chas ·veces en Ramón en presen-

~~a ~bdc1~6°
5
s~ir~~i~~:n~º1~u~l~; 

de aquel niño, educado con otros 
procedimientos? • ¡Cuantos seres 
han ido al cadalso o de cualquier 
modo se han perdido para siem­
pre, por no haber encontrado 
quien les dijese la palabra preci• 
sa· para t raerlos al buen camino! 
S_in escándalo, sin rebajamientos, ¡ 
sm obligatorios y humillantes l 
arrepentimientos. se lleva a un ni-
ño desde una mala inclinación o . 
un vicio, hasta la mejor de las 
conductas, cuando se posee · el 
sentido de la atracción y el po­
der del convencimiento. 

Conocí en Chile uno de los ca­
sos más notables de educación, 
realizado por un hombre que no 
era maestro profesional, pero que 
tenia conciencia y buen sentido. 
Era el dueño de una gran fábrica 
y realizador de grandes negocios 
y tenía como cajero a un joven a 
quien había encontrado robando 
en su caja de hierro cinco años 
antes ... ¿Cómo pudo ser esto? 
El mismo caballero me lo contó. 
Cuando ~omprobó la mala con­
ducta del muchacho sintió com­
pasión . Diecinueve años, buen& 
presencia y huérfano. ¡ Qué fácil 
hacer de aquel mozalbete carne de 
presidio! Con llamar a la Policí&i 
ya estaba todo hecho. . . Y allí lo 
tenía a sus pies, trémulo y ven­
cido, con los ojos cargados de odio 
para el amo que todo lo podía ... 
Y aquel día pudo hacer una obra 
buena y la hizo. Le habló con 
dulzura, con suavidad, le habló 1• 
comprendiendo, y le .puso ante los , 
ojos el papel de ladrón y el de 
hombre honrado. Le dijo que ser 
bueno era casi un ego1smo, por- 1 

~~!~feª~~~fri~~~~~jles ;itt:J; ~. ' 
simpatía, la at racción. la confían~ 
za, Ja amistad. el amor. en su par-: 
te: más alta y duradera; la sere .. 
mdad de la condencia, el dere- : 

~h~a~ia h!t~~ ~~;r~a1!~nf!m~~fé ~ 
rebelde contra la injusticia y el 

~:
1
• h~~~~d:: i~r~ªf~: gfüo~ºrai 

vez podria quedar, si tenian suer .. 
te, el goce material que ciega a IOS 
hombres, pero tenían en su con-



tra el vivir mintiendo, el llnglr 
eterno de lo que no se es ni se 
siente; llevaban como castigo la 
huida. la fuga, el esconderse, el 
disimular, el no ser quien se es, 
sino tratar de parecer otra cosa ; 
del lado del plllo, quedaba el mie­
do. el desprecio, la vergüenza, el 
no poder jamás servir de espejo 

f~~~nt~te a~ar:I!~~~. 1~ Ke~t~: 
le aseguró que él quedaba con­
vencido de que ·hab1a sufrido un 
mal momento, como todos esta-

~~ebix~~e~~ d: .fe~~~td fo g~eTa~ 
lo iba a encargar de hacer algu­
nos pagos ... Y al dia siguiente, 
en efecto, todos vieron al joven­
zuelo realizando en la fábrica una 
misión de confianza. . . Se aca­
llaron las murmuraciones si las 
hubo.. . Se borraron los malos 
pensamientos, si existieron, y el 
joven pecador se vió investido de 

~~~¡/ºJW[.;\~11~~~~oc'l\1;r. ~~ :u: 
de lo agradable de ver cómo se 

,-. confía en nosotros. Conoció la sa­
tisfacción de verse tratado por 
todos como un hombre bueno, y 
cuando a los pocos años era te­
nido por el mejor empleado y el 
más correcto caballero, el dueño 

~f~1é1:i1ofeio a 
10

so~~~~ó ::tr~:i~~~ 
las llaves: "¡A los hombres de ho­
nor como es usted, las cajas de 
hierro se les abren solas vencidas· 
por su comportamiento ... ! " Y el 

jo;e;o c~:r~st~~ ~~1i::s 1~~1~teñ 
pocos . . . Otro cualquiera entrega 
el ladrón a la cárcel, y se queda 
con la conciencia tranquila pen­
sando que hizo justicia. 

Lo mismo ocurre con muchos 

~rssf:~:~eA~e v~~¿:!_c~¡ ~~fui~ 
dividuo que se atrae, por el con­
vencimiento, puede salvarse. Indi­
viduo oue se castiga sin. razonar-

t!g~stáa t~~1iaclo,°~f~fgo ~elc~1= 
cio inextinguido, toman su asien­
to el odio y la venganza. 

Esto ocurre desde los casos más 
trascendentales hasta otros al pa­
recer de menos importancia s0-

~~~~f~c~iº~~m~l~mE°~ ~~ ~~eht~ 
de Cuba conocí hace algunos me­
ses dos señoritas de distintas fa­
m111as, en plena disensión fami­
liar a causa de noviazgos que dis­
·gustaban a los padres. Las dos se­
noritq.s estaban recluidas en sus 
respectivas casas desde hacía al­
gún tiempo, y las dos encontraron 
medio de comunicarse conmigo y 
rogarme que yo mediase con los 
padres. Medié en efecto y conocí 
·caracteres y educaciones que pa­
recían del tiempo de la colonia. 
Aconsejé libertar a las niñas ha­
blá.ndoles a la razón y demostrán­
dciles la conveniencia de terminar 
relaciones improcedentes por esta 

~ Y aquella causa. Pero aconsejé 
~mbién que después de esta filí­
pica afectuosa, se les dijese a las 
muchachas que se les permitían 
las relaciones, puesto que ellas 
eran las que tendrían que sopor­
~•! mal que habían escogido, 

habífnª~~e~e~~~~~ª';;e~¿j~omJbU: 
gan .. . " ' 

De las dos fammas, sólo una 
siguió mi consejo. Salió la niña 
de su encierro . . Se le expusieron 
digna Y serenamente las razones 
Ql_!e iplpulsaron a tratarla asi, 
anadiendole que se decidían los 
Padres ~ ceder, por el gran cariño 
que teman a su hija y para que 
~ObJ?ensara nunca que sus padres ª 1an sido crueles. . . La niña f:-ºd0 hablar a diario con su ga­
d~~hi'°s dpadres, cariñosos, la ro­
rna n e ternura y casi en bro­
ln Procuraban hacerle notar los 
Suc~~venientes de sus amores. 

dad, dulzura, talento para 
(Continúa en la Pág. 74) 
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E l "stand" de la Pasta Gravi, pre miado con diploma de mérito c11 la 111 Co11 vcnció11 
Dental celebrada en Matanzas. 

Et doctor Rodal/o Hl.'NR IQU!'Z. IJ IIC .~e 
distmg11ió e11 la 111 Cv11 vc,1d1;,, Nu• 
cional Dental de M ata11:;1u, n·cibinu/u 
diploma de mérilo por 11t1S t rabajos 

cli11icos y s1u tema .~ . 
o ·oto Argos/. 

l. ~-~ c-o11c11r~nnf;•,• q11r ¡><1 rtici paro11 en l'I .~orft•o dr In "l'illa Jab611 C(llu/nd o" c1,rrt• ., ¡,011d,,.,u,· al mes dr mnr:o. risita,1do una 
de la .~ ni/as co•i.•tri:irln .< ,·11 l .a llnba11n por lo~ -~ciioH•s Crusrfln.~ 11 Cw . La Jot o 11d lu·,·lrn t'II /a Vibura. r11 lo re.~ide ncia 

de la M'1lora Fre~fr!irinda F,·rrt' irn . 
1FotJ A<l J. d 



'fBASMIJl'AClóN 
UIERO presentarle al se­
ñor Craw-me dijo Lola 
Wurther-. ¡ Asegura que 
es un hombre lobo! 

Y. dlcléndolo. con la 11-
gereza de una mariposa, se alejó, 
dejando en mis ojos la suave ca­
ricia de sus hombros blancos, de 
sus ojos azules, de sus bucles ru­
bi08. Fué a perderse en el grupo 
de invitados que hacían honor al 
bar, mientras el señor Craw es­
trechaba mi mano, y juntos nos 
dirigíamos a un par de asientos, 
detrás del gran piano de Lola. 

-Sentémonos--sugei'í. Y ya sen­
tados, púseme a observarlo. 

Era un hombre alto, fuerte, de 
amplios hombros, de ojos duros y 
expresión hosca. La palidez de su 
rostro la acentuaba el brillo alco­
hólico de. los ojos. Su frente, un 
tan to estrecha, la invadía una te­
nue vellosidad. Me sentí junto a 
él como en presencia de un tro­
glodita. 

--'-Blen-lnlclé-¿qué dljo Lola 
sobre hombres lobos? 

La sonrisa que yo esperaba no 
se produjo; en cambio, una mue­
ca imprecisa le apretó los labios 
descoloridos. 

- Ella dijo algo muy serio--afir­
mó con voz ronca, con absoluta 
solemnidad, tanta, que pensé en 
la insania o en el abuso de li­
cores. 

No me asombré · demasiado, no 
obstante, por estar ~ostumbrado 
a ver en las reuniones de los Wur­
ther tipos extrañísimos. A este al­
cohólico, me dije, le ha dado por 
lo bestialmente terrorífico. 

- He venido aquí esta noche­
habló el señor Craw tras una pau­
sa--en busca de ayuda. . . Wur­
ther y su mujer tienen fama de 
ser expertos en ciencias ocultas. 

- Los Wurther- me creí en la 
obligación de comentar-son unos 
formidables ironistas. 

- Estoy creyéndolo - murmuró 
malhumorado -. Parece que su 
único propósito al citarme aquí 
esta noche ha sido presentarme 
como un bicho raro a sus amigos. 
¡ Bicho raro, eh t ¡ Pues sí, lo soy! 

El brillo de sus ojos se tornó fe­
roz, y yo, confieso, me interesé vi­
vamente en el señor Craw, que 
después de un rato de silencio me 
preguntó, mirando rectamente mis 
ojos: 

-¿Quiere oírme? 
Asentí , observando atentamen­

te, otra vez, sus facciones, su fi­
gura, su mirada. ¡ En verdad, ha­
bía algo anormal, animal, en aquel 
sujeto! 

- La cosa empezó cuando expe­
rimentaba con filtros de hechi­
cería. 

-¿Eh? 
No hizo caso de mi estupefac­

ción; sin hacer pausa prosiguió: 
-Los magos antiguos los com­

ponían conforme a fórmulas se­
cretas que sólo proporciona Satán 
a sus favoritos. Suena fantástico ... 
pero yo era estudiante y realiza­
ba una investigación de la me­
dicina que se conocía antes del 
Renacimiento. Encontré varias re­
cetas, mediante las cuales se al­
teraban las formas animales ... 

- ¿Recetas?- repetí en el colmo 
del asombro. 

--Sí-me atendió, volviendo los 
ojos a sus manos alargadas y ve­
lludas-. Una docena por lo me­
nos. El boletín del Hospital Johns 
Hopkins publicó una en 1896, en 
un artículo del doctor Robert Flet­
cher. Otros científicos modernos 
han dado a conocer algunas, par­
cial o totalmente. 

- ¡ Pero ésas son fan tasias t-

(ARTELEf 

instante, y su boca se retorció co­

Inquietante historia de un anacrónico experimento de hechíce-:-­
ría . que parece escrita especialmente para ser interpretada 

en la pantalla por el terrífico Boris Krirlotf. 

mo una serpiente que se pisa .. . 
-Usted ... usted .. . -balbucí. 
-Ella me miraba como no que-

riendo creer lo que veía. . . con 
ojos empavorecidos. 

protesté, absurdamente serio. 
-No lo crea. Esas fórmulas po­

seen un absoluto valor farmacéu­
tico. 

Hizo una pausa extensa-que 
no me atreví a cortar-para cla­
varme los ojos brillosos en la mis­
mísima pupila. Convencido de que 
mi expreslon no era de burla, pro­
siguió: 

-La belladona, por · ej empl9 .. . 
Es un lrigrediente vulgar; hace 
ver visiones ... El napelo, lleno de 
letal aconitina. . . El beleño, que 
Shakespeare llamara "raíz de la 
locura" ... La cicuta ... Todos esos 
productos pertenecen a la farma­
copea más ortodoxa. Unicamente 
la grasa de un niño no bautizado ... 
-i No creerá que voy a suponer 

que usted! ... 
Las palabras estallaron en mis 

labios con rudeza. 
-Pues sí-confirmó sin alterar­

se.--:. Había el cadáver de un niño 
en el salón de disecciones del co­
legio. 

Se detuvo. En su mirada alco­
hólica vi claramente las vague­
dades de la evocación . Siguió : 

- Bien. Sólo añadiré que recom­
puse una fórmula secreta del me­
dioevo, y me froté con ella todo 
el cuerpo. 

-¿Verdad? - interrogué, tem­
blando contra mi deseo - . ¿Qué 
sucedió? 

-Nada. Yo actuaba simple-

: r' 

mente como un. joven estudiante 
alocado. Ni yo mismo sabía lo que 
esperaba de aquella prueba tonta. 
Esperé, desnudo, a que mis poros 
absorbieran el ungüento de he­
chicería ... 

-Continúe - impetré, idiota­
men te preso en la sugestión de 
aquella historia absurda. 

-Nada sucedió esa tarde, ni la 
noche de ese día, ni al siguiente. 
Pero la noche próxima .. . 

Su voz enronqueció más aún, se 
hizo más solemne, y mi temblor 
fué in crescendo. 

-Esa noche ... 
-Había luna llena-murmuró, 

reconcentrado. 
Me vinieron a la mente con 

presteza las fábulas que mi vieja 
aya me contara- acaso creyéndo­
las-sobre el influjo de la luna 
llena en los destinos humanos. La 
evocación, que debió hacerme son­
reír, puso en m i espalda un es­
calofrío. 

-La luz de la luna-añadió el 
señor Craw-no me hablaba en­
tonces sino de cosas bellas y ro­
mán tica.s ... Caminaba a la orilla 
del río junto a una muchacha, 
una encantadora estudiante de 
ArteS Liberales que consentía en 
amarme un poco. . . Dij e de pron­
to algo que la hizo reír y, rien­
do, se volvió para mirarme. La ri­
sa murió en sus frescos labios al 

El señor Craw se inclinó hacia 
mí, para que yo solo--era inútil 
la previsión--0yera sus palabraa. 
Entonces recordé que había luna 
llena, e instintivamente me enco­
gí en el asten to. 

- Ella quiso gritar-habló de 
nuevo con voz tensa- y yo, asua­
tado, la sujeté por los hombros 
con el propósito de calmarla. 
Cuando toqué su carne, algo sú­
bitamente se conmovió en lo máa 
íntimo de mi . ser. Y sin saber p0r 
qué, ni cómo, excitado como si me 
poseyera un demonio, pasé mis 
manos de los hombros a la gar­
ganta . .. 

La pausa no pude interrum­
pirla. En aquel minuto mi lengua 
fué totalmente incapaz de articu­
lar una sílaba. Un frío malsano 
me atenazaba las rodillas y una. 
invencible obsesión me obligaba 
a no apartar los ojos de las pu­
pilas dilatadas del señor Craw. 
Al cabo de unos segundos él. rea­
nudó su lúgubre historia: 

-A la mañana siguiente encon- ¡ 
traron el cadáver. Por la tarde, 
cuando, encerrado en mi habita­
ción, trataba de engañarme di­
ciéndome que todo era una pe­
sadilla, la Policía me detuvo. Ha- .. 
llaron sangre en mis ropas y en 
mis uñas. 

- ¡Usted ! ¡Usted! ¡Craw! 
Salté del asiento para volvet a 

derrumbarme en seguida por el 
choque. ¿Cómo no haberlo identi­
ficado antes? 

- ¡Ah!-exclamó sordamente.­
Ha recordado, ¿verdad?. . . Sí, yo · 
soy aquel a quien los periódicos 
bautizaron como ''hombre-bestia", 
"el médico monstruo" .. Dije a la 
Policía la verdad, ¡ tan difícil de 1 

creer! 
Se in terrumpió, y poniéndome 

una mano poderosa en la rodilla 
interrogó : 

- ¿ Usted lo cree? . . . ¿Lo cree tal ~ 
como se lo he contado? Yo no 
queria matarla; realmente, yo no ·> 
fui quien la maté. . . El asesino 1 

fué la ot r a forma animal. . 
Admit ió mi silencio como una' 

respuesta, y prosiguió: 
- No fui a la silla eléctrica. Me 

envia ron a un manicomio. Hace 
dos semanas que certificaron mi 
absoluta sanidad mental... En 
realidad no estoy loco. ¿QuC tiene 
que ver la locura con aquel fre­
nesí furioso que me asaltaba en 
la celda cuando en el cielo se · 
abria la luna llena? ¿Aquel frene .. 
sí horrible que me obligaba a ara­
ñar las paredes hasta hacerme :i 
sangre en las manos? .. 

Quise decir alg0-no sé qué-: 
pero sólo pude articular un ,ru--~ 

• ~1.. .,.,.,_,~ ñido. El señor Craw continuo Sil t 

\ · "'·;.t: ~· . da, me_ dieron duchas c.rueles, me J. ~\ encamisaron. . . ¡ Y yo no estaba 

\ 

¡g.i' ~, ho~¿~~~a~~~º~!: barrotes mi ce(: 

\ ' --, - .,.... ,.....__ ;..;-.,_!,, ,\ , loco! ¡No era locura! En pleno_, 
¡J _/, 1 <-= ---. frenesí, perdía mi voluntad huma"'1 

)

~ , .i'!... ~- na, pero conservaba mi concien-. 
i\ cia. Comprendí que debía sufrir. 

--- ~- - . en silencio las crisis fatales, en 
'"f " las noches de luna llena, si quería 
; recuperar la libertad. 

=~Y -~ugr c~~~e~:-~n tiempo 101 
médicos volvieron a examinarme,. 
Como en realidad no estaba toeo, 

18 -
hieh~Pdªe1d~rr~~ado las crisis, 9' 

Hizo u~;~~~~~~ en la Pág. 59 J 
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1 f 
L .•. ... El rumbo 

CAR~C.ÍAMQ,$, en nuestro editorial anterior, no ya ia con• 
veniencia, sino la urgencia de una concentración de las lla­
madas "fuerzas vivas", de una movilización del espíritu pú­
blico hacta un propósito de intervención directa en los asun­
os nacionales, no sólo porque siendo los hombres que sé 

· clasifican dentro de esa denominación genérica los responsables del 
·progreso de Cuba en la zona privada y los que han operado la trans~ 
formación prodigiosa de nuestro país en el orden de la actividad pro­
ductora deben de ser, al propio tiempo, los más capaces para ejerci­
tar las funciones del mando, sino, también, porque representando 
la riqueza interior están en el deber de conservarla y defenderla. 

No habrá, nunca, oportunidad más propicia que la presente para 
que esa iniciativa se produzca ni coincidirán tantos factores externos 
e internos para que ella fructifique y culmine en éxito. En primer 
lugar, el pa1s se encuentra fatigado de una larga lucha intestina, tan 
regresiva como estéril. El crimen político y parejamente con el cri­
men la violencia y el exceso en todas sus formas, han llevado al 
ánimo nacional la certidumbre de que ningún provecho ha de dei-i­
var la República de la acción impulsiva que divide en vez de cohe­
sionar y que deja a su paso hondos rencores y anhelos revanchistas, 
por mucho tiempo inextinguibles. Tanto los partidos politicos-in­
coloros y sin medula doctrinal que los vivifique--como los mismos 
sectores revolucionarios que incurrieron en demasías y en vicios poco 
diferenciables de los de aquéllos, han merecido el desdén de la 
masa que no cree ya en palabrerías huecas y que aspira a ser re­
gida por un grupo de elementos capaces, poco verbosos, pero ejecu­
tivos, aptos para realizar mucho más de lo que planean y prome­
ten y dispuestos a llevar a la vida pública el mismo método de pro­
bidad, de disciplina, de especialización y de técnica que es menester 
ap1icar en la zona privada para el desarrollo y la consolidación de 
las empresas industriales o mercantiles. 

Ni este Gobierno, ni los anteriores, ya sean los Provisionalatos 
innumerables post 12 de agosto, o los de elección popular mas o me­
nos espúreos, han sabido encontrar el rumbo c~rtero que reivindique 
los derechos del pueblo de Cuba y que satisfaga plenamente el ideal 

f. ' ~J~!~\;iap:g~t~n~.diae~g;~~~~i~~ fa01
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r\ , fe han retardado el avance de nuestra vida institucional y han h e­
~· _ cho que la República durante 35 años haya navegado sin rumbo 

~- !1~ul~ ~~:e~gª:r~º~~Jb~!ªf1~!~~!rb~~esegiut~rf~t~~n11~: ~gn~~~c;.: 
(!, riada la fisonomía de nuestro régimen colonial que aparece, hoy como li ayer, constituído por una casta dirigente, estulta y sin aptitudes, 
e disfrutando del mando que no pasa de ser sino un disfrute del Pre-

supuesto, con una burocracia parasitaria y un país ocioso e indi­
, gente, sin más norte que la nómina nacional, con poco acceso a l 
· disfrute de las fuentes genuinas de riqueza, no preparado para ex­
_plotarlas y luchando ferozmente a la vera de los caciques políticos 
para ver si obtiene el nombramiento prometido. 

Cuando los Estados Unidos deciden que Cuba esté próspera y le 
~gmpran el azúcar que produce a buen precio, unas cuantas compa­
mas extranjeras, media docena de privilegiados magnates y algu~ 
nos colonos se benefician con el gesto, y por un tiempo el país dis­
fruta de un relativo bienestar, porque el campesino percibe un jor­
nal de 80 centavos más o menos. Un día el poderoso vecino modifica 
su política exterior, sube los aranceles, impone tarifas, reduce las cuo­
tas de importación y Cuba comienza a sumergirse en una penuria 
creciente. El Poder público, que ne influyó en que los Estados Unidos 
acordaran tratarnos con benevolencia o en que estallara una guerra 
en ~uropa, tampoco decide en este nuevo caso, y se limita , siguiendo 
la hnea del menor esfuerzo y también la fórmula exclusiva que le 
sugieren su incapacidad .Y su egoísmo, a reducir los Presupuestos y a 
elevar los impuestos, comenzando por exprimir al empleado y al pro­
d1 uctor, a fin de que las clases dominantes conserven hasta el Ultimo 
~stante sus privilegios. 

h
, ~ste Cuadro sintético, instantánea veraz de nuestras alternativas 
is.torteas, parecerá lúgubre, pero mucho más lúgubre es la realidad 

~qu1e inexorablemente nos espera, cuando el Gobierno de W:ishington 
·~!Jida, por estímulos más o menos indescifrables o por necesidades 
-~ .: SU política interior, modificar ese trato benévolo que se ha dado 

1 ~lamar de "buen vecino" y poner nuestros productos en cuarentena. 

ii <tSt ~~~=~~aii~rJ~~~ife ºfaur!1~i~!s~tgii:~~Ís t~s!~~~te ~io~e~e~t 
~j~~uando dicha administración finalice , el Gobierno de Cuba segui-

·,r.~~Y~~~d~ª:f\iii~1úcC:J~ªg~o~~~~a~~s,cZ~oer~a~?s~~c~; !nrisru;:r~f.: 
o de qué Secretaría se le dar:i al PUN o de cuál compensación 

remiar el blando y cordializador sosiego de los conjuntistas. 
do la catástrofe sobrevenga, el ministro de las Finanzas que 
instante desempeñe dlsciplinadamente su rOle constitucional 

endador de decretos, sugerir:i la reducción de los Presupuestos 
ción de nuevos gravámenes que aplacen o difieran la crisis. 
"fuerzas vivas", entonces, sentirán con mayor agudeza los 

dos de su inhibición y de su falta de instinto defensivo. El 
" ~•· entre nosotros, no ha tenidb hasta ahora función distinta que 

seguro 
la de medrar a costa de la riqueza nacional, a cuyo desarrollo no ha 
concurrido. Y como no ha sabido descubrir nuevas fuentes naturales 
de esa riqueza, ni ha fomentado en ningún orden el impulso creador 
que es el que funda la economía propia, recurre, en toda crisis, a las 
llamadas "fuerzas vivas", haciendo gravitar sobre ellas. la respon­
sabilidad de sus yerros y de sus imprevisiones. 

Cuba disfruta ahora, con inmensa zozobra, de los beneficios de 
un tratado de comercio con los Estados Unidos, cuya durabilidad es 
incierta . Disfruta , también, de una cuota azucarera que permite a la 
industria sostenerse con cierto desahogo. Pero si en la Bolsa de apues­
tas de Londres se pidiesen cotizaciones sobre el potvenir de la in­
dustria azucarera de Cuba, en conexión con la política arancelaria 
americana, seguramente que habria que otorgar logros de 100 a l. 
Es el momento, por tanto. para que los industriales, los comerciantes, 
los agricultores, los obreros, los profesionales, los hombres de ciencia, 
los burócratas, los financieros; en una palabra, todos aquellos que 
integran en la vida social una fuerza de coirn;:idencia activa que tra­
baja y que crea, se movilicen en torno a un program~. a un pro­
grama específico, realizable, de conquistas ciertas, que rescaten a la 
nación de su inestabilidad crónica, que la sustraigan a esa peligrosa 
oscilación errátil en que se halla, yendo de crisis en crisis, subor­
dinada a la política de concesiones y de transigencias que nos dis-
pense un pais amigo. . 

Ahora es la oportunidad para que esa movilización se prodiJzca. 
Una movilización nacional. poderosa y enérgica. No debe incurrirse 
en la cándida reiteración de esas asambleas meramente declamati­
vas, en las que se adoptan acuerdos verbales y se acude al Gobierno 
para que se imponga de ''las necesidades del pais y les busque re­
medio hábil". Debe hacerse una asamblea en la que tengan repre­
sentación todas las clases y entidades que concurren a mantener el 
ritmo de trabajo y progreso merced al cual Cuba ha llegado al nivel 
envidiable que hoy ocupa. a pesar de lqs limitaciones y los obstáculos 
que representa siempre en la vida de una nación una política gu­
bernativa equivocada e inepta. Esa asamblea no debe limitarse a 
exponer un capítulo de quejas y a suplicar al Poder público que 
dicte medidas para satisfacer sus demandas. La Asamblea Magna, 
el Congreso Nacional, la Concentración Cívica-o como quiera deno­
minarse~de las "fuerzas vivas" de Cuba que CARTELES propugna, 
debe estudiar sus propios problemas, las necesidades comunes, las 
insuficiencias gubernativas que entre nosotros se acusan, y con un 
criterio técnico, oyendo el parecer de todos, por medio de dictáme­
nes que expresen en forma depurada el sentir y el pensar de ma­
yorías doctas, de acuerdo con la especialización de cada una de las 
representaciones clasistas, confeccionar un programa legislativo y 
ejecutivo concreto, sin vaguedades, sin tenuidades, que aporte una 
solución a cada problema, que aplique un remedio radical a cada 
dolencia pública, y que ofrezca, con abstracción de la militancia par­
tidarista o del sentimiento sectario, un plan armónico y de conjunto, 
a plazo fijo, para satisfacer a la opinión y para resolver los ma­
les de Cuba. 

Es preciso que nos escapemos a la abstracción y al empirismo y 
que pisemos sobre un terreno firme de realidades. Cuba tiene_ ante 
sí graves problemas que hay que estudiarlos con capacidad y con 
dominio de todas y cada una de sus implicaciones. Es menester que 
los hombres que sufren de manera directa los errores, las omisiones 
o los excesos de una política oficial incolora, coordinen un plan rea­
lístico de gobierno que el Congreso y el Ejecutivo puedan recib,ir sin 
prejuicios, porque no viene de un partido o UI) sector _determinado, 
sino de clases que los incluyen a todos y que piensan solo en el bien 
común. 

Ese programa vendría a desenvolver, con el respaldo de una opi­
nión pública mayoritaria, la política económica, social, cultural y do­
cente de Cuba, y el Congreso, que hoy sufre ·la atonía consecuente 
con su falta de cohesión, por las divisiones internas que lo minan 
y la falta de orientación o rumbo doctrinal de los partidos que tie­
nen su representación en las dos Cámaras, podría auspiciar sin ~e­
servas las leyes directrices y fundamentales que el Congreso Nac10-

~!~ ~~ ~~~s ·¿i::·~~~ 6~!~~sf:~E~es~~S:n¿!YfaJ~s d!~ ~~y s~~g~~nr:: ~~= 
misiones, pero que aun siendo votadas, no producirían el efecto ape­
tecído, por la falta de coordinación con otras iniciativas parlamen­
tarias que completen en distintos órdenes y zonas la accion necesa­
ria y beneficiosa. El Congreso Nacional de las "fuerzas vivas" de Cuba 
vendría a producir, en un medio individualista y anárquico, el pri­
mer ensayo de cooperación pública, con ajuste a un metodo, subor­
dinado a la especialización, a la capacidad y a la técnica, y aportando 
un conjunto de soluciones eslabonadas y congruentes, capa~es de 
armoniza·r los intereses nacionales dentro de un plan de est1mulos 
a la producción y a la riqueza. 

Este momento es singularmente propicio para que se produzca 
la iniciativa que propugna CARTELES. Mañana acaso resulte dema­
siado tarde. Es el instante psicológicamente oportuno _para que el 
criterio oficial, que busca quién lo asista en su desconcierto, y que 
no sabe sobre qué fondo de solidaridad popular ha de apoyarse, acoja 
la iniciativa de las fuerzas má.s efectivas del país para que le tracen 
un rumbo seguro y patriótico. · · 

.. ..... ~ ....... , 



0 QU~~i,.~ra d:1 ~~ber se-
guido, desde Varsovia y la 
Siberia, un largo camino 

,- -, ,ele amargura y de horror, 
y de haber mantenido durante la 
carrera, a semejanza de la palo­
ma torcaz que regresa a todo 
vuelo hacia el palomar, constan­
temente fija la mirada en las sal­

Q íl [l [[)[]] []J~ ® w.~ 
chado durante meses, maltrata- : 

He aquí un magnífico cuento de Ja9k London que, como tantos dos Y golpeados por sus !?iUarcUa- ¡ 
de los suyos, desarrQllase e!'- "la. selva, printittv~. teatro de nes cosacos, el cuarto babia caido J. 

mudas tragedias y de comedias nudosas' . Tragedia y comedía exten1;1a<;J.o para no levantarse más. l 
integran por igual este impresionante relato, en que un. aven- Sus ult1mos camarad~ habian J 
turem sin ventura soslaya ingeniosamente una muerte szn glo- muerto en las minas, victimas de l 

ria y corona con absoluta elegancia una vida azarosa. ~~¡i~~b~e~i~~n k~~:a
0
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tratado de evadirse en su com­
vadoras capitales de Europa civi-

1 
p o 
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lizada, Subienkow, el polaco, ha-
llábase tendido en el suelo, más 
distante que nunca de su fin, en 

JIA\CIK ILO~~IDO~ 
pañía y perecido en la lucha con 
los cosacos. En cuanto a él, ha­
bía logrado ganar Kamchatka, 
gracias al dinero y a los papeles 
robados a un viajero con quien 
se encontró y al cual dejó ya­
cen'te sobre la nieve. 

aquel rincón perdido del mundo 
polar. 

Aquí, en la América del Norte, 
terminaba la pista. Hallábase 
acurrucado en la nieve, con los 
brazos amarrados a la espalda, 
en espera de la tortura, y fijaba 
la mirada en un enorme cosaco, 
tendido ante él, cara al suelo. Los 
hombres habían terminado con 
aquel gigante y se lo habían de­
jado a las mujeres. Y los alari­
dos de la víctima testimoniaban 
que, en cuanto a refinamiento de 
la tortura, las mujeres superaban 
a los hombres. 

Subienkow contemplaba la esce­
na y se estremecía. No era que 
ter.:~iera morir. Demasiado tiempo 
la vida había sido una carga pa­
ra él, en el curso de su la!go cal­
vario, para que el pensamiento de 
la muerte le hiciera temblar. Pe­
ro se rebelaba contra la tortura, 
que era un insulto a su di~nidad 
de hombre. Un insulto, no solo por 
el dolor que tendría que sop_or_tar, 
sino también por el lgnomm~o~o 
espectáculo . que el dolor hana 
de él. 

Sabía que les rogaría y suplica­
ría a sus verdugos; que mend~ga­
ría su piedad, lo mismo que el 
enorme Iván y cuantos le habí~n 
precedido. ¡ Y aquello no sena 
hermoso! Pasar de la vida a la 
muerte bravamente, elegantemen­
te, con una sonrisa y una broma 
en los labios, era el buen mod~. 
Lo irritante, lo terrible, era sentir 
que todo el ser se abandonaba, ver 
el alma zozobrar en los terrores 
de la carne y farfullar, como un 
mono, gritos penetrantes. 

No haoía esperanza de escapar. 

, Versión de Andrés Núfiez-Olono · 
v parecía inconcebible que un ser 
humano pudiera sl!frir hasta aquel 
extremo y sobrevivir todavía. El 
enorme Iván pagaba así su resis­
tencia física y su capacidad de 
sufrimiento. Había durado ya dos 
veces más que cualquiera de los 
otros. 

Subienkow sintió que si el SU'­
plicio del cosaco seguía prolon­
gándose, ni siquiera podría sopor­
tar su vista sin -volverse loco. 
¿Por qué no se moría Iván? ¿Por 
qué no cesaban sus gritos? ... 
Ahora bien: cuando cesaran, se­
ría su tumo. Allí estaba Iakaga, 
que le esperaba y se reía burlona­
mente mirándole, anticipando sus 
sufrimientos .: Iakaga, a quien, la 
semana precedente, había echado 
a puntapiés del fuerte y cuyo ros­
tro hab1a cruzado con su látigo. 
Sin duda, el indio se ocuparía 
personalmente de él y le reserva­
ba sus tormentos más refinados, 
sus torturas más atroces. ¡Ah! 
¡Debía ser un b1:1en verdu~o. a 
juzgar por los gntos de Ivan! 

En aqu.-1 momento, las squaws 
se apartaron a su vez del enorme 
cosaco, sobre el cual se hallaban 
inclinadas, y retrocedieron algu­
nos pasos, riendo y palmoteando. 
Subienkow vió entonces la cosa 
monstruosa y atroz en que ha­
bíase convertido Iván: algo tan 
horrible, que estalló en una es­
pecie de risa histérica. Los indios 
le miraron, estupefactos de que 

aun pudiera reír ; pero no estaba 
en sus fuerzas poner término a 
aquella risa, por absurda que 
fuera. Al cabo logró dominarse y, 
poco a poco, las contracciones es­
pasmódicas que sacudían su gar­
ganta fueron desapareciendo. 

Sobrevino una nueva tregua, y 
esforzándose por llevar hacia otra 
parte .su pensamiento, Subien_kow 
recordó su pasado. Se acordo de 
su padre y de su madre, del pony 
manchado que montaba cuando 
niño, y del preceptor francés que 
le había enseñado a bailar y que 
un día indignado, le había arran­
cado de las manos un viejo y 
~astado volumen de Voltaire que 
el leía. Volvió a ver pasar ante 
sus ojos París, Roma, el triste 
Londres y la alegre Viena; y le 
pareció que tornaba a hallarse en 
compañía del ardiente . grupo de 
sus jóvenes compatriotas que, C(?­
mo él, soñaban con una Paloma 
independiente, con un rey polaco 
en el trono de Varsovia. 

Allí comenzaba la pista inter­
minable. Era el único que había 
sobrevivido de todos sus amigos, 
y uno a uno, hizo la cuenta de 
todos aquellos nobles corazones 
desaparecidos. Dos habían sido 
ejecutados en San Petefsburgo, 
para empezar; otro había ¡sido 
golpeado hasta matarlo por su 
carcelero. Luego, en aquel gran 
camino manchado de sangre, por 
donde iban hacia el destierro si-

Desde el tiempo en que viviera 
su ardiente sueño ·de la indepen­
dencia de Polonia, siempre había 
sido un títere entre las manos de 
la suerte. Desde Varsovia y San 
Petersburgo, a través de las minas 
de la Siberia y de Kamchatka, 
habia seguido su destino, que era 
llegar ·a aquel fin espantoso. Sin 
duda estaba grabado en las ta­
blas 'eternas del mund·o para él, 
que no era más que un paquete de 
nervios sensitivos y delicados, ape­
nas disimulados por la piel; para 
él, que era un poeta, un soñador 
y un artista. Aun antes de que ) 
fuera concebido en el vientre de 
su madre, estaba escrito que fl 
ser palpitante que er:3, es~ar~a 
condenado a vivir salvaJe y sord1-

fi!~;.n~~ 1a ª n~g~i'r e~º~~~ gay~~~ 
límites del mundo. 

Tuvo un suspiro de angustia. 
Apenas podía creerse que aquella 
masa que todavía agonizaba, e 

i~f~º~f1tfi'g!~~~~ ef
1
cg~a°{g1io~~;~~ 

tido en pirata. el hombre de hie­
rro flemático como un buey Y 
cuYo sistema nervioso era a tal 
extremo rudimentario, que lo que 
le causaba dolor a un homb~e co­
mún, a él ap~nas le parecia .un 
cosquilleo. ¡ Bien hab1an sabido 
aquellos indios encon~rar los ner­
vios del grandote Ivan y ;emon­
tar sus hilos hasta las ratees qe 
su alma estremecida! No hab1a 
duda de que lo habían logrado, 

CAR LEI 

La barbarie le había envuelto 
siempre, bestial y brutal. Habíale . 
cercado, invisible, y acechádole 
ya en los lugares mismos de pla­
cer ' o de estudio. Todo , el mundo 
había matado en torno suyo. El 1 

mismo día había tenido, con dos 
oficiales rusos, un doble duelo, y 
para salvar su vida y procurarse 
aquel pasaporte, le había dado 
muerte a aquel inofensivo vta- . 
jero. J 

No había salvación posible de- -~., 
trás de él. No Se podía pensar en ~ 
rehacer en sentido inverso el lar- \1.· 

go camino de Siberia a Rusia, que ;d 
le había parecido durar dos mil \ 
años. La única solución concebi- J 
ble había sido marchar siempre ¡i 

~fe~to ª~i1:1b1aci:It~~v;~~~vi1 J~i A 
estrecho de Behring, pasar a 1¡ 
Alaska, hundiéndose cada vez más .. 
en la barbarie. •J 

Con tal fin habíase unido a ... 

b~~6o~ª~~~~ofep~;e~1s•elcirl>:~~-J 
casi privado de alimento .Y de ;t 
agua, azotado por las intermina- 1i 
bles tormentas de aquel mar ,;; 
tempestuoso, codo con codo con i) 
:i~s~~~ :~~b;:ssti~~1ahb,~i~~~~= ,·~ 
tado tres veces singlar hacia el \ 
este, a través del fatal ~stre~ho. -~ 
Tres veces, al cabo de mil pnva- -~ 
cienes y mil sufrimientos1 él y ~ 
sus rudos compañeros habian si­
do rechazados ha:ia Kamchatka. :t 

La cuarta vez, la aventurada \j 
travesía había tenido mejor éxl- . 
to. Había sido uno de los prime- ~ 
ros europeos que pisaran las fa- . j 
bulosas islas de las Focas; pero 1 
no había, como los otros, vuelto j 
en seguida a enriquecerse en .'.: 
Kamchatka con el con trabando : 
de pieles y a gastar aquel dinero ', 
en lo:.-:as orgías. A través de Amé­
rica hallábase el camino de Eu­
ropa: era América, por tanto, lo 
que había que ganar a toda costa. 

Permaneció, pues, en aquellos 
lugares malditos del mar de .. .­
Behring y de las Islas Aleutlnas, . 
y partió en otros barcos, en com- :·.~ 
pañia de otros cazadores de pie- ,~ 
les aventureros eslavones o rusos; iJ 
mOngoles, tártaros o siberianos, 1 
que dejaban tras sí un largo ras- ··l 
tro de sangre. 

Dond~quiera que tocab~n tierra, } 
los ind1genas eran obhgados a ,! 
aportar un pesado tributo de pie-·.1.r les. Por negarse ·a ello, aldeas en- '. 
teras habían sido arrasadas. Por \ 
lo demás, los indígenas, cuando~ 
eran los más fuertes, u otros pi- 1 ratas, mataban a cualquiera de 
la banda que cayera en sus ma-

noÍ!abiendo naufragado finalmen:. ~:. 
te cerca de una isla desierta, en. 
compañía de otro superviviente 
nombrado Finn, pasó todo un in­
vierno en la soledad y el ha 
¡ Siempre la atroz e implaca 
barbarie que le estrechaba! 
prima vera, por un verdadero Í 
lagro, un. _barco que pasó por a.ll ) 

lei,¡eri~~~°a: banda y él habían ne! 
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gado al fin a Alaska e Intentado, 
en el curso de una navegación 
terrible, desembarcar en el con­
tinente americano. Pero por todas 

ffi!~~ ng,~s~fl!1a~1~. q~~eac~~: 
minaban las olas; fiordos y arreci­
fes rlspldos en que, bajo la tem-r::~s :~~~:b:e ~odry:r 8.~~d~~ 
habla que luchar contra las hor­
das salvajes que aparecian gritan­
do en sus piraguas. Con los ros­
tros embadurnados de la pin tura 
de guerra, los indígenas venían a 
trabar conocimiento, a sus ex-
1':']~i~o~~ny ¡~e tf~¡~~si;'.1!t~~ l~~ 
piratas. 

Fué entonces cuando surgió, 
procedente de Kamchatka, el 
mestizo ruso Malakoff, que con­
ducía la cuadrilla de aventureros 
híbridos más feroces que jamás 
se había visto. Subienkow se con­
virtió en teniente suyo. Malakoff 
habla abordado el delta del Kwlk­
pak con sus canoas de pieles, 
cargadas de mercancías y de mu­
niciones. Subienkow le hizo re~ 
montar sin dlllcultad, durante 
~~~i;:r;1t~:l ~l~las\18la se ráJ~!\f za:.~ 
~or su profundo ~echo, a una ve~ 

ocll1f,d M~la~g{t° d~~1i ~~~e~º~~ 
to en el territorio de los Indios 
nulatos y construir un fuerte. Su• 
blenkow hubiera deseado seguh 
más adelante; pero se acercaba 
el largo Invierno y era preferible 
esperar. En la primavera siguien­
te; cuando se hubiera fundido el 
hielo, arrastraría con él al mes­
tizo, a quien, cuando fuera ne-

~::~l~~~~r.t\:i";~t. ~~ ef ~!: 
nadá, hasta la bahia de Hudson. 

el cr:;~~ª~lié ~~e8fu~o cii:~~j~ 
Impuesto por la fuerza a los In-

~~ ~g;~~Jsl~: r::::~~;f:;~: 
se acompañada~ de sus gemidos 
y de sus lamentaciones. Los lati­
gazos llovían sobre sus espaldas, 
aplicados por la mano de hierro 
de los piratas. Muchos de ellos 
huyeron, y cuando ·10s atrapaban, 
los traian al fuerte y los tendian 
en el suelo, con los brazos y las 

fii~~ee~ll~~~t( r::te~~~!!~f; 
eflc¡,.cla del knut. Algunos murie­
ron; otros sobrevivieron y, satis­
fechos con la lección, no trata­
ron de volver a escapar. 

La nieve del invierno comenza-

--
~f f~e:~~1!l~!?:r~sete~~i~a3~. i~: L,._;.._..;;,;;:;;;;;, ______ _.1,,,,_.;;. ______________________ ,1 
la estación de las pieles que lle-

f~~ªrij!din,. !~ºf:J't>"u.
1
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zas siguieron lloviendo para ha­
cerla entrar en razón, y hasta el 
pago completo, fueron retenidos 
en rehenes los niños y las mujeres, 
que fueron tratados con toda la 
barbarie necesaria. 

Hablan sembrt10 la sangre y 
~~ '\'!1ºccise~~~'.ª llegado el tiempo 

El fuerte había sido tomado e 
l:;_;e~e~i:i1~r~r~~a!ldj'¡. ltu~~d ¡~ 
llamas. La otra mitad habla sido 
sometida a la tortura y sólo que­
daba Subienkow, o Ínás exacta­
m~nte, Subienkow y el enorme 
Ivan, si todavía se podia darle 
iic,~~~b¡e e~ iya q'ri1e~e~entaba y 

Sobre la faz burlona d~ Iakaga, 
aun eran visibles las huellas de l: antiguos latigazos. El indio 
bien~ tomarse ~u desquite, y Su­d! ow, de~pues de todo, no 'pa­
raª {eprocharselo. Pero la tortu­
a M:i,:spantaba. Pensó dirigirse 
rogarle ':;~:, ~J,~~eJ\:r'.:'" t~~ué;;'. 
pellQ~O1comprendia la lnutnfdad dé 

_e ruego. Pensó también rom-
atanu ... " ..... ............. ..1n ....... _...., 

una lucha a muerte con sus ver­
dugos. Aquel fin sería mas rápi­
do que el otro: pero las ·ataduras 
eran más fuertes que él: las tiras 
de piel de caribú no cederían. 

Al cabo, a fuerza de exprimirse 
el cerebro, se le ocurrió otra idea. 
Le gritó a Makamuk que se le 
acercara, y pidió que un indio, ca­
paz de traducir sus palabras, sir­
viera de intérprete entre ellos. 
Entonces habló así: 

-No deseo morir, ¡oh, Maka­
muk! Debes saber que soy rai 
hombre demasiado superior para 
ello, y e_n verdad te digo que no 
moriré. No: no soy igual a todas 
esas otras carroñas que yacen ahí. 

Fijó sus ojos desdeñosos en el 
objeto gimiente que había sido en 
otro tiempo el gran Iván y, con 
la punta del pie, lo removio con 
desprecio. 

- Sí, Makamuk - prosiguió--, 
soy demasiado sabio en todas las 
cosas para dejarme morir. Poseo 
contra la muerte un remedio so­
brenatural, que nadie más que yo 
conoce. Y si consientes en escu­
charme, voy a . dártelo a conocer 
en seguida. 

-¿Qué remedio es ése?-pre-
........... .:. 'I.A".-.l,o...,..,1,-

- Un remedio extraño y ma!'a•• 
villoso ... 

Por un mób\ento, Subienkow 
pareció luchar hft:.eriormente con­
sigo mismo, como si vacilara en 
revelar su secreto. Luego pro­
siguió: 

- Estoy decidido a revelá.rtelo. 
Pero debes saber primero que 
basta frotarse la piel con un po­
co de ese remedio para ponerla 

~

dura como una ro~a. Sí, tan 
,¡ como el hierro, hasta el ex­

o de que a cualquier arma 
cortante le resulta imposible pe­
netrar en ella. El golpe má.s vio­
lento no produce el menor efec­
to, y un cuchillo de hueso resulta 
tan impotente como si estuviera 
hecho de fango. Hasta los cuchi­
llos de acero que hemos intrO•· 
ducido entre ustedes embotarían 
en ella su filo . ¿Qué me dará.s si 
te confío mi secreto? 

-Te daré la vida- respondió 
Makamuk por medio del intér­
prete. 

Subienkow se echó a reír sardó­
nlcamente. 
-i Muy bien! Y después me lle­

varas a tu casa como esclavo . .. 
La risa del polaco se hizo más 

hnT'lnng 

-Pero primero, si quieres que 
hablemos, desátame las manos y 
los pies. 

El jefe hizo una señal. En cuan­
to fué desatado, Subienkow se 

g~l~ll~~ :ir Íó s~~ó cl:~~:W1o~e o!~~ 
pués lo encendió. 

- ¡Bromeas!-dijo Makamuk-. 
No existe semejante remedio. No 
hay nada que pueda resistir a un 
buen filo. 

Makamuk era incrédulo; . pero, 
no obstante, sentíase Indeciso. 
Había visto realizar tantas cosas. 
mágicas a los ladrones de pieles 
que, aun dudando, no dudaba por 
completo. 

-Te daré la vida y no te ha­
ré esclavo--declaró. 

-Necesito algo más. 
Subienkow desempeñaba su pa­

pel tan fríamente, en la aparien­
cia, como si estuviera · regateando 
el precio de una piel de zorra. 

-Te repito que es un remedio 

~:b\dcin\~ s~¡;J>¡~n~~~~as ~ec~i 
Quiero un trineo con sus perros 
y seis de tus mejores cazadores, 
para que remonten el rio conmigo 
y me dejen, en toda seguridad, a 

rcontinüa en la Páa. 111 J 



!.' 

ll GUERRA DE ESPAAA PUEDE DURAR UN AÑO MÁS: 
N P SCHHIARfZ en manos de los partidarios del ARECE evidente que las d1- , ro o el JOH "" general Franco Pero en cambio v1s10nes itahanas del ge- r}m· e '-1 r n • ' las zonas mdustriales de Catalu-neral Franco han sufrido fi ¡ t, ad del e¡'ército de los Estados Unidos ña, Asturias , Vizcaya estan en un seno reves en los va- 0 c1a re r O pode1 de las tropas del Gob1er-lles de GuadalaJara Las cha brillante desde Cad1z hasta pas leales han alcanzado el mis- no, y en estos mismos momen-informaciones ~e los correspon- Toledo. Y el hecho de que no fue - mo alto grado de eficiencia mili- tos se combate fie!amente en sales norteam~ncanos h~blan de ran barridas desde el primer mo- tar y que unas y otras son ca- el sur por el mercurio de Alma­docenas de canones, ~e cientos. de mento por los insurgentes sólo se paces de atacar y ~e. de~enderse, dén , que controlan _los gub_erna­ametralladoras, de miles de fusiles explica por la circunstancia im- de utilizar las fort1f1cac1oi:i~s de mentales. El mercurio i:io ~(?lo es abandonados sobre el terreno por portantísima de que la hostilidad campaña y de poner ~n acc1on los esencial para la fabncac1on de lo~ italianos en una retirada que de las masas populares en las pro- elementos b~licos mas moder~os, muniC:i<?nes, .sin<? que se vende a mas se parece a una f.uga. Y . ~s pias zonas ocupadas por ellos les tanto en la tierra como en el aire. magmflcos precios en los merc?-­innegable que la capac1d~d mih- impidió movilizar :sus tropas, con- Cabe, pues, su~o1!er q~e. Ia gue- dos del mund~. __ El de Almaden tar de las fuerzas leales ~1ene que centrarlas y formar columnas que rra se prolon~ara mdefm1damen - iba antes a It~ha, .V h_oy el Gobier­haber aumentado considerable- avanzaran en fuerza :-;obre los te en una serie de ataques Y con- no de Valencia prefiei::_e venderlo mente antes ~e que hayan. podido puntos importantes retenido.:; aún traataques, avanzando por un sec- en Londres y en Pans. obtener semeJantes victorias. por el Gobierno. tor y retrocediendo por el. otro, La mano de o~r.a, par~e esen-Juzgar del futuro de la guerra Que esa situación táctica ha pa- ya que las fuerzas leales .e msur- cial de la producc1on, sera proba-española por los res~ltados de ~a sado, parece cosa indiscutible. A gentes parecen numérical?-ente blemente más abundante y más. batalla de GuadalaJara es, sm modificarla contribuyeron dos equilibradas y que no habra na- accesible del lado del Gobierno, embargo, una aventura sumamen- causas: la llegada a España de vo- ciones europeas dispuestas a des- al que apoyan todas las organ1 .. te riesgosa. En primer lugar, por- luntarios extranjeros, principal- truir ese equilibrio mediante el zaciones obreras de España. Por que desconocemos el verdadero mente franceses rusos, alemanes envío de sus tropas. . otra parte, el capital, tanto nacio­valor militar de las fuerzas de~ro- e italianos a,ntin'azis y antifascis- Esa situación de inde~ision pa- nal como internacional, abunda-'. tadas, ya que mientras el Gob1e~- tas que se incorporaron a las co- rece reproducir en pequeno las cir- rá más en las zonas insurgentes. no de Valencia las calif~ca. de. di- 1udinas gubernamentales, encua- cunstancias de la gran guerra .. Y donde se siente más garantizado visiones regulares del eJerc1t9 1~a- drándolas y aportando a ellas la si la experiencia de entonces sir- bajo las banderas filofascistas del llano, el Gobierno de Roma m~is- experiencia militar y el mando ve de algo, parece indicar que l.a general Franco. te en afirmar _que se trata de s1m- subalterno de que carecían; y la decisión del conflicto ha de sahr Mientras el desenlace del con-... ples voluntarios. Y en :Segu~do prolongación del conflicto, que del campo de batalla para tras- flicto se decide en el terreno de porque la ventaja de la lmea m- dió tiempo a que las hordas indis- ladarse al de la producción, pa- la producción, tanto de imple- · terior (º) , que pose.en _en 1~ ac- ciplinadas e inexpertas de los pri- sancto de manos de los estrate- mentas de guerra como de articu­tualidad los leales, Jugo decisiva- meros tiempos se convirtieran, gas y los tácticos a manos ~e los los de consumo, las furias bélicas mente en 1~ .t?atalla de Guadala- por la experiencia misma de la organi~adores de la industria, de continuarán asolando ]os campos ja~a. perm1t1endole al general guerra, en tropas veteranas capa- la agncui;ura, de los transportes y m~rtillando las cmdades de M1aJa obtener el triunf~ .Por me- ces de defenderse primero y pa- y de las ·fmanzas. Espana. dio de una maniobra clas1ca en la sar a la ofensiva después. En ¿Quién ganará. entonces la gue- y los expertos militares de las que el tiempo era el elemento efecto la guerra es una escuela rra? Nosotros carecemos de ele- grandes naciones seguirán estu­esencial. práctiéa de la más alta eficiencia, mentas de juicio suficientes para diando, con interés reconcentra-En nuestra opinión los sucesos en la que se aprende o se muere. arriesgarnos en los dominios de do, los efectos de las armas mo-de Guadalajara no bastan para Hoy a la luz de los sucesos de la profecia. demas en esta guerra en minia-. A ·' predecir e:l r~sultado de la guerra. Guada'.lajara, puede afirmarse que Las zonas agr~colas más impor- tura que parece una guerra de la­i; ·'' De haber t nunfado los insurgen- las tropas insurgentes y las tro- tantes de Espana parecen estar borator1:o, provocada y prolonga-. tes y haberse apoderado de Ma- --------------------------, da para enseñar en vivo los ele.-1 drid, no por eso hubier:,an tenido mentas de una guerra más amplia.: más ganada la guerr_a de lo que y más terrible, cuyo estallido to•·: ~~ ::f~~f~ t:a~r~o ~~'2:~~oct~~p~~~ a,1,1.tw dos tememos Y esperamos. ¡ que no puedan ser vencidos . estos 

sobre el mismo terreno m que 
haya de ser suya la victoria final. 

' 
1 

1 
1 
1 
1 Lo que si indica la batan~ . ~e 

Guadalajara con mucha prec1s10n 
es que, si las naciones europeas 
cumplen fielmente su compromiso 
de abstenerse de enviar a España 
soldados y armas, la guerra pue­
de prolongarse un año más. 

, 1 

En los primeros meses de la 

:~e¡¡:or e}a g;;;f1la ~~;i~ta~~o d: 
contar con tropas organizadas Y 
entrenadas. Los Regulares de Ma­
rruecos, la Legión .~xt!anjera y 
las divisiones del EJerc1to que se 
sublevaron con él, constituían 
cuerpos de tropa veteranos en su 
mayoría, dolados de una gran 
disciplina y abundantemente ar­
mados y municionados, a los cua­
les era posible mover y lanzar 
contra el adversario a voluntad de 
un mando centralizado y único, 
cuyas decisiones eran cumJ?lid~s 
sin discusión en todo el territorio 
dominado por los insurgentes. 

Contra esas fuerzas, táctica­
mente irresistibles, no pudo mo­
vilizar el Gobierno otra cosa que 
hordas de obreros, sin entrena­
miento ni disciplina, encuadradas 
defectuosamente por. unidades de 
la Guardia Civil y de la Guardia 
de Asalto, cuya lealtad era por lo 
menos dudosa. 

Esas hordas fueron arrolladas 
por el general Franco en su mar-

----¡;¡-Cuando las lineas de batalla 
tienen forma curva se dice que 
ocupan la linea interior las fuer­
zas que estcin situadas más hacia 
el centro de curvatura. Las co­
municaciones entr e distintos pun­
tos de la línea son más cortas pa­
ra el que ocupa la línea interior.­
(N. de la R.) 
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iHAY füXCEPCIONESJ 
El EL OTRO ctía en Ull 

per.iódico que el I1:istituto·. 
de la Marina habia con­
cedido su medalla de oro 
como recompensa, al ca• 

pitán del trasatlántico Baradaille, 
por hal;>er salvado la tripulación 
del buque noruego Tromsoe, du­
rante una tempestad. Pero todo~ 
los marinos sabemos que no fue 
él, sino el piloto del Baradaille 
quien, a riesgo de perder su barco, 
puso proa hacia el que se halla~~ 
a punto de naufragar y recog~<? 
su gente. La maniobra le saho 
bien, ganó y, como de costumbre, 
condecoraron a su jefe, que a esa 
hOl'a estaría sin duda conforta­
blemente resguardado por los cris­
tales del cuarto de bitácora y 
fumándose un tabaco. Eso acon­
tece siempre en el mar: uno hace 
el trabajo y el capitán se gana los 
laureles y las condecoraciones ... 

Hay excepciones, natu~almente. 
"Una de ellas me vino a las mien­
tes cuando leí el suelto de ma­
rras; una que vivi, por Jo demás, 
siendo tercer oficial del MarinfJOld. 
¡Ese fué un viaje y ése fue un 
gesto, y si hombre alguno mere­
ció en su vida una medalla fué el 
capitán Spencer! No obstante li­
mitáronse a pagar sus gastos de 
clínica y a darle su antiguo cargo 
una vez que recuperó la salud. 
Hasta una rebaja en el sueldo le 
hicieron seguidamente, porque la 
compañía deseaba pagar sus di­
videndos y los negocios no ha­
bían sido tan buenos como otros 
años. 

El Maringold era un buen buque, 
viejo pero digno de. toda con­
fianza porque había sido admira­
blemente construido, que efectua­
ba viajes regulares de Brisbane a 
Port Maresby, con tal cual esca­
la aquí y alla, según las deman ­
das exigíanlo. En este viaje no 
tuvimos percance alguno hasta la 
costa de Thursday Island, donde 
nos detuvimos para dejar la car­
ga, y con semejante buena suerte 

RT u:1 

versión de S R. C henard . Ilustrac1qne- ie C:iu.'Lneg Allen 
seguimos hasta Port MarcstJy y 
el archipiélago de las Luisiadas, 
en una de cuyas islas, Stanton, 
teníamos que recoger a doscien­
tos cutis l l ) , pues el período se­
ñalado por sus contratos de tra­
bajo habíase vencido. Estos culis 
debían ser llevados a Brisbane, 
donde se les trasbordaría. 

La cosa empezó cuando deja­
mos atrás Stantcn !stand, .. Por 
lo demás, todo se conjuró. Tenía­
mos de primer oficial a un hom­
bre nombrado Oiverton, pariente 
de Spencer, un australiano alto y 
i'laco, de cutis color de limón y 
ojos diminutos; uno de los tan­
tos competentes marinos que por 
una razón o por otra-siempre 
oscura y en ocasiones tenebro­
sa-no admiten en sus nóminas 
las grandes compañías de nave­
gación y que han menester de 
ganarse la vida dirigiendo barcos 
de empresas pequell.as, porque és­
tas no hurgan en sus vidas, aten­
tas, únicamente, a asegurarse los 
servicios de buenos marinos por 
salarios ridículos. 

El problema con el apstraliano 
era el opio. No sólo lo fumaba, 
sino lo comía también. En puridad 
este vicio no le impedía realizar 
sus deberes a conciencia, mas 
deambulaba por la nave en un es­
tado de semicoma. Muchas veces 
pensé. contemplándolo, que na­
vegaba por instinto ... 

En cuanto al segundo oficial 
era una rata. una cochina rata 
que, además, bebía . Nunca lo yi 
sobrio e ima~ino que del biberon 
lechero paso a la botella de 
whisky sin transición. Se apellida­
ba Barlow y era sucio, negligen­
te, indigno por todos conceptos 
de confianza, y, a mayor abunda­
miento, cobarde hasta la médula, 
Pero resultaba tan barato que, a 

~~s~~e d~u~~1
0
T.3.culas, sosteniasele 

Todos éramrs baratos. ¿A qué 
esconderlo? U~rinos baratos pa­
ra una linet barata ... Yo me 
hallaba en ti Maringold porque 
causara la denucción de mi bar­
co anterior er. el que hacía de se­
gundo oficial debido a un error 
de juicio, una noche que cubría 
mi cuarto de auardia. En castigo 
suspendieron Úi licencia por seis 
meses, transc J:ridos 10s cuales no 
pude hallar :~abajo más que en 
el Maringold. 

El capitán ~mservaba, en cam­
bio, limpio st ~xpediente. Paréce­
me tenerlo ar.te mí: alto y del­
gado, pero r.goroso ancho de 
hombros, blar ::o en 'canas y de 
cutis rubicun::h. Buen marino por 
otra parte, t ;t1to que jamás vi a 
otro más c;, :,al pararse en el 
puente de u1 , buque ... 

M;andaba El Maringold por una 
razon de ord:.1 senti1nental. Por­
que lo amaba como a una hija. 
El lo había éi.eñado y nadie más 
que él supe?\isara su construc­
ción ni dicta.·::. órdenes a su bor­
do, una vez b:i-.ado al agua. Cuan­
do el Maring<Jii fué vendido a una 
empresa pobi_t . Spencer se fué con 
su barco, acnitiéndolo todo ex­
cepto la sep,1~ación . Por docenas 
había desdel'.,.cto magníficas pro­
posiciones. Y. ahora, viejo, des­
esp~ranzado. ¡· triste, esperaba sin 
decirlo man- antes que su em­
barcación o, ':n su defecto, aca­
bar con ella 

La tripulathn era un mal mo­
saico constit·.J: cto por una docena 
de canacos (2) de diversas islas 
y unos cuar. tos blancos circula­
dos por la Pr;licía de dos conti­
nentes. Los hombres del depar­
tamento de máquinas nada tenían . 
que envidiar a sus compañeros del 
puente, excep:o su jefe, Mac, un 
viejo amigo y compañero del ca­
pitál} Spenctr, tan blanco co­
mo el. .. 

Tales eran el barco y los hom­
bres que intt:graban su dotación. 

Lo primero q~ ocurrió fué un 
choque enti·t el capitán y el 
segundo ofkial. Acabábamos de 
aban.donar Stanton y había des­
cendido yo a mi cabina en busca 
de cigarrilloi-i cuando, al regresar 

al puente, oi a aquél ordenar co­
lérico: 

- Dejará usted el barco apenas 
lleguemos a Brisbane. Mientras 
tanto, si lo sorprendo borracho 
otra vez, lo degradaré y pondré a 
t.rabajar coino un simple mari­
nero ... 

-¡Y no Podré ejercer en lo su-
1 cesivo _I!lÍ o0cio, siquiera en las 

compamas de: mala muerte como 
ésta!- conte~tó con rabia y amar­
gura. 

- Exactamente. No está usted 
capacitado moralmente para man­
do alguno. 

-Pues oiga lo que le digo: ¡tra-

k de q~ütanne . la comlda_. trate 
nada mas y vera lo que le pasai . 

-¿Debo tomar eso como unQ. 
amenaza?-preguntó el viejo. 

No respondió el borrachon. Lo 
así por los hombros y, sacudién­
dolo, advertíle: 

-¡Cállese! ¡No puede usted ha­
blar en esa forma al capitán! 

-No puedo, ¿eh?-repitió mor­
daz y, con un brusco movimiento 
libróse de mis manos- . ¡ Haré al~ 
go más todavía a este viejo idiotat 

Levantó el puño y lo desc~rgÓ 
en la cara del capitán, cuyos ' la­
bio:-:, partidos, llenáronse súbita­
mente de sangre. 

Quedé siñ saber qué hacer nl 
decir. Nunca, en mi vida de Illa­
rino, había presenciado . insulto 
setnejante, ni aun oído admitir la 
posibilidad de tal afrenta ... ¿Pe­
garle al capitán y a bordo de su 
propia nave? ¡No podía ser, sim­
plemente: era ilogico, absurdo 
fantástico! ' 

Miré al viejo esperando que a 
la violencia respondiera con la 
violencia. Pero jamás lo vi más 
dueñ9 de ~í mism.9. Muy pálido, 
eso s1. Saco el panuelo para en­
jugarse la sang-re que le brotaba 
de los rotos labios y dijo a su 
agresor con voz ronca: 

- Márchese usted a su cuarto 
Barlow. y permanezca en él hasta'. 
que lleguemos a tierra. . Si me 
veo forzado a ocuparme nueva­
mente de usted lo haré meter en 
el cepo .. 

Sübitamente despejado por su 
incalificable acción, dándose cuen­
ta de que había ido demasiado le­
jos. el segundo bajó la cabeza y 
contestó: 

-Está bien, señor. 
Y se fué, en efecto, con direc­

ción a su cámara. El capitán me 
miró y dijo: 

- No es conveniente que tras­
cienda lo ocurrido. Sería fatal pa­
ra la disciplina y Dios sabe que 
carecemos de ésta. . De ahora en 
adelante se encargará usted de _la 
navegación, Miller. 

Asentí, saludé y me fuí. A raíz 
de lo expuesto ocurrió el fuego, . . 

Cómo empezó nunca lo supimos. 
Eran las dos de la tarde y nos en­
contrábamos el primero y yo en 
el cuarto de la navegación, cuan-
do llegó el contramaestre a decir- 1 • 
nos que en cubierta se advertia 
olor a quemado. Fuí a investigar 
y no tuve que esforzarme mucho 
para ver que por las junturas del 
piso de cubierta escapábase una 
leve columna de humo. A visé al 
capitán Spencer, quien acto segui· 
do celebro consulta con el primer 
oficial y el jefe de máquinas. Es· 
tos abogaban por el empleo del 
agua, en tanto que el capitán de­
clarábase part-idario de ahogar el 
fuego. Yo pensaba lo mismo, pe-
ro como nadie pregunta su opi­
nión a un tercer oficial, callé. DiS-

~~;~n;i~h~~d~~~~ut~r~s Jose~g;t · 

:!;1 r:rif~.es~sif ~¡en~~á~J~s~1!rg!i 
diablo. mas lo esencial era salvar 
el barco . .. Cuando, fatigadisirnOS 

I~er d~d~~ir~isio;u~~~iiia~6~er; 

~!.rd~e~~~ t~~f a~!~~:,e~i~!r ;1 ~~ _¡ 

venía encima, como ocurre sieIJl'" 
pre en el sur del Pacífico, sin de.,. 

ci~r;:lu~ía~ª 
1
pasamos sin ver el • 

sol. El cielo era una lámina griS 
oscura que escupía sin interrUP .. _\ 

~~n y 
1
~og~rt~ ~si~~~~j6~ Ce~~f;~ 

~~~~;s~0 ~u~~fgi~~t gia~~~~'by¡; 
seguro. Arrancó varios botes y

1
el. 

montacargas, el equipaje de 



c~lis y los encerados, y se los lle­
vo ... Al segundo día la cosa pasó 
a mayores: otros cuatro botes des­
ap9:recie~on a su ve?, la puerta del 
~alon fue a rrancada de cuajo, a l 
igual que varias tablas del piso 
de cubierta, y perdimos tres hom­
bres, entre ellos al primer oficial 
que debió hundirse como una pie~ 
dra toda vez que tenía puestas las 
botas ci.~ goma y el impermeable. 
Cuando le informé este último 
par~icular al capitán, parpadeó 
varias veces, sonase con estrépito 
la nariz y comentó: 

t 
- ¿El primero? ¡Cuánto lo sien­

~! E_ra un buen marino, me caía 
s1rnpatico y, además, era mi pri­
~o. . . tercero, si no yerro. ; En 
f in ! ¡Nada podemos hacer! Vaya 
en busca de Barlow y digale que 
:a_j~~~~ente a reanudar su t ra -

Bajé y hallé al segundo gozan­
d!) de la grata tibieza de su ca­
~ma. Al_ prin cipio estalló, cuando 
e r_epet_1 la orden del viejo: ¡ya 

Podian irse al infierno Spencer y 
su condenado buque, para él! Mas 
a P!)Co de razonarle yo sobre su 
en~Josa situación y lo útil que le 
:¡na J?r~star una mano para que 
le c~pht,an .olvidara el agra vio que 
tnas ª ta m~erido, aceptó subir, 
tne Para m1 lo hizo porque co­
r,o l nzaba a temer que el M arin­
io d zozobrara y el acontecimiento 
cab~orprendiera encerrado en su 
ma:~a, rotnde ~adie haJ:?ría de to­
carlo e rabaJo de baJar a bus-
te Lleg'.Ué, se~~ido por él , al puen­
ugeio el cap1t~n lo acogió con un 

- H mov1m1en_to de cabeza. 
cial ~mo

1
s perdido al primer ofi­

, ar ow - Tendrá. usted que 

reemplazarlo. ¿Se da cuenta de la 
gravedad de la situación? 

---Si, señor- respondió el otro 
secamente. 

- Yo voy abajo a cambiarme 
de ropa y comer algo, porque ha­
ce cuarenta y ocho horas 9.ue no 
me muevo del puente. Hagame 
llamar si me necesita ... 

Se dirigió a la escalerilla. Su 
amigo, el jefe de máquinas, ha­
bíale precedido y lo esperaba aba­
jo. Descendió dos o tres escalones, 
se detuvo para afirmarse en el pa ­
samanos, porque el M arinyold ha­
bía saltado, como un caballo que 
se encabrita, y la reacción no se 
haría aguardar en forma de caída 
brusca y fragorosa. Pero ésta fué 
tan brutal que el viejo patinó en 
el escalón metálico, perdió subse­
cuentemente el pasamanos y ca­
yó de cabeza a los pies del mecá­
nico jefe. 

Mi impresión fué que se había 
matado. Entre Mac y yo lo carga­
mos y condujimos hasta su ca.ma­
ra. No presentaba señal alguna de 
fractura craneana, sino un gran 
hematoma; no obstante, tuvo que 
luchar Mac por má.s de una hora 
antes de que el viejo recobrase el 
conocimiento. AbriQ los ojos, se 
!levó ambas manos a la cara, co­
mo si tratase de rechazar una ho­
rrible visión, y nos aseguró que se 
encontraba bien. Después, diri­
giéndose a su amigo, dijo: 

- Necesito hablar contigo a so­
las, Mac . .. 

Salí y me detuve junto al ven­
tano, mitad por curiosidad y mitad 
por gozar un minuto más de res­
piro antes de retornar a mis de­
beres. Aquél había sido asegura­
do pero la trepidación reinante 

a bordo abríalo y cerrá.balo de 
continuo. Por ello sólo escuché 
fragmentos de diálogo. 

-¿Esta usted seguro, capitá.n? 
-inquirió el mecá.nico jefe con 
tono de duda. Y me pareció per­
cibir en su vo2: consternación, pie­
dad, horror. 

- Absolutamente - respondió .el 
capitán-. Tenemos que impedir 
que esto transpire ; de lo contra­
rio ... 

- ¡Desde luego! - se precipitó a 
afirmar Mac. 

En ese momento el ventano se 
cerró. Cuando volvió a abri rse ha­
blaba el capitán: 

- Tengo que seguir cumpliendo 
con mi" deber hasta el fin, Mac. Si 
el primer oficial viviera... (el 
ventano se cerró). . y el segundo 
es un ebrio consuetudinario. El 
tercero es demasiado joven. 

Aquella observación me hizo da­
ño. ¿De qué diablos hablarían? 
El ventano había vuelto a cerrar­
se; cuando de nuevo pude escu­
char el viejo Spencer decia : 

- El no podría manejarlo: lo sé. 
Tengo que pensar también en esos 
culis. E1 segundo fracas~ría a la 
prirÍlera intentona. Callaremos, 
pues. Conozco este barco hasta su 
último tornillo y sabré compo­
nérmelas solo, si me ayudas. 

Mac le contestó afectuosamente: 
--Harías m e j o r descansando, 

ahora. Volveré dentro de un rato, 
a ver cómo sigues. Y no te pre­
ocupes por la maquina: dara de 
si lo que sea. necesario . .. ¡Hom­
bre, hombre ! ¡Que tuviera que su­
ceder esto! 

Abrió la puerta y al verme j un­
to a ella ms grito-: 

--¿ Qué demonios hace usted 

ahí? ¡Vaya a la proa! ¡Dice el 
carpintero que hay dos pies de 
agua en ella y que sigue subiendo! 

Parece que el continuo batir del 
mar habia hecho saltar varias 
cuadernas de su sitio: el caso era 
que el n ivel del líquido subía por 
mamen tos. Esto más que ali.adir 
a una situaciói1 ya horrenda a 
causa del incendio, el huracán, el 
capi tan a · medias imposibilitado 
a causa de su caída y doscientos 
culis a bordo, a los que el terror 
estaba volviendo locos, 

No he hecho más que una men­
ción superficial de los culis, pero 
la verdad era que constit uían un 
problema digno de atención in• 
mediata. A su llegada los aloja­
mos en el entrepuente. Por arder. 
del capitán el carpintero los 
proveyó de tarimas para dormir, 
mesas y bancos de fortuna y en 
estas mesas pasaron jugando su 
primer día de viaje; el primero 
solamente , porque la nueva del 
fuego los aterrorizó y el huracán , 
seguidamente, completó la obra 
desmoralizadora comenzada por 
aquél. Ignoro cómo llegó hasta 
ellos la noticia de que el mar ba­
bia arrancado de sus amarras ca­
si todos los botes de salvamento, y 
entonces pretendieron abandonar 
su refugio por la fuerza. Dos de 
ellos murieron apuñalados por 
sus compañeros, en la loca lucha 
que entablaron , y el mayordomo 
me relató la batalla que en com­
pañía de seis marineros tuvo que 
librar para extraer los dos cada.­
veres y no permitir el paso a los 
vivos, que querían valerse de la 
circunstancia para ganar acceso 
al resto de la embarcación. Final -

/Continúa en la Pág. 61 J 



1nstnnrAnEns 

E m tlto FERNANDEZ-CAMUi. di.t tinguído ju rb­
c~11su lto y profesor de la Universidad, que aca­
ba de ingresar en el h u t ltuto Internacional de 
Filoso/fa, dct Derecho de Parb, a propuesta 

1:l 1:,~,~~g~tó~io;g~~.tt1i~yrc~~liOÓr:: ~~!:'!·, E:~ 
sólo para el pro/esor camus sino también pa­

ra la r.icncia ;urfdica cubana. 
<Foto Rembrandt) . 

La seft.ora Flora MORA , pfa­
ni.s ta dbtingufdc, 11 el no­
table Jlaut t.t ta Emilio PU­
YANS, que ejecutaron bri­
llantemen te la Sonata en 
"mí" bemol para Jlauta '1J 
piano, de Juan Sebastidn 
Bach, en un concierto ofre­
cido por el Club Cultural 

Flora Mora . 

RIJbf•rtv DE MOYA, nota ble Compositor 
y 9uttarr i.~to. cubano, que visitará pró­
:rimamente La lla bana desJ1U.és de ob-

TATANACHO, el gran compositor po­
pular -m.e:ricano, que acaba de pa.tar 
por La Habana rumbo a Mé%tco, pro-

tener trtun/O.t en Neto York . · 

CARTELEI 

ced..,nte de F.uropa 
(Foto.t FuncastaJ. 
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El doct or Victoriano AGOSTINJ y 
GODOY, reputado galeno e higie­
ni.da, que ha :iido elevado a la 
ie/u tura d e Higiene I nfantil 11 que, 
en cttmpltmiento del programa 
trazado por ta Secretaría de Sani­
dad. llevará por nuevos derrote­
r os la supervisión de matcrnolO­
.qia y imericuU ufiJ, de.tarrollando 
especialmen te la higiene p ree.tco•. 

lar del nltlo. 

EL NUEVO "A TTA CHE".-El co­
mandante TIMBERLAKE, nuevo 
"a ttaché" militar de la Em ba jada 
de los Estados Unido~. que h.a su.,­
tituido al coronel Gim per ling. El 
comandante Timberla ke sient e vt~ 

/ito;~iJf:!;~a ixf,.°1~~-:a 
1
:a'zó~d7:::;~~ 

tros fotógrafos se vieron precisa­
dos a retratarle .por sorpresa du­
rante un ··party" en el hot el Na-

cional. 

Ana Maria llORRERO, ilustre co­
laboradora de CARTELES, a quien 
ha concedido el Ayuntamien to de 
La Habana la Meda lla de la Ciu ­
dad en premio a !111S e.1/uerzos por 

el adelanto de la mujer. 



El señor ... Felipe 
SILVA , presidente 
del Comité de_.:la 
Conferencia y di-

~e!tt°; r ~a t fg~ª;Y, 
pronunciando su 
discurso en la se­

sió1t inaugural. 

El ..señor John 
TURNER, rotario 
distinguido de 
Tampa e intro­
ductor del rota­
rismo en Cuba, 
contestando al 
discurso de bien ­
venida del doctor 

Herrera. I 

' 

■ LR CONFERENCIA 
i íltolíl~íll ROTRRIR ílfl rnílmt 

La Primera Conferencia Regional Rotaria del Caribe y la XVII Confer enC'Ja 
del Distrito 259 1C uba 1, se h an efec tuado con juntamente en La Ha ban a c\esde 
el domingo 28 hasta el miórcoles 31 de marzo. A estas conferencias han asistido 
cientos de rotarios de Cuba y de las naciones que baña el Ca ribe, y en ella¡¡ st. 
han discutido importantes problemas de interés general. 

Las fotografías de esta página fueron tomadas durante la sesión ina ugural, 
celebrada el domingo 28 en el tea tro Nacional. 

La presidc11cw (l e 
la s~sió 11 mauyn­
r(!I de i<l Co11fc-

rl'.'11cia rotariri 

El Presidente de la RepU.blica,tse,for LAREDO BRU, pronun­
ci_ando el discurso inaugural de la Primera Conferencia Re­
gional Rotaria del Caribe, durante el acto solemne celebrado 

el domingo 28 en el teatro Nacional. 

El presidente de Rotary lnternational, serior Wül R. MANJER 
Jr. , abogado de Na.shville (Tennessee) , la principal figura 
+- rota.ria de la Conferencia. 



LEWIS TRAZA SU RUMBO Al OBRERO NOBTfAnERICAI~ 
[QJ

E LA lucha del año pasa­
do entre el capital y el 
trabaj o, y en medio de 
dos grupos obreros que 
disienten acerca de los 

métodos Q.e organizació.1, ha 
emergido John L. Lewis como una 
personalidad prominente. Los sin­
dicatos que integran su Comité de 
Organización Industrial apoyan la 
idea de un solo sindicato por in­
dustria y han sido sulipendidos 
por la Federación Americana del 
Trabajo. Ellos por su parte han 
continuado alistando muchos mi­
les de trabajadores en apoyo de 
su teoría, y han sabido ganarse 
el reconocimiento en industrias 
tan reacias como los automóvi­
les, el acero y las manufacturas 
eléctricas. Ahora estan tratando 
de consolidar sus victorias en esos 
frentes y de lanzarse a la con­
quista de otros. 

Para el señor Lewis, que dirige 
esos esfuerzos desde su oficina de 
Wáshington, recubierta de frisos 
de roble, no constituyen una sor­
presa los éxitos del c. I. o. rcom­
mittee for Industrial Organiza­
tionJ. Lewis expresó la creencia 
firme de que al fin ha llegado la 
hora en que el obrero ha demos­
trado que se "merece lo que gana". 

Hombre corpulento, Lewis es ru­
do y vehemente. Hay en él un 
fervor evangélico que recuerda a 
aquellos capellanes de otros tiem­
pos que, con la pistola en el ar­
zón de la silla, llevaban el evan­
gelio a las fronteras de la civili­
zación. 

Hay algo en la apariencia de 
este porta voz del obrero que le re­
cuerda a uno al senador Borah. 
Ambos tienen cabellera abundosa 
y flotante, boca grande, nariz pe­
queña y ojns que lanzan agudas 
miradas desde debajo de unas ce­
jas copiosas y rebeldes. Pero el 
señor Lewis es mis joven y mis 
delgado, mis abrupto y menos 
suave que el senador por Idaho. 
En torno al senador condénsase 
la urbanidad de los salones legis­
lativos; en torno a John L. Lewis 
se respira la atmósfera de las mi­
nas llenas de hollin y de las ciu­
dades industriales. 

Los trajes bien cortados y la 
magnifica oficina no han disipa­
do el sentimiento de que es un 
obrero que se ha arrastrado en la 
oscuridad de las minas de carbón 
para arañar una magra pitanza. 
1'.:l ceremonial que obhga a su hi­
ja, que es su sec.retaria, .a llamar­
le "señor Lewis", parece extraña­
mente fuera. de lugar. 

* Cuando le pregunté al señor Le-
wis su opinión acerca de lo que 
debe concederse al t rabajo, se 
echó hacia atris en su sillón de 
cuero rojo y desenvolvió cuidado­
samente un gran tabaco. Encen­
diéndolo con deliberación, me con­
testó: 

- Los obreros quieren el dere­
cho a organizarse. Quieren tener 
el derecho de participar por me­
dio de los contratos colectivos en 
la eficiencia productiva aumen­
tada de la industria moderna . 
Quieren beneficiarse · y no sufrir 
con los adelanfos aportados por 
el genio de nuestros inventores y 
n uestros expertos tecnológicos. 

- Exigen como un derecho tan­
to legal como moral, la libertad, 
la libertad de expresión politica, 
que en muchos casos ha sido res­
tringida. 

Hizo una breve pausa para de­
jar que las palabras me empapa­
ran. Hay un fuerte sentido dra­
mático en tomo al señor Lewis. 
Ni en privado ni en público des-
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En estos momentos se está librando en los Estados Unidos-y 
el cable nos habla diariamente de ella-una gran batalla por 
el control del movimiento obrero. Las fuerzas en presencia son, 
de una parte, William Green y la Federación Americana del 
Trabajo, y de la otra, John Lewis y el Comité de Organización 
I ndustrial (C. l . 0 .J . ·Los primeros defienden el actual sistema 
de organización obrera por gremios de oficios (organización ho­
rizontal), mientras que los segundos aspiran a establecer la 
organización de sindicatos por industrias (organización verti­
cal.), en los que estén comprendidos todos los obreros que tra­
bajen en una m isma industria, sean cuales fueren sus of icios 
respectivos . En este artículo, publicado en el " Times" de New 
York, expone sus puntos de vista el presidente del Comité de 

Organización Industrial. 

POR s. J. WOOLF-

-,u,i vicir? ¡No! Nosotros pedimos algo mó.1. 

perdicia una ocasión. de producir 
efecto. 

- Durante demasiado tiempo 
-continuó-se ha contratado y 
adquirido el trabajo en el merca­
do abierto de la misma manera 
que se compran el acero y el hie­
rro y otras materias primas. Los 
jornales han sido fijados por la 
desacreditada ley de la oferta y 
la demanda en vez de serlo de 
acuerdo con patrones de vida hu­
manos. Los patronos han sacado 
lo mas que han podido de sus em­
pleados y les han dado en cambio 
lo menos posible. Y al bajar el 
volumen de los negocios nadie ha 
sentido inquietud por los obre­
ros, que han sido despedidos sin 
piedad. 

--Comenzando por una garan­
t ía básica del derecho a organi­
zarse y a contratar colectivamen­
_tc-siguió explicando-los obreros 
demandan menos horas, la pro­
hibición del trabajo de los niflos 
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tancialmente la misma clase de 
trabajo. También insisten en que 
todas las personas capacitadas 

para trabajar y deseosas de ha­
cerlo tengan oportunidad de ob­
tener empleo permanente. 

* Y aquí se refirió el señor Lewis 
a la teoría del C. l. O. 

- No creo necesario decirle­
atregó--que estos objetivos del 
obrero solo pueden ser conquis­
tados por medio de la sindicación 
industrial. Los gremios o sindi­
catos por oficios se ha demostra­
do que no pueden reportar esas 
condiciones. Son supervivencias 
de una etapa pretérita de nues­
tro desarrollo económico. Cuando 
fueron organizados, las empresas 
industriales eran pequeñas y el 
genio inventivo y la investigación 
de la ingeniería moden1a no ha­
bían perfeccionado las máquinas 
o los métodos que hoy se emplean. 

Hoy los propietarios individuales 
han cedido el paso a las corpora­
ciones, la administración está se-
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minadas por las casas bancarias. 
La habilidad y el entrenamiento 
humanos han sido subordinados 
a las maquinas y" sólo una peque-

ña proporción de los obreros tie­
ne un oficio. Los operadores de las 
máquinas pueden ser entrenados 
en un corto espacio de tiempo y 
ellos, con los obreros manuales pa­
ra quienes no hay lugar en los 
gremios por oficios, constituyen 
más de las tres cuartas partes de 
los trabajadores. Para que un sln-

fi~~!º q~~eit1)r~!~nf:;u~tat~~6sh?ls 
trabajadores y no a los que ten­
gan un oficio solamente. 

Eleve los valles y las cimas su­
birán también . Los salarios de los 
obreros entrenados subirán pro­
porcionalmente cuando los obre­
ros manuales-los que están en 
los niveles inferiores de la ocupa­
ción-reciban salarios mínimos 
adecuados. 

-¿ Un salario que permita vi­
vir?-pregunté yo. 

Lewis <lió con el puño sobre su 
mesa. 

-¡No!-exclamó.-¡No un sa­
lario que permita vivir! Nosotros 

roesd~b~:r;ig~ar::!!ie;~¿~~1r~~~~ 
dos un jornal que les permita 
mantenerse, a ellos y a sus fami­
lias, en la salud y el confort mo­
dernos, comJ?.rarse casas propias, 
dar a sus h1Jos por lo menos la 
segunda enseñanza y protegerles 
contra las enfermedades, la inca­
pacitación y la muerte. 

* El señor Lewis continuó hablan-
do de las dificultades que encon­
traron los obreros cuando se les 
negaba el derecho a· organizar­
se. . . Indicó que en esas circuns­
tancias el obrero industrial se 
veia precisado a aceptar cuales­
quiera condiciones que se le ofre­
cieran y destacó que era fútil pa­
ra un obrero el tratar de negociar 
con una corporación de mil millo­
nes. No teniendo una organización 
detris, tenia que aceptar las con­
diciones del patrón con respecto a 
paga, horas de trabajo y condi­
ciones de empleo. 

- Pero no es eso tod0-eontl­
nuó--. El pulpo industrial no se 
queda satisfecho con eso. El de­
termina, no sólo todo lo que im­
porta al trabajador sino también 
todo lo que importa a su familia: 
cuando debe trabaj ar el hombre, 
cómo deben vivir él y su familia, 
la clase de trajes que deben usar, 
el grado de educación que puedan 
alcanzar los hijos. En otros tér­
minos, ha habido un alto poder 
asentado sobre el trabajador pa­
ra fijar su status social y el de 
las personas dependientes de él. 

El señor Lcwis mismo ha sen­
tido el peso de ese ''alto poder". 
Acaso es el recuerdo de - los días 
de su infancia en Lucas, Iowa, 
donde nació hace· cincuenta Y 

~i~~c~~~\~~~ tiJo1~~tn~~~~~t~ 
galeses, cuyos antepasados habían 
sido mineros a través de muchas 
generaciones. Su padre se afilió a 
un gremio, cosa peligrosa en aque-. 
llas épocas. Al salir de la escuela 
el joven Lewis se dedicó al oficio 
de su padre. Luego se fué súbita:.. 
mente de Iowa y durante una do­
cena de años vagó por los Esta- · 
dos Unidos. 

A los veinte y siete se casó con 
Myrta Edith Bell, maestra de e~­
cuela de su ciudad natal. El tenia 

bta~i~~~~ ~~niecA~i;ntw?i l~J~ 
conocer las bellezas de Shakes­
peare y de Pla tón, y su influen­
cia se advierte en sus discursos, . 
con frecuencia esmaltados de alu­
siones clásicas. 

A los dos años de su matrlr!q- · 
nio, el señor Lewis conoció a Sa-
muel Go~~rt~~i:~ ~~~r;e;~; . . ~; j 
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~L EMBAJADOR DE ALEMANIA.-EI general Francisco 
FRANCO, jefe del Gobierno de Salamanca, con et e'm.baja­
clor alemdn, general P AUPEL. después de la presentación 

de creaenciales . 

LA TR;AGEDIA JNFA.NTTL DE E;SPAÑA ,-Esta /o_to hubiera provoc~o en otros tiempos titulares a ocho 
columnas en los diarios de Madrid. Hoy apenas si se le presta atención : es eL cadáver de un niño más, 

extraído del crtiter de una bomba rebelde . 

(Fotos 
lnternational). 

:: ~A~l TJ~!NfHERAS LEAT..ES.-Soldados del Go_bjerno defendiendo una trin<:he­
n e de Guadalajara, donde las div1S1ones italianas fueron battMs 

por el general M iaja. 

JiOMENAJt: A l,AS MUJERES .- El jefe del Gobierno catalán, señor CO MPANYS, 
en la mani/eslución celebrada e1:. Barcelona ¡,ara rendir homenaje a /..a mujer 

<:::ipaiiola que está combatiendo en las filas leales. 
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Locos o incapaces 

Si nos atuviéramos a las razones que adu­
ce la gran mayoría de los opositores de la 
proyectada ley tabacalera, nos inclinaríamos 
a creer que se trata de un legislación ma­
ravillosa, porque no pueden ser más vagas 
ni más flojas. 

Pero es tan unánime el repudio, que no 
nos atrevemos a hallar en dicha ley, ningún 
factor recomendable. 

Lo más sorprendente de todo es que los 
propios cosecheros de Vuelta Abajo, que en la 
información pública parecían defender el 
proyecto, hoy se pronuncian decididamente 
en contra. 

Y lo ocurrido es algo tan extraño e iló­
gico, que no podemos por menos que pre­
guntarnos una vez más si ésta es una tierra 
de locos, o si todos somos victimas de una 
quiebra absoluta de la capacidad. 

La industria del tabaco se hallaba en un 
estado caótico. La provincia de Pinar del 
Río clamaba por la ayuda del Estado. Los 
cosecheros alegaban ser objeto de la más 
despiadada explotación. Pedían que se im­
plantaran en la industria tabacalera los mis­
mos principios de control agrícola e indus­
trial que habían salvado a la caña y dado 
alientos al café. 

D_urante el recorrido que el coronel Batis­
ta hizo por esa provincia en las postrimerías 
del año pasado, el clamor de sus habitantes 
parecía uninime. 

Se les prometió una pronta ayuda. En la 
nueva situación que surgió a raíz de ese cla­
mor popular, la cartera de Agricultura fué 
confiada precisamente a uno de los más 
au torizados voceros de la demanda provin-
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el secretario de Agricultura en la prepara­
ción de la ley . 

Terminado el anteproyecto, se abrió a in­
formación püblica, Por el Senado pasaron las 
m:is distinguidas representaciones de la in­
dustria tabacalera. Cada una tuvo la opor­
t unidad de exponer libremente su criterio. 
Los miembros de la Comisión senatorial oye­
ron con marcado interés los argumentos y 
tomaron parte activa en los debates. en una 
ejemplar consulta con los interesados, que 
CARTELES señaló y encomió a la sawn. 

En términos generales, la información pü­
blica parecía demostrar que los fabricantes, 
almhcenistas, exportadores y los cosecheros 
de Vuelta Arriba eran opuestos a la ley, 
mientras que los cosecheros de Vuelta Abajo 
la apoyaban . Hubo mucho de oposición sis­
tematica, y mucho de defensa mecanica. 
Pero también se h ;"30 crítica razonada, y de 
esa crítica pudo surgir el proyecto defini­
tivo y ponderado. Era lógico esperar que una 
información pública de tal naturaleza, una 
verdadera consulta con los interesados, die­
ra como resultado una legislación equili­
brada, justa y constructiva. Pero, aparente­
mente, no ha resultado así. 

Se explica que la diferencia de criterio 
se mantenga. Porque en el fondo se discuten 
intereses y procedimientos económicos en­
contrados. Pero no se comprende que, de su.­
bito, varíe el panorama, y se unan en la 
oposición los supuestos explotado"res y ex­
plotados. 

¿Es que todos estamos locos? ¿O es que 
en Cuba no hay ya legisladores de capacidad 
suficiente para resolver ninguno de los pro­
blemas que afectan nuestros vitales intere­
ses, a pesar del más amplio asesoramiento? 

¿ Vamos a continuar como estamos, ante el 
temor de que cada intento de reforma empeo­
re la situación que se pretende mejorar? 

El triunfo de la politiquería 
Cuando tomó posesión el doctor Laredo 

Bru, tanto él como los miembros todos de 
su Gabinete, prometieron hacer administra-

(AR,TELES 

ción y no política. Se anunció la inmediata 
creación de la carrera administrativa, y se 
habló mucho de un Gobierno "de hechos y 
no de palabras". 

Las flexibles "mamparas" de las SC'creta­
rías adquirieron rigidez, y por primera vez 
en muchos años de compadreo político sir­
vieron de valladar a la ola de los busca­
puestos. Tras ellas los nuevos ministros tra ­
bajaban afanosos, preparando sus planes y 
formulando sus proyectos. 

El Gobierno se tornaba apblítico, en el sen­
tido aséptico de la palabra, y mantenía a ra­
ya al político, en la acepción infecta del vo­
cablo. El pueblo cubano batía palmas y espe­
raba confiado las maravillas por venir. 

No seríamos justos si nos negáramos a re­
conocer la labor excelente que se ha reali ­
zado en algunas de las Secretarías. En las de 
Educación, Sanidad, Obras Públicas, Trabajo, 
Hacienda y Agricultura, se han desarrollado 
buenas iniciativas. Pero muchas de ellas o 
quedaron truncas o sufren serio entorpeci­
miento a consecuencia del rél.pido abandono 
cte la primera orientación y del fatal viraj e 
a la politiquería tradicional. 

La Comisión de Congresistas y Secretarios 
se suponía creada para acordar un progra­
ma mínimo. Es decir, para seleccionar !as 
leyes de carácter urgente que el país re­
clama. 

Pero, al primer tapón, zurrapas. En la se­
sión inicial surgió "la cuestión previa" de las 
llamadas compensaciones, el término eufe­
místico con que ahora se designa el reparto 
del botín. Sin un acuerdo satisfactorio res­
pecto al particular, no era posible entrar en 
la consideración de planes legislativos. 

''La Comisión de los buenos oficios" se 
convirtió pronto en "la Comi.~ión de los bue­
nos destinos", usando la aguda calificación 
de un comentarista político. Y los pobres bu­
rócratas que lograron escapar de las quemas 
anteriores, eri.comiendan de nuevo su alma a 
Dios y esperan el rayo fulminan te de una 
cesan tia. 

Mientras no se resuelva la cuestión de las 
compensaciones, no hay esperanzas de que el 
Congreso acometa disc1plinadamente el estu-
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El Partido Unión Nacionalista se retira de 
la Comisión de Congresistas y Secretarios. Su 
máximo jefe, el coronel Mendieta, se retira 
también de toda intervención militante. 

Como es sabido,.el PUN y el coronel Men­
dieta son una misma cosa. de igual manera 
que el CND es el general Menocal, y el PAR 
es el doctor Miguel Mariano Gómez. 

Esta identificación consubstancial de lider 
y de partido es lo que constituye la esencia 
misma del caudillismo, lo que le da prestan­
cia histórica y lo que facilita las maravillo­
sas mutaciones politicas que se ven en 
nuestras democracias. 

De acuerdo con la técnica esoecial del 
caudillismo, el partido surge o cae, cuando 
surge o cae su animador único. Esto faci­
lita grandemente las adhesiones y los des­
prendimientos . y ofrece a la actividad ciu­
dadana un amplísimo radio de acción politi­
queril. 

Pero en el caso actual, el Nacionalismo no 
ha perdido del todo su razón de ser con el 
apartamiento del coronel Mendieta, puesto 
que aun le quedan casi todas las valiosas po­
siciones que logró conquistar cuando el je-
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fe podía dispensar !º': fa voi:es bur~~ráticos 0 
influir con su prest1g10 de hder m1htante las 
determinaciones del sufragio popular. 

Por ello resulta ominosa la retirada na­
cionalista de la mesa del festin, en los mo­
mentos en que comienza el ágape compen­
sador y cabía, por lo menos, la defensa de las 
posiciones adquiridas, aunque no fuera posi­
ble la obtención de mayores beneficios. 

Desprendido de su . venerado ~~udillo y 
amenazadas sus conquistas burocrat1cas, qui­
zás el Partido Unión Nacionalista, antes de 
naufragar definitivamente, decida asirse a 
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"fuerzas vivas" del país. 
Asi el PUN, no sólo ha ria obra verdadera­

mente patriótica, sino que ta ejemplaridad 
de su gesto quizis indujera a sus compa­
fi. t:-ros de monogramas a olvidarse de los cau­
dillos y a fij arse en lo8 programas. 

Un atentOdo a la higiene 
La ciudad de La Habana, a pesar de su·.,.; 

orivilegiada Situación, tonificante sol y litoral -~_i I 
·extenso, carecP. de playas de arena dentro de · l 
su radio urbano. . · · 

La playa de Marianao es la más próxima 
y la de mas fácil acceso. 

Por eso ha ~ido desde tiempo inmemorial 
el sitio preferido para la construcción de 
clubs y balnearios. Allí se encuentran los be­
llos edificios del Habana Yacht Club, Círcu- 1 
lo Militar y Naval, Casino Español, Club •i~~ 
Náutico y el popular baJneario público La , . 
Concha. 

La forma de herradura de la hermosa pla­
ya, la ha mantenido sielihpre libr.e de los es­
cualos que hacen tan -peligroso todo el lito- -
ral rOGOSO de la ciudad y sus alrededores ha-­
cía el poniente. El na~ador puede internar- •. 
se confiadamente en el mar, siempre que no ·· 
pase de la línea qu~ cierra los dos ext~e­
mos de la arnpHa herradura, lo cual Je brm­
da la seguridad dP una verdadera piscina de· 
gigantescas proporciones. 

Miles de bañistas acuden diariamente a 
esa playa durante la temporada, y también 
concurre a ella un gran número de los tu­
ristas que nos visitan en el invierno. En 
los clubs y en el balneario se ha hecho de­
rroche de lujo y confort. En estos extrenio.c. 
nada tienen que envidiarles a los mejores del 
mundo. 

Pero he ahí que, con demasiada frecuencia, 
los bañistas cubanos y extranjeros sienten 

~rayº1~~i:t~~~d!~e ~~r¡~~lf;\!!~ls 
1
~u!ª!li1 -

se les brinda . 
Y ese olor fétido lo producen nada menos 

que las aguas de albañal mal conducidas que 
emanan de algunos de los edificios. 

Hace cerca de dos años que por inic!ativ9:_ 
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administrador del balneario, y de esa reunión · 
surgió un proyecto de alcantarillado, cuy~ · 
costo debía sufragarse por partes proporc::; 
nales. Todo quedó resuelto. Pero las ob · 
no se iniciaron siquiera. . . · 

Y hoy, en vísperas del comienzo de la teJll.'\ 
porada de verano, las cosas siguen coJ!lO e5;, 
taban y el bañista veraniego tendra QU 
acostumbrar su olfato a ese tufo nauseabdug~ 
do. a menos que la Secretaría de Sanida 
intervenga nuevamente en el asunto Y 

1
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niendo a todos de acuerdo, fije un P a J.. 
perentorio para el comienzo y termmaclCW.-.i., '1 
de las obras necesarias. -' 

Es un problema de salud, además de uno _ . 
de limpieza y buen gusto. · · · 



~Crimen? ¿Suicidio? Las 
mas altas autoridades de la 

:medicina legal cubana han 
dicho crimen. Crimen ha di­
cho el juez al cambiar la ra­
dicación de la causa. Crimen 
ha dicho la Audiencia de La 
Habana al designar un juez 
especial para conocer de los 
autos. Y sin embargo, un im­
portante diario de la tarde si­
gue manteniendo la tesis del 
suicidio y apoyándola con opi­
niones de abogados y de ITI.é­
dicos. 

La trayectoria del proyectil 
en el cuerpo de Andrea Ba­
rrios fué de izquierda a de­
recha, de arriba a abajo. Es 
decir : la trayectoria lógica de 
un proyectil disparado frente 
a frente , con el arma en la 
m8.no derecha·, por una perso­
na de estatura ligeramente 
superior a la occisa. Para cau­
sarse una herida semejante, 
Andrea Barrios hubiera teni­
do que usar el arma en la for ­
ma irregular y extraña que se 
muestra en uno de los· dibujos 
de esta página. En eso se ba­
san los doctores Barreras y 
Barroso, distinguidos forenses 
cubanos, para mantener la te­
sis del crimen. 
. Por otra parte, el doctor Is­
rael Castellanos, sabio crimi­
nólogo e investigador cubano, 
Jefe del Gabinete de Identifi­
cación, sostiene la misma te­
sis-que él expuso desde el 
primer momento-apoyándose 
en las manchas de sangre hu­
mana descubiertas por él en 
la casa del crimen y en la 
falta de huellas sangrientas 
en el lecho donde fué encon­
trado el cadáver de Andrea 
Barrios. 

Dos abogados conocidos han 
sido presos en relación con 
este crimen: los señores Fidel 
Caiñas, ex representante a la 
· Cámara, y Arturo Bengochea. 

, 

El 

I.oa doctores BARRERAS y BARROSO presenciando la exhumació-11 
. de Andrea Barrios, para realizar 1111a nuca:a autopsia. 

COMO DICEN QUE SE SUICIDO AN­
DREA.-Los defensores de la tesis del sui­
cidio dicen que Andrea Barrios tomó d 
arma de esta forma para hacerse el dis-

~~rreu~~~ \1!~~ciªd!i1:Qu~~:~aª'c: ::r~~ 
cha y de arriba a aba jo, como la que 

presentaba su cadáver. 

COMO D I CEN QUE MATARON A Atl­
DREA.- Los defensores de la tesis det 
crimen dicen qu.e A nd,ea BaTTi0s fué 
n~uerta asi , de la manera más natural 
y sencilla. En este caso la herid.a es 
siempre de izquierda a derecha y de 

arriba a abajo. 

Andrea BARRI.OS en su. lecho de 
muerte. 

(Fotos Fu.ncasra). 

El doctor Arturo BENGOCHEA , aboga­
do, 'Preso v li.be,tadc . 

( Dibujo de Gatindo). 

rABTE"'I r, 



Ferrero al pensat en el griego. 
se echó a' reír. Popolo era el pro­
pietario de un cabaret que hubie­
ra sido ·para su dueño una_ mina, 
st la contribución que tenia que 
.pagarle al "Lobo" no le hubiera 
estado chupando toda la san~re. 
y aquella joven Carden de quien 
"Splke" había hablado, era una 
pobre. muchacha que no supo 
"hacerse querer" por Ferrero.,. a 
quien éste mató a sangre fria. 
"Splke" recordaba, nervioso, lo di­
fícil que les fué deshacerse de su 
cadáver, y lo cerca que estuvo el 
automó.vil en que lo llevaba de 
caer en· sospechas ... 

-¿Sabes a qué obedece ese par­
ty de Popolo?-dijo "Spike"-. 
Pues al deseo de anunciar el com­
promiso de Lilith con Pete Sulll­
van , el director de la orquesta 

de.:__fl~b c?u~~er~º· ella? - pi:eguntó 
Ferrero con sorna. 

=fJ~attgr{l. Tú te encargaras 

d~~ io está mal. Par3: usted la 
luna de miel y para m1 el traba-

jo .. iyí-E!;l:H);, no contestó, sino q~~ 
abrió la puerta del carro y sallo 
silbando la canción de Lllith. Ya 
en su departamento se vist10 con 
esmero y se contempló, satisfecho, 
en el espejo. Era alto y bien pa-
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había oído el nombre de ese anl­
mal. 

-¿Has oído hablar del "Alcal­
de", verdad? Pues éste es el que 
se divide con él la mitad de Man­
hattan. 

-No me extraña, si todos le tie­
nen el mismo ml~do que usted ... 

-Yo no le tengo miedo a la 
muerte, Lllith; pero no quiero que 
ese bruto me mate ... 

Los ojos de Lllith se abrieron 
desmesuradamente: 

-¿Quiere decir que ha matado 
a alguien? 

-Claro. Yo le dije al qué está 
con él que no necesitaba que pro­
tegieran mi cabaret, y clavándo­
me el revólver tm las costillas me 
contestó : "¿Sabes lo que le pasó 
al viejo Silver, verdad? Pues a ti 
te puede pasar lo mismo". Mi ami­
go Sllver se había negado a dar­
les una parte de sus ganancias y 
lo mataron como un perro. 

br;-::: 4::l~e y~~~ujuis "thi h~: 
sino. 

-Así parece, Lllith. El, o sus 
compañeros. Me <tuele tener que 
hacerlo, pero te pitio que vuelvas 
a bailar con él, de manera que 
noJ!litª ~r~q~• ;~gitiºcon una 
fuerte determinación en los ojos. 

-Si usted está loco-le dijo-­
yo no lo estoy. Ahora mismo voy 
a su oficina a llamar a la Po­
licía ... 

Popolo saltó hacia la puerta y 

n"._J¡~/t1Y1tR~;-dljo--. Eres Jo-
ven, dichosa y te vas a casar. Ésa 

~:~tgnfi~~:j!n e~u~u:e~~~~z¡s,
8081 

te dejara hacer lo que quieres, te 
haría infeliz para toda la vida. 

Desde fuera tocaron a la puerta, 
y Popolo la abrió. Un camarero, 
con cara compungida, le dijo: 

Le~n~rd ~:rlºPr~s~loer~r~é 
dice que miss Rainey se ha Ido. 
Quiere meterse aquí, a ver sJ la 
encuentra. 

-Vaya y dígale que vuelvo en 
seguida-determinó Lllith. 

-¡Gracias! ¡Gracias! - suspiró 
Popolo. 

Lllith se echó a reir: 
-Usted es ~riego, pobre Popoio, 

lr1~~d~~ y \ée ~:;eb1e:e;gnic,º te~:· 
go que tratar a ese tipo. 

Salió como una reina, con su 
cabeza alta y su cuerpo cimbrea­
do. En cuanto la vió Ferrero se 
levantó de la mesa, abrochándose 
la chaqueta. 

-Luces divina-le dijo-, y yo 
sabía que habíamos de entender­
nos. Siento en mi brazo los lati­
dos de tu corazón. No creí, cuando 
vine aquí, que me sentiría tan di­
chOIK) ... 

Lllith, dispuesta a seguir su 
Juego, le replicó: 

-Es éste un cabaret muy atrac­
tivo. Se siente aquí una atmósfe­
ra de camaradería que encanta ... 

-No es el lugar, sino tú, la que 
me haces dichoso. He estado pen­
"f'do en conocerte desde que te 

~ez~•w~ n~:n:;!di~ur.~ g~~ 
tido lo que siento por ti. .. 

Leda repugnaba sentir su brazo, 
ea vez más ceñido a su talle, 
pero tenia que proceder con toda 
discreción. De manera que mlrán­
ddo11o con mirada que quería ser 

u ce, le dijo: 

-Recuerde que ha llegado de­
masiado tarde. 

El brazo la apretó más. Luego 
le es~etó brutalmente : 

-Nunca es tarde mientras se 
es libre. Te quiero y soy un hom­
bre que tengo siempre lo que de­
seo. 

Lllith se echó a ieir con una ri­
:;a que quería ser coqueta. 

-Esta vez no podrá. ¿No sabe 
que me voy a casar mañana? 

-¿De verdad?-dudó él. 
-De verdad-le aseguró seria-

mente. 
El la conducía ahora con todo 

respeto, y si no hubiera sido quien 
era, le hubiera resultado agrada­
ble bailar con tan notable y arro­
gante bailador. 

La música terminó en ese mo-

h:~!0ia ~:~J~:f J:n:s~~r:1feªt~~ 
-Bueno, adiós. Tengo que ir­

me. Le deseo muchas felicidades. 
¿ Y aquél era· el terrible ·11,o­

bo"?---se preguntaba Liiith intri­
gada. En despedida le dijo: 

--Gracias. Y crea que siento no 
haberlo conocido antes. 

La atmósfera se aligeró cuando 
los dos intrusos se hubieron mar­
chado. Uno de los saxofonistas to­
mó la batuta y Pete vino a ocu­
par su lugar en la mesa, al lado 
de su novia. Luego las horas dis­
currieron alegres, entre risas, can­
ciones y besos. Cuando llegó la 

hora de marchar, Lilith no pudo 
resistir la tentación de ir a bus­
car a Popolo a su oficina, para 
darle las buenas noches. Y en 
cuanto lo vió le dijo : 

-¿Qué te parece lo que Lilith 
le hizo al terrible "Lobo"? No hizo 
más que abrir la boca y lo convir­
tió en un cordero ... 

Popolo, muy serio, le preguntó 
por contestación: 

-¿ Vives en un lugar seguro? 
-Tan seguro como un banco. 

Sólo los pájaros pueden llegar has­
ta mis ventanas, y cuando un vi­
sitante pregunta por mí, me avi­
san por teléfono antes de dejar­
lo subir. 

Popolo, sin decir una palabra, 
abrio una gaveta, sacó de ella 
una pistola automática, y se la 
metió en la lujosa cartera. 

--No le digas a Pete- le dij0-,lo 
que ha pasado. Tu novio es valien­
te e impulSivo, y si se mete con Fe­
rrero pudiera pasarlo mal. ¿Cuán­
do os casáis·? 

-Mañana nos casamos. Gracias, 
Max. Me llevaré esta pistola con­
migo. 

Popolo sonrió: 
....:...Me alegro. Mientras tanto es­

tá prevenida por si acaso. Y per­
dona lo que te ha ocurrido en mi 
casa, que yo no he podido evitar. 
¿Verdad que no estas brava con­
migo? 

-Por supuesto - le respondió 
con sinceridad. Aquel griego le 
habla dado su primera oportuni­
dad de triunfar. Si no hubiera sldo 
por él, quién sabe cómo y dónde 
se encontraría a estas horas. Sin 

~~;{ó iefir~n¡~ dliu ui~;~~g b~ 
so en la mejilla. 

Pete le vino a buscar, y en cuan­
to estuvieron solos le preguntó: 

al~¿~~é~ui:~a b!~~~\e ~¡t1~~~ 
ci~í, ~~r;i~. -~ gran1 bailador. 

Sentía deseos de contárselo to­
do, pero . sabía lo inflamable que 
era su novio, y desistió. Se limitó 
a decirle: 

--Sus aj os eran extraños y me 
sentí mejor después de que se fué. 
Era un amigo de Popoio y no lo 
podía desairar. 

Ya en la puerta del hotel Pete 
le dijo: 

-Me gustaría quedarme conti­
go. Dormiría en la sala. Desnués 
de todo nos vamos a casar den­
tro de unas horas. 

Llllth le acarició el rostro con 
su mano enguantada: 

-Me gustaría que te quedaras, 
Pete, pero tú sabes que eso trae 
mala suerte. 

-Está bien. Hasta mañana, Ll­
llth adorada. 

-Hasta mañana, Pete queridí­
simo. 

* Ya en su departamento Llllth 
cerró la puerta con el cerrojo que 
el mismo Pete le había Instalado, 
y se fu& al dressing-room. ante 
cuyo espejo col'Ilenzó a quitarse la 
ropa y a ponerse sus cremas en 
la cara. Se sentía dichosa, y mien­
tras realizaba esta operación, co­
menzó a cantar en voz baja una 
de sus canciones favoritas. Y no 
había hecho más que secarse la 
crema, cuando unos golpecitos da­
dos en su puerta de manera espe­
cial, le Indicaron que Pete había 

~:i¡re:a:e°Cibf!é~d~: a~a~~ni~r~ 

~~tr~uter::~a~riteF:~r!~º ha\~i~~ 
clón. 

--Si produces el menor ruido te 
mato. 

-De modo que es usted un la­
drón-dijo Lllith desfalleciendo. 

El la cogió por el brazo y la 
obligó a sentarse en el diván de 
la sala. "El Lobo" se sentó cerca 
de ella, en una silla que colocó con 
el respaldar por delante, para que 
le sirviera de descanso a sus bra-

zo:._;.:";lífe 
1
;u~~~stumbraba to-

mar lo que qu.ería. Te quiero a ti. 
Eso es todo. 

Llllth sintió que se le erizaba el 
cabello: 

-¿A mi? 
-Sí, a ti. No es cosa de asombro. 
Procuró recobrar su presencia 

de ánimo, mientras el corazón se 
le quería salir del pecho. Luego, 
con. disimulada rabia, le habló asi 
al bandido: 

-¿De manera que necesitas un 
revólver para conquistar a una 
mujer? Pues bien, no creas que 
me asustas. Si te propasas, grito 
aunque me mates. ¿Pues qué te 
habías creído? 

Ferrero sonrió y todo lo más 
dulcemente que pudo replicó a la 
muchacha: 

-Te equivocas si crees que he 
venido a ofenderte. Quiero qué 
seas una mujer honrada. Pero ten­
drás que irte, de todos modos, 
conmigo. 

La voz de Llllth sonó ahora des­
mayada y opaca: 

-¿Estoy soñando o todo el 
mundo se ha vuelto loco? 

-Menos -rutdo--eortminó Ferre­
ro.-Recuerda que si me pasa al­
go no serás tú sino tu novio quien 
perderá la vida antes de que ama­
nezca. Mls muthachQs darán cu~n­
ta de él. 

En un involuntario movimiento 

~'.it~:o 1~;.?., 1~~n~!~ l~r~ 
Luego murmuró: 

-¿Pero matarán a Pete? 
Ferrero comprendió CJ.Ue habla 

encontrado un arma me1or que el 
revólver, y con tono seco respon­
dió: 

- No lo sé. Mis hombres lo vi­
gilan, y si dentro de una hora no 
los llamo diciéndoles que todo ha 
salido bien, lo matarán antes del 
desayuno. 

L11lth se echó a reír con aque­
lla risa musical que había encen­
ct1do 1a sangre det bandido desde 

qu~:~s ºli:: leº~1r:t~i~~ur:ii él, 
desconcertado. 

- Es gracioso, después de todo. 
Eso de que un hombre esté dis­
puesto a cometer un crimen por 
una mujer, no deja de asombrar­
me. Nadie me había querido así 
hasta ahora-. se echó un chal so­
bre los hombros y volvió a reirse 
con risa nerviosa. 

Ferrero, desconcertado, no sa­
bia qué partido tomar. Al !in 
aventuró: 

-¿ Quiere e U o decir que te 
gusto? ... 

Liiith dejó de reír : 
-Claro quo si-le dijo seria­

mente-. Y debías haberlo com-

fig~dA~º¡,!~r: c~A~?3i !~rr.~r 
Ferrero se levantó y se metió el 

revólver en el bolsillo. La obser­
vaba con ansiedad. Pero ni gritó 
ni trató de alejarse de él. Se apro­
ximó a ella, y le preguntó con 
deseo: 

-Si me hubieras conocido an­
tes ... ¿qué? ... 

-¡Usted! ¡Qué audacia! ¿Cómo 
se ha atrevido?-casi gritó Lilith. 

-Pues que te hubiera querido 
a ti . 

La boca del gangster se cerró en 
un espasmo, y sus ojos penetran­
tes quisieron ahondar en sus pen­
samientos. Lilith le mantuvo la 
mirada, sin miedo, sonriente, sin 
un rubor. 

Ferrero abrió la mano, y la jo­
ven pudo ver en su palma la ne­
gra silueta de un revólver. 

-¡Quieta!-exigió. 
Ella quiso gritar, pero el revól­

ver le apuntó al corazón, mientras 
Ferrero añadía con acento sal­
vaje. 

--Si es verdad lo que me dices 
vendrás conmigo sin protesta. 

/Continúa en Za Pág. 56 J. 



1· 

_:~: lA REAPERTURA.'. 

La.s novatadas: un alumnc de primer cur­
so sufre pacientemente los efectos de . las 

tijeras en su cabello. 

Dos aspectos del alumnado universitario 
reunido bajo los laureles. 

El pelo de lo~ novatos 
Jtu! la victima del 

d ia. 
(Fotos Fzm,oa sta ) . 

DE lA UNIVERSIDAD 

Después de una larga clausura, que ha de­
morado el desarrollo cultural de la RepUbllca, 
c11usando a nuestra Juventud daños in-eparables, 
la Universidad de La Habana reanudó el Junes-
29 la vida docente , abriendo las puertas de sus 
aulas a la alegre multitud estudiantil. · 

La reanudación de las clases marca la · aupe• 
ración de una etapa dificil del proceso postre­
voluclonarlo, lograda gracias a un nuevo espirl•, 
tu de moderación y transigencia dentro del cual 
se hacen posibles las soluciones constructivas¡ 
y la colaboración de los elementos mejor inten- 1 
clonados. 

Hay que apuntar, sin embargo, que las solucio­
nes adoptadas para reabrir la Unlversldad no 
parecen ser otra cosa que soluciones provisionales. : 

Profesores y alumnos tienen que poner mu-· 
cho de su parte para hacerlas definitivas. Es- , 
tos manteniendo el orden y la disciplina indls-¡ 

ra~!fr~i:~d~n l~n u~1~!~~1d~~ ~~se~anq~¡ :i~él:l 
es y debe ser: un centro vivo cte enseñanza e tn-· 
vestlgaclón en el cual los profesores no se uml-1 
ten como hasta ahora a recitar textos y a trB.S-'i 
mitlr rutinas. sino que se dediquen al avance, 

~ ~~s~udJfi!P~~81at!gr~ºftr'fbª~dfn~e:~~a~~~g1e~
08 iJ 

rectns y estimulando en ellos el espíritu cread :~ 



Rochetle ll{JD­
SON, la linda 
·actriz de la Fo:r. 
e8 una enam.o­
rada del mar 
Hela aqul, tai 
como podrán 
1,·crla los concu­
rrentes de la 
playa de Ma't bu 
(Foto PowoliiyJ: 



ti ADA me apena tanto co­
mo ver a un hombre jo­
ven..!uerte y saludable, en 
la rlW!jor disposición para 

. morirse de hambre. 
ueila mañana yo terminaba 
nteramente un capítulo de 
la. Tocaron a la puerta. Esta­
olo en la casa, y abrí perso­
ente la cancela. 

U sujeto de regular estatura, 
p 11 o de anemia, y con aspecto 
d o haber comido en dos días, 

endió la diestra. Observé que 
una mano fina, muy blanca, 

de oficinista. El hombre se 
a quitado el sombrero. que 
laba en su mano izquierda. 
mprendí inmediatamente que 
imploraba una limosna. Se 
ba, sin duda, de un autén­
caso de miseria. De ha mbre, 
amos mejor. 

tenía alguna influencia en 
la - iudad. Y a pesar de no ser 

, 11.nTr1 re 

nativo del país, estaba bien rela­
cionado en él. Estoy acostumbrado 
a hacer el bien cuando puedo, y 
a procurar lo posible en favor de 
mis semejantes. Resolví , pues, 
buscar · una ocupación a tal in ­
dividuo, para evitar que muriera 
de necesidad en la calle. Su po­
breza máxima era evidente. Y 
cualquier amigo mío, le daría un 
empleo que, aunque fuese modes­
t0, le proporcionase el medio de 
comer. 

Pero ... ¿qué era ese sujeto? 
¿ Un artista? ¿ Un J?intor? ¿ Un es­
cribiente? ¿ Un musico? 

Su traje no revelaba, cierta­
mente, la naturaleza de su ocu­
pación habitual. Una vieja ame­
ricana desteñida, rota, ajada, con 
el cuello alzad0-hacia fr10-, unos 
pantalones con la parte inferior 
llena de barro antiguo. Y unas 
botas que dejaban ver la punta de 
los dedos no eran, exactamente, 

MARTINS DICE_ 
rr • _¡ , l íffl 
una tarjeta de identfficación. taba sentado en el borde de la · 
Quedé, naturalmente, sin saber silla, como si hubiera perdido la 
de quién se trataba. costumbre de tratarse con 103 , 

- Pase-le dije. muebles. · 
Y el hombre, con una timidez En una hoja de papel que os ... 

que hacia visible su temor de tentaba mi nombre en un mem-i· 
manchar lo que tocara · con sus brete al relieve, hice una carta: 
harapos, entro no sin repugnan- expresiva. Un llamamiento a Iai 
cia. bondad y a la caridad de uno de 

En ese momento llegó de la ca- mis mejores _amigos, que dlrtgia; 
lle mi sirvienta. Le ordené traje- un diario de no escasa importan- · 
se algo de comer. Y mientras que cta. Yo mismo colaboraba en él~ 
~~ 8::):}i ;8feef~b3t, e~ J>~ep~g~~~ !f!~~.as veces. Se la di al indl-~ 

- Vístase luego-le dije-. Voy El hombre tomó la carta, ex-
a darle una tarjeta para que la presó unas palabras de agrade­
lleve a donde le darán trabajo. cimiento, que no entendí, y se 

El sujeto me envió una mirada marchó. Yo cerré la puerta, me 

-i~r~~~ia~~:g ~~~~~ro~eQ~~J; ~T~t: ~~tfa!~é~áfui~!r d~ e~~: 
estaba desconcertado por la aco- vo capítulo de la novela que tra-
glda. zaba. 

Mentalmente repasé una larga Transcurrió algún tiempo dea-
lista de amistades, y pensaba cual pués de esto. En verdad, no vol-

~gr3l~ª~ep~~~~t6~r~~;11!in;e~~ ;!: !f ~u!,cº:S~1!, ~eutciue!n~~e~, 
bía qué ocupación podría ofre- de nuevo en mi camino. Asuntoe 
cerse al individuo que tenía de- de índole d~versa me distrajeron · 
la~iie1;;_J~t:~~ºr~~f-. Voy a em- subsiguientemen~. Un negocio, 
plearle. Dígame ahora qué sabe ~it3!1~~:~i~~~~Yae~~s~~~ t!~~e) 
usted hacer. tuve necesidad de ausentarme déi 

Me miró con un aire ~stúpido, la capital. 
que yo torné entonces poi- timidez Cuando regresé, una intensa1 

Y ~{~~~~ó: ~~~~~~~nca~fi~ª~sff6~~ªp~fu¡~\::¡ 
Quise ayudarle: das por soldados de a caballo. !.,, 
-¿Es usted pintor? las azoteas de algunos edlficl ~ 
-No- me respondió pronta- públicos, habían plantado ametr :. 

mente. lladoras. '. 
~-¿Músico? Para quedar enterado de 1 
- Tampoco. presentes y de los futuros proba't 
-¿Oficinista? ¿Empleado de bles acontecimientos, compré un1 

banco? periódico: El Demócrata. Era 'el\ 
-No, señor. diario que dirigía mi amigo, y 1'J4 
Pensé si sería un letrado, un .que, desde hacia- muchos m~ · 

profesional en desgracia. . . no veía. Un columnista de léxico 
-¿Sabe usted leyes? ¿Conoce brioso escribía una especie de edf-

m~~'f~:/ el hombre sonrió soca- torial haciendo graves adverten~1 
rronamente. Pero yo interpreté su ~~s~a~

1
teª~:t:~%.J'ie~i~~~a~~! 

gesto como una mueca de amar- no a la situación.• Era nueva pa-

gu~Ñ0-volvió a decirme. ;~ucl1~ ¿~y~~n:s~~u~r~~rt
1;ra~ 

Fui por otro camino: na, que estaba encabezada, s1rn-.1 
-¿Es usted albañil? ¿Sabe lo plemente: Martins says ... 

que es una plomada, un nivel? ¡Martins dice! ... Seguramente 1 

-No. No sé, seguramente. las ocupaciones y las inquietudes1 
-¿Carpintero? ¿Conoce la gar-, de mi amigo le impedían por elJ 

lopa? momento dar al periódico, cott-.1 
- No. No sé-repitió cort un po- dianamente, como era su costum..;1 

co~tofthl~~~~ij:n ~6 vo~ental- ~:eq~~ ~i;}:_c:~ ~~,~~ªati~á~s~~i 
mente-. ¿Qué cosa sera este de hacía tiempo por el choque de,( 
hombre? profundos antagonismos. Y habíi . 

Y me fui más abaJo aún: buscado un receso a sus activi• 
-Pues bien-le dije, ya un po- dades, confiando a uno de sus re:­

co impaciente-, ¿sabrá usted dactores la confección del edito.:: 
contar, leer y escribir? rial. · 

-Si. Un poco, señor-me con- Llegué a mi casa. descansé ple-
testó. namente de un fatigoso viaje 

-¿Cuántos son tres y tres? catorce horas por ferrocari;U, y n , 
-¡Oh! No sé tanto... fué hasta muy entrada la maña" 
-¿Sabe contar? na siguiente que-ya alto el sol 
-Sí. Hasta diez. pude despertar. Me levanté. · 
Y el hombre empezó: - Busca a usted un señor-dij 
-Uno, ·dos, tres, cuatro... la sirvienta a través de la pue , 
-Basta- le interrumpí. je mi habitación. , 
Tomé un lápiz y una hoja de Salí al cabo de un momento.~ 

papel, y le dije: Yo estoy hecho a lo excepci -. 
-Ponga aquí su nombre. nal y acostumbrado a lo imp 
_Trabajosamente, el sujeto tra- visto. y sé que no hay cosa m 

zo unos garabatos que con difi- segura que el azar, por muy pa 
cultad pude traducir así: Franz .. . radójico que esto pueda paree , 
(El resto ilegible). De manera que cualquier cosa e , 

-Bien, bien-exclamé-. No sa- que me hubiese enfrentado, I\ 
be usted casi nada, pero es un ne- mexetrahn)lebziaer_ a producido la men1_, cesitado y es justo que se le pro- ) 
cure trabajo. Trataremos de con- Por esa circunstancia, nun 
seguirlo. sospeché que iba a recibir la IIl , 

El sujeto había ingerido en tan- yor sorpresa de mi vida. Delan 
to unas viandas y un vaso de le- de mí, un pobre diablo, -un 
che qué le llevó la sirvienta. Es- (Continúa en la Pág. 41/: 



EL COMITE PRO 
CALLES DE CAI­
BARIEN. - E1t 
vista de que ni 
el A¡.iuntamien­
to , ni el Gobier-

;;p~~aC:::ufa~n e~= 
lles y de mejo­
rarlas, los veci­
nos de Catbarién 
han formado un 
Comité pro Ca­
lles al que con­
fribuyen comer­
ciantes, indus­
t!·iales y profe­
sionales con su 
di:ic1·0. Este co-
11uté se está cu­
caryando de re­
parar y hasta de 
asfaltar las ca-

:.i:!i ,~fcnZ.:~b~~ 
fo11dos públicos 
se invierten en 
otras atenciones. 
tFoto Martíncz 

Illa l . 

El, ODDFEUSMO 
EN ORIENTE . ...:.... 
Acto de constitu­
ción de la Logia 
de Rebekah "E/­
vira Cape N9 28" 
de la lndepcn~ 
diente Orden de 
Odd Fellows, en 
la ciudad de A1i­
thla 10 riente), 
con la asistencia 
df!l diput~do de 
distrito Rnwwndo 
CASTELLANOS 

/.I-'olo Arcluru1;) . 

• 
La seií.orita Car­
lota DOMJNGUEZ 
CORREAS, que 
ofreció un recitai 
poético en los sa­
lones del Block­
Ca t h alon ia, de 

Gu.antánamo. 
( Foto ObayoJ. 
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~ , ~" ~s··-c·o·M P A R·s-A s 
casi empezaban a olvida_r tas vulgares músicas, desprovistas las antiguzs comparsas, que ya La reaparición de zas comparsa.,, r:UANDO ya los habaneros patía y popularidad mediante es- con el pretexto de un remedo de 

sus típicas y tradicionales de toda belleza, tanto en sus bai- no volverán a ser lo que fueron incultos o· degradantes.-La com 
1 comparsas callejeras, és- les como en sus cantos, sí mere- en la época que se ha tratado de Las comparsas habaneras integráft·; 
~ tas han reaparecido du- cen, como la tienen, según acaba- evocar". üablc de nuestro pueblo.-Cómo 30ft· 

rante las Fiestas de Febrero de mas de exponer; la repulsa de to-- Puro sofisma. No se ha tratado tulos simbólicos.-Su organtzactón 

¡;;~Íó~{~:r~l~~fJe:~~1:a:~~l~~i~ fi: b~b1~~~~~tos cultos de nues~ :tir~/~o~~:s~ªi~d~ªfo cg~~::~~. ~~:t!~-y~it! ;:;i~zc~i1i!~~:r~:· 
~;~g!:a~i~d~e:ªia ci~~~stl~ciX~~ si ~:~Ym~~t;e s:e~i~tit~, sitfc!erd~ ~!r~:S,P:J~~i~;f~a~e~i~~ ~:te~~ri; llao" del pueblo acompariante.-C 

sora de Turismo Municipal. 
Y las comparsas callejeras han 

logrado éxito sobresaliente y cla­
moroso, tanto entre los vecinos de 
la ciudad como entre los visitan­
tes · de provincias y los turistas 
norteamericanos, nuestros hués·­
pedes accidentales. 

Mucho se ha escrito y dlscutl• 
do en estas 'últimas semanas so­
bre la oportunidad o desacierto de 
la máxima autoridad municipal 
de este término al permitir y ca­
lorizar la reaparición de las com­
parsas. 

Defensores de esa reaparición 
han sido, además Qe los miem­
bros de la Comisión Asesora de Tu­
rismo Municipal, los componentes 
de la Sociedad de Estudios Afro· 
cubanos y el Club Atenas, lnte• 
grado este último por elementos 
de la raza de color, exclusiva­
mente. 

Entre los opositores figuran, 
además de al$unos blancos y ne-
~~~ése~~º~\~~-Conj nn to de Socie-

Co~itr,ª~~fiii!~a~a~za:~¡Wc~/ sj: 
"espectáculos degradantes", no las 
comparsas, sino las congas, tra­
tando de envolver a aquéllas en la 
repulsión general que, indudable­
mente. existe contra éstas. Y 
es bien sabido que no son las con­
gas, sino las comparsas, las que se 
trata de revivir en nuestros días. 
Leyendo detenidamente el referi­
do manifiesto, no encontramos 
una sola razón de peso contra la 
reaparición de las comparsas; ni 
es posible que pudieran formular­
se, porque no existen motivos 
fundados para oponerse a las mis­
mas,. porque las comparsas cons­
tituyen una de las mis bellas y 
típicas costumbres y tradiciones 
folklóricas de La Habana. tan 
hermosa y respetable como las 
costumbres y tradiciones anilo­
gas que tienen, conservan y am­
paran los más civilizados países 
del orbe. 

En cambio, las chambelonas y 
congas, paseadas por las calles de 
La Habana en estos tiempos re­
publicanos, por políticos barrio­
teros, deseosos de atraerse sim-

las comparsas, alegando como 
único argumento, que la conga es 
reprobable, por la sencilla razón 
de que la conga no es la compar­
sa. Tampoco se puede decir lo 
que afi rma el Comité Conjunto 
de Sociedades de Color: "La po­
blación de la ciudad de La Haba­
na y de sus términos aledalios, 
ha pod ido presenciar en el co­
mienzo de las fiestas de Carna­
val un espectáculo ya grotesco y 
repugnante: la re.aparición, des­
pués de 20 años de sensata y pru­
dente prohibición, de la conga, 

de arte folklórico representativo 
y evocad·or de costumbres y tra­
diciones popul:lres del pasado, na­
cidas de la entraña misma de 
nuestro pueblo. nG de uno :solo de 
los elementos étnicos que lo com­
ponen, sino, precisa.mente, de la 
mezcla 'y fusión de las diversas 
r:izas integrantes del mismo. 

El p:irrafo que hemos copia~o. 
inicial del manifiesto de las socie­
dades protestantes, contiene. una 
celebración tácita de las compar­
sas, porque en él se lamenta que 
las que de hoy en adelante des-

filen por nuestras calles, •'ya no 
volverán a ser lo que fuerori en 
la época que se ha tratado de evo­
car". Pero no es cierto que las 
comparsas aparecidas en estos 
Carnavales, hayan sido congas. U> 
más que podrá criticarse de ellas 
es que no todas tuvieron la rl· 
queza en trajes, farolas y carrozas 
que solían tener antaño. Pero es• . 
t o no puede esgrimirse como ar• 
gumento para atacarlas. Es un · 
defe~to a enmendar en años suce• 
sivos, e hijo, exclusivamente, del 
largo tiempo que estuvieron pro· 



r 

Lo, bailarines fn/antUes ele '"La, Bollera," "Los Mambiil!s" bailan co-n pimienta 
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n ni fueron espectáculos ofensivos, 

i es la "conga" o la "chambelona".-
~ ltura mds emocionalmente entra­

é elementos las componen.-Sus tí­
representaban la$ comparsas de es­
trumentos musicales, sus bailes, sus 

1 e de "matar la culebra" .- El "arro­
a.s callejeras de Europa Y America. 

hibldas y de los pocos días de que 
se dispuso para prepararlas y pre­

, sentarlas. Pero ninguna de ellas 
merece, por muy ofuscado que sea 
el opositor de las mismas, el ca­
liflcattvo de antiartística, y mu­
cho menos el de repugnante o 
grosera. Y todos los que amemos, 
como cubanos y corno habaneros, 
esas bellas expansiones del pue­
blo, debemos cooperar para que 
de año en año se mejoren en sus 
músicas, en sus cantos, en sus 
bal1es, en sus traj es, en sus faro­
las, en sus carrozas, vigilantes 

siempre las autoridades munici­
pales para encauzar todas sus 
expresiones e impedir que decai­
gan en espectáculo vulgar y de­
generen en congas. 

Femando Ortiz, presidente de la 
Sociedad de Estudios Afrocubanos, 
en el notabilísimo informe que és­
ta ha dado a la publicidad, sostie­
ne que lejos de ser ias comparsas 

habaneras contrarias a la cultu­
ra popular, "integran la cultura 
más emocionalmente entrañable 
del pueblo". 

¿Qué son las comparsas calle­
jeras de La Habana? 

Pues, sencillamente, la forma 
típica y tradicional con que los di­
versos elementos componentes del 

', pueblo de esta ciudad celebraban 
el Carnaval, de acuerdo con las 
costumbres heredadas de sus an­
tepasados. El más rico valor ar­
tístico de las comparsas, viene. 
desde luego, del Africa ; pero no 

es exclusivamente africanc, sino 
producto de la adaptación de los 
elementos africanos en nuestra 
tierra y de su fu sión cor\ los ele-

~~n~osci~ai~~se~~~~i~~s Je np~~= 
cedencia china. O sea, está allí 
el verdadero pueblo de Cuba, que 
no es ni blanco español sólo, ni 
negro africano_ sólo, n i amarillo 

lo han sido caprichosa o arbitra­
riamente, sino que obedecen a 
muy viejas tradiciones. El domin­
go de Piñata, recuerda, como dice 
Fernando Ortiz, "las piñatas de 
las diosas agrícolas como Ceres, 

~i~1~
1~!l cie10f:ut6~. f~~~l~e le1

~: 
abundancia. El domingo de la Vie­
ja es la continuidad en Cuba de 
una milenaria costumbre europea, 
cuando se echaba sobre una infe­
liz vieja las culpas de la tribu y 
ésta era paseada en ludibrio, mar­
tirizada y al fin expulsada o 
muerta, para que se , llevara con­
sigo los malos espíritus. El domin­
go de la Sardina recuerda un anf­
mal slmbóllco, derivado de viejas 
representaciones, monstruos ina­
rinos,· como la ballena de Jonás, 
los dragones apocalípticos y otros 

~r: e~u~u;~Pi~P(;~e~lta;as~ciybu~~ 
lesco de la gran serpiente o de 
la tarasca en las solemnes proce­
siones católicas del Corpus Chris­
ti; análogamente como se hizo en 
Cuba (y debiera hacerse de nue­
vo en Carnaval) , por las pintores­
cas comparsas que antano mata­
ban la culebra". 

Las comparsas no son caracte­
rísticas solamente de Cuba, sino 
de ca.si todos los pueblos de la 
tierra. El Diccionario de la Aca­
demia Española define así la com­
parsa: ''.Conjunto de personas que 
en los d1as de Carnaval o regocijos 
públicos van vestidas con traj es 
de una misma clase". 

En los grandes desfiles carna­
valescos de España, de Francia 
de Italia, de Alemania, de Rí0 
de Janeiro, de Nueva Orleans ... 
figuran numerosas comparsas. Y 
lo mismo ocurre en los bailes de 
Car na \'.ªl d~ todos estos países. 
Las mas exigentes y estrictas so­
ciedades y clubs de las grandes 
capi_tales y ciudades de Europa y 
Amerlca no desdefian, sino que 
fomentan, admi tir en sus salones 

chino sólo, sino la 'resultante de comparsas de todas clases. Y has­
la unión de todas esas razas y de ta en estos Ultimes años se han 
todos esos pueblos. puesto de moda, aquí y allá., las 

Cada pueblo de la tierra cele- comparsas de mamarrachos, en 
bra esos días de regocijo colee- l~s cuales no suele haber, . por 
tivo popular que se conocen con cierto, elevado gusto artistico en 
el nombre de Carnaval, variando la mayoría de sus componentes. 
las fechas y las modalidades de La comparsa callejera de La 
los esparcimientos. Todas esas Habana la define, breve y preci­
f1cstas tienen, caracter religioso, y ~amente, F~1:"nando Ortiz, com.p 
las rellg1ones las acogen y mol" una compama de mascarados con 
dean, segtln sús creencias y sus un plan comün para representa!\ 

Los nombres puestos a los di- . como un episodio folklórico, urÍ 
ritos. conJuntamente un tema colectivo J_ 
versos domingos de Carnaval, no (Conti núa en la Pág. 41 J. 
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Ú NO conociste - me dijo 
- Juan - a mi tío Emilio? 

Cuando éramos mucha-

~ 
chos y no nos portá­
bamos bien-lo que Jas 

onas mayores, al menos, lla ­
man "portarse bien "-nos dectan: 
"¡Si vuelven a empezar, los lle­
varemos a casa de tio Emilio!" Y 
esto bastaba para que nos acurru­
cáramos en una butaca con la ca­
beza baja, la mirada oculta bajo 
la frente y el pulgar en la boca. 

Y, _no obs,tante, el tío Emllio 

'~í~.er:1 ~~~t;~~o~o;o~osc:~~11~!~ 
en apoyarnos contra él, en poner:­
nos la mano sobre la cabeza, en 
interrogarnos acerca de nuestros 
estudios. Y nos daba bombones. 
En el fondo, habría faltado muy 
poca cosa para que le quisiéramos 
en lugar de tenerle miedo: por 
ejemplo, que nuestros familiares 
no nos empujaran, inconsciente­
.mente, a temerle y detestarle. 

Ellos le detestaban y le despre­
ciaban. Cuando mi padre quería 
molestar a mi madre, le hablaba 
del tío EmiUo, y le decía "tu her­
mano". El resto del tiempo, era 
"ese avaro de Emilio". No es así, 
en verdad, como se empuja a los 
niños al afecto. 

En cuanto a nosotros, le repro­
chabamos sobre todo al tio Em111o 
el que nos diera pasteles en mal 
estado. Cuando estaban enteros, 
no eran frescos ; cuando eran fres-

U pT[I ES 

cos, estaban hechos pedazos : el 
tío Emilio compraba sus golosinas 
con rebaja. También le reprochá­
bamos el que tuviera una barba 
que pinchaba-era por economi­
zar en cuanto al barbero-, que 
nos arañaba las mejillas y que 
oHa a jigote. Por lo demás, esto 
era sólo una impresión, porque, 
como decía mi padre, el tio Emi­
lio no era hombre que gastara en 
jigotes. Y mientras que por cor­
tesía mordisqueabamos sus almen­
dras rancias o sus bombones du­
ros, nos miraba con sus ojos ama­
bles y nos decía: 

- Coman, hijos míos, coman. 
Dos veces al año había que ir a 

almorzar a su casa. ¡ A_h, aquellos 
espantosos almuerzos! Toda la fa­
milla se reunia allí-y no era na­
da alegre. Los Vindard estaban 
disgustados con los Frageau, y los 
Frageau, sin dejar de colmar de 
amabilidades a los Bondu, odia­
ban con toda su alma a aquellas 
gentes que les empequeñecian con 
su lujo. Y los unos que no se ha­
blaban, y los otros que se habla­
ban muy poco, daban al almuerzo 
un ambiente delicioso. 

El tío Emilio era, quizás, el que . 
más incómodo se sentía de todos. 
Llevaba la conversación y hasta 
se hubiera dicho que trataba de 
apaciguar todos aquellos renco­
res. Trabajo inútil. 

-¿Por qué nos invita a todos a 

quitarnos el apetito! Así le queda 
más. 

-Pues yo-decía la señora Bon­
du-como hasta reventar, para 
que aprenda ... 

-detli 1iri~~!~~~~ ffe~e:~~
1ri:r, 

gurarse que somos imbéciles! Cer­
ca del postre, se pone a toser y 
le traen su botella de jarabe. El 
médico se lo ha mandado: una 
cucharada de las de sopa despué,'.3 
de las comidas. Pues bien: ¿saben 
ustedes lo que hay en la botella? 
¡Benediétino! ¡He reconocido el · 
olor! ¡ Lo toma como si fuera uña 
medicina, a cucharadas, para no· 
tener que brindarnos! ' 

En efecto, al tío Emilio siempre 
le había gustado un tanto el ak 
cohol. En otro tiempo, antes de 
aquella crisis de avaricia, parece 
que siempre había sobre su mesa 
alguna botella ventruda y colo­
reada. Porque la avaricia le ha­
bía asaltado como una enferme­
dad. En pocos meses, había hecho 
de un hombre, no pródigo, cier­
tamente, pero sí normal, aquel 
extraordinario tacaño. Primero no 
había sido más que una tenden­
cia; luego se habia convertido en 
una manía y finalmente en un vi­
cio. Mi madre recordaba con ca­
riño que el tío Emilio había te­
nido deudas a los veinte años, .Y 
no veía nunca sin emoción un bra­
zalete que le había regalado en . ~.( 
~~~;o aÍl~~~l~años suyo, hacía mu-. ,:1 

Con semejante régimen de es- ;r. 
tricta economía, el tío Emilio te- .j 
nía que morirse pronto. Los Vin- . '"?, 

"m· ,_ ~-« 1)};.'· 1 

E M u~·ro?' 
E.ste es un cuento de André Birabeau, lo cual equivale a decir 
un cuenta ágil y fino, en que la observación implacable y el 
profundo conocimiento de las gentes y de la vida, llegan hasta' 

nosotros como atenuados por una sonrisa piadosa ... 

-por AN]R BIRABEAU. 
(Versión de cllndrés .Núñez-Olano) ·~ 

la vez, Emilio-le preguntaban 
Vindard o Frageau. 

- Me agrada sentirme en fami­
lia-respondía él. 

Pero Vindard o Frageau no se 
dejaban engañar: la verdad es 
que a aquel avaro de Emilio le re­
sultaba mejor dar una comida en 
vez de dos. Y ni Vindard ni Fra­
geau se hubieran negado a .venir, 
a causa de la herencia. · 

A causa de esa herencia, no lo­
graban experimentar un senti­
miento definido respecto del tío 
Emilio. Consideraban repugnan­
te aquella avaricia, de la cual 
advertían mil señales, y pensa­
ban, sin decírselo-o, después de 
t odo, diciéndoselo quizás-que con­
tribuía a aumentar sin interrup­
ción la suma que percibirían más 

t!!~·n~~t~ritci~~~~~~la:eq~:~ :~: 
do mas sencUlo del mundo: por 
medio de una gran llaneza ante 
el tío Emll1o y por una gran se­
veridad de juicio cuando estaban 
lejos de él. 

-¿ Han observado ustedes a la 
criada-decía Vindard--. ¡ Es to­
davía mas repulsiva que la ante­
rior! Aquélla tenía siempre una 
,gota en la nariz y no se sabía 
dónde iba a caer. ¡Es encantador 
cuando se est.á sirviendo la sopa! 

Esta tiene los ojos legañosos. Estoy 
seguro de que las busca tan feas 
y tan sucias expresamente: ¡ para 

vieron a encontrarse, una: vez más,,.: 
ig ;u e~~~Út~~:ci~r~~:1 c~;¡:_men_~~ 

"Queridos--decia-: pienso en el J. 
momen·to en que lean ustedes es-"~ 
ta carta. Acaban de llamarme "eser~ 
t!~~ :lªbfu:eq~~1:;~\!º 1f~i::~ 
~n q3: h~~ei~st~~ti1f¡~~u;e:.c:¡::j 
He aquí la confesión que jamás · 
me atreví a hacerles: no soy un/ 
avaro. No soy más que un hom-,• 
bre arruinado. En éierta época de 
mi vida, hice una especulación ~ 
desgraciada, en la cual perdí to- · 
da mi fortuna: sólo me quedó con ... 
qué subsistir malamente, muy ma- . 

l~'.";¿1,teor'riu1f;;~1;\a~~:n ~g:r:::J. 
mor: en las familias no suele · 
querer al pariente pobre. He pre~ 
ferldo ser "ese avaro de Emilio": 
me han despreciado, pero no ~•• 

~:~há~mwi:~.I ;fd~ ';ir~frtf:;i,y} 
la .decepción que, sin duda, lei 
ocasiono. Les pido perdón por lOS·., 
exiguos almuerzos que les he he"'.'.j 
cho tragar : ¡si supieran ustedes¡11 los cálcu~os que tenía que hacet: ~1 

para conseguir darles stqu_ten,~,;_'. 
eso! ... También les pido perdon Si: ·· 
los chicos por los pasteles. mal<l!';'. 
que les daba. Qulzas hubiera he- -· 
cho mejor no dandoles ntnguno; .J 
pero esto era demasiado penoSQ/:.; 
para un tío que quiere a sus SO~ ~} 
brinos. " 



La carta segula. Vn silencio 
consternado acogió su fin. Todos 
hubieran deb!do-¿verdad?-rego­
c!jarse de que aquel hombre, pa­
riente suyo, no fuera la momia 
odiosa de corazón muerto que es 
un avaro. Pero la imagen estaba 
formada en ellos desde hacía mu­
cho tiempo y nada pudo borrarla. 
A esto se agregó la amargura de 
la decepción. Para ellos era un 
avaro que había resultado pobre. 

En aquel momento, entró mi 
primo trayendo en una mano la 
famosa botella de la cual el tio 
Emilio tomaba una cucharada en 
cada comida. 

-¡Oigan! - exclamó -. ¡Pro­
bé su Benedictino y es creosota! 

Entonces Vindard tradujo el 
complejo sentimiento que experi­
mentaba todo el mundo: 

-¡Hay que ser estúpido-dijo-, 
para malgastar el dinero en com­
prar medicinas ! 

Martins 
(Continuación de la Pág. 36) 

insignificante, bajo una Indumen­
taria lamentable, me alargaba la 
mano. 

-¡Karl!-dije en el colmo del 
asombro-. ¿Cómo es ·esto? ¿Qué 
ha pasado? ¿ Y El Demócrata? 

-Me quitaron !a dirección-ex­
presó--. Circulaba treinta mil 
ejemplares cuando me hice car­
go de él, ¿ te acuerdas? En un 
año elevé esa circulación a dos­
cientos mil ejemplares ... 

Sentados en mi gabinete, Karl 
me hizo una larga relación de los 
sucesos que estaban ocurriendo. 
Expresó algunos comentarios acer­
ca de la situación y a instancias 
mías me refirió todos los porme­
nores del cambio sucedido en la 
dirección del periódico. Le conso­
lé del mejor modo posible, y le 
ofrecí llevarle conmigo al nego­
cio editorial que, en ese momen­
to, se desarrollaba con extraor­

. dlnar!as probabilidades de triun­
fo. Karl era un escritor de fina 

,u~rp~e u~a&f :io:~i:d:e eJ>r;;r:~: 
bata11a su puesto en e! frente li­
terario. Era, pues, justo mante-

·· nerle · en su posición. 
·. De repente, no sé cómo, un re­
cuerdo súbito se posó en mi 

1 mente: 

j' añ-;;-~';¡l'¿,,~!jf;-;,r:'v1f'~~ói~c:.:.b;~ 
' para que le dieras trabaj9 ... Una 

plaza de portero, de guard!ál) 
nocturno. ¿Lo empleaste al fin? 

: !!1 l':i1:~1 ~~1e"ªJln~fü:i::.~f~~~= 
'-'"· fg:'EfJ:.r otr.o cargo, si acaso se 

f. -¡Ah, sí!-pronunció Karl ca-
: .. ~ -~~:nA~r<tfn~f. _s~eño-. ¿Un 

ha~~~ :r.~?1-dije y0- ¿Qué 
-¡Psch!-exolamó Karl como 

si escup!eae~. E.s ahora e! d!rec­
" tor del. periódico ... 

Los comparsas ... 
:. <~oniinuaciñn. de la Pág. 39 J 

acto de teatro ambulante o un 
l>Uo de procesión". 

Los Criollos, Los Colombianos Mo­
dernos, etc. En otras époeas tam­
bién aparecieron en las calles ha­
baneras comparsas Q\.le llevaban 
nombres de animales · o árbole~. 
como Lci Culebra , El Alacrán, El 
Pájaro Lindo, El Gavilán, El Ji­
quí, etc. 

Examinando los nombres y or­
ganización de I~s comparsas de 
este año, lejos de encontrarnos 
en ellas espectáculos grotescos, 
repulsivos, denigrantes o incultos, 
hallamos finas interpretaciones 
patrióticas, de nuestras luchas 
emancipadoras, en la de Los Mam­
bises, que presentan Interesantí­
simos cuadros, pletóricos de inge­
nuo patriotismo, de batallas y 
otros acontecimientos revolucio­
narios, al compá.s de músicas y 
cantos adecuados y vistiendo sus 
componentes los tipicos trajes de 
nuestros mambises revolucionarios 
del 68 y del 95. 

Los Componedores y Las Bolle­
ras . remedan costumbres popula­
res de La Habana colonial. Los 
primeros, los componedores de ba­
teas y otros artefactos análogos, 
que recorrían las calles de la ciu­
dad y sus barrios. Y las segun­
das, las mujeres de la raza de co­
lor que vendían bollos, cocinados 
delante del público en anafes y 
vendidos a los transeún~es. 

Los Marqueses y Los Modernis­
tas constituyen expresivas sátiras. 
Aquéllos han aprovechado inteli­
gentemente la protesta nacida 
contra las comparsas, por algu­
nos elementos de la propia raza de 
color y por otros de la raza blan­
ca, que las han calificado de es­
pectaculos incultos y groseros, y 
con agudísima ironía y refinada 
burla, han presentado una com­
parsa, nada menos que .. . de mar­
queses, o sea de la aristocracia 
blasonada de la más distinguida 
y elegante sociedad blanca. Y Los 
Modernistas han combinado en 
su_comparsa . lo más primitivo de 
nuestros elementos sociales-los 
indios aborigenes-y la más refi­
nada clase social de nuestros días, 
y así, los hombres van vestidos de 
indio bravo, y las mujeres, a la 
última moda de hoy. 

Tenemos, igualmente, otra com­
parsa, de carácter localista den­
tro de nuestra ciudad, Los Colom­
bianos Modernos, que no son otra 
éosa que la representación de la 
juventud alegre del barrio de 
Colón. 

Los Criollos, Los Guajiros y Los 
Guaracheros representan moda­
lidades diversas de la población 
~ubana, ya de los campos, ya de 
las poblaciones, en algunas de sus 
fiestas o esparcimientos. 

El Barracón h8. revivido la vida 
campesina en los ingenios de mo-• 
ler azúcar en tiempos de la es­
clavitud. 

Como se ve, historia y tradición, 
vida y costumbres, son evocadas 
y remedadas por las comparsas 
callejeras de La Habana. En nin­
guna de ellas ha habido una sola 
nota ofensiva ni degrap.ante para 
ninguno de los elementos de nues-

t~~f~ii~ª~~n~ iu:, r~~~U~o c~~: 
menaje a: nuestros gloriosos mam­
bises. que dieron su vida por la 
patria; se ha enaltecido a ele­
mentos artesanos de antaño como 
los componedores y las bolleras; 
oe-ha recordado la vida de los an­
tiguos ingenios coloniales; se ha 
propiciado el alegre y sano espar­
cimiento de nuestro pueblo. 

Loa titulas de cada comparsa, 
i¡ldlcan su carácter y modalidad 
t,llasta el desenvolvimiento de sus 
~sy cantos. 
~Aai tuvimos antaño comparsas 

: ~V.se denominaban Los Moros 
'.. enecia, Los Congqs de Chá­
.- 11q, . Los Turcos de Regla Los 

· , · !11.1.dhlngas Moro Azul. Y este año 
.· emos tenido las comparsas 

Según afirma Fernando Ortiz, 
las campanas tiabaneras "contie­
nen elementos estimables, pues, 
estéticamente, el ai:te se da en 
conjunto: en sus cortejos para la 
procesión , en sus trajes de colo­
rines imitando vestidos naciona­
les, fantásticos o alegóricos; en sus 
carrozas emblemáticas; en sus fa­
rolas brillantes, y en sus músi­
cas y canciones; todo ello com-

Guaracheros, Los Marque­
Mambises, Los Compone-

B
.Mode~istas, Las Bolle­

. arracon, Los Guajiros, 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 

PALMOLIVE 
... no sólo para la cara, 
cuello y hombros, .sino 
también "para todo el 
cuerpo1

,. 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Pa/molive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada· con la rica espuma del 
Palmolive , hasta que penetre· en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 

' aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a- practicar 
el .. baño embellecedor Pa/molive ·. 

puesto por artistas anónimos y 
espontáneos". Y recuerda que el 
fino artista y literato que fué Je­
sús Castellanos1 el inolvidable au-

t~it~:U1:taCf~;l:~~ttr~c:n:'oi:te~ 
aparecido para duelo perenne de 
las letras c_ubanas, admiraba las 
comparsas 'habaneras, reconocien­
.do la poesía y el arte que ellas 
con teman. 

Este año no todas las compar­
sas pudieron presentar carroza~ 
alegoricas, por la falta de recur­
sos económicos y la inseguridad 
que los componentes de las com­
parsas tuvieron hasta los últimos 
momentos, de que fuera efectiva 
su autorización. De las carrozas 
presentadas debemos mencionar 
las de las dos comparsas que co­
mo estimulo patrocinó la Admi­
nistración municipal: El Barracón 
y Los Guajiros, carrozas que cons-

tttuyeron muy acertadas realiza­
ciones interpretativas,, la primera, 

~~~g::eJ'e di:'n ugo/S~,"~~':; iu 1~afi~ 
y sus moradores, en día de fiesta. 
En épocas pasadas casi todas las 
comparsas llevaban sus carrozas, 
y a1gunas hasta varias, siempre 
con interpretaciones alusivas al 
nombre y tema de la comparsa. Y 
ni ayer, ni hoy, esas carrozas han 
presentado temas groseros, ofen­
si vos,..nl--incultos, sino simples ale­
gorias artísticas, representaciones 
de costumbres de otros tiempos o 
rememoraciones patrióticas. El día 
que llegue a estabilizarse y regla­
mentarse debidamente la salida 
de las comparsas callejeras en 
nuestra capital, durante el Carna­
val, seguramente, tendremos oca­
sión de admirar carrozas de alto 
valor-artístico y folklórico. 

(Continúa en la· Pág.· 59) 

GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS Devuelven al cabello su color natar■1 , 

No mancba ha)'& 11ldo RUBIO, CASTA.SO o NEGRO 
Se aplica con tas manos Dr. Lorll:, Prado Y Virtudes 



~t:~it*i~J ;~~N!J!l!~l:lilf llil 
bre mundano que ha enloquecido son as anormales, enfermos de la a mas de una fémma en Holly- memoria, atacados de amnesia . .. wood y otros parajes de la tierra... --Supongo que convendrá usted Su voz cultisima, de reposadas con nosotros en que las mujeres entonaciones, · en las que vibra, podíamos sentir exactamente lo empero, la · rotW1da virilidad del mismo. actor, rompe el silencio agresivo -No puedo convenir en nada. que sigue a toda .primera presen• de eso, amiga mía, pues, nunca tación en una entrevista. he sido mujer. Juzgo a los hom--:-?Otra historia, amiga mía?. .. bres por mis propias reacciones. 
á~~;~~~~~~ci~t~se d~~i~t~eJ~:~; ~~~s d~e l¿~br~~~~~l~rtC:: ~~~: advertirle que el entusiasmo de sus ninos! admiradores nos impulsa periódi- -¿Y cómo ha podidq usted es-camente a. visitarle y hacerle nue- capar, con sus marcadas tenden-
b~~~i;¿ejd~s c~rrefc~~;ªfnt:~n!~i~~ ~~~~e~1a~g~~c~ón1aª

1 
~n1~c1i~ ra; nal , añade suspirando hipócrita- caer en los abominables abismos mente: del matrimonio? .. . Se dice que -No es que me moleste su vi- ••~llilll't' en Hollywood es usted persegUld0 sita, ¡ valgame el Cielo de seme- tenazmente por las féminas rnás jante pensamiento! Es que creí aceptables. haberle contado hace tiempo to- -Es mi secreto. Por lo demás, da mi vida y milagros . . . tas historias de mi popularidad 

ño7~~~mªf~~stf:n;i~i~~;;:dco:i; ~~t!á r~1p~~t~~~. ~~ri~~~~~: n uevas que contar, para alimenta r creadas por la fantasía novelera esa febril curiosidad de su pú- de Cinelandia. No olvide que alli bliéo. . . existe la mas grande fábrica de m¡;:.~~
0
ar~~t~~aco:ggn~fOn~m~~~ comedias q\Íe hay en el mWldo. 

pan tosa. Mi vida, fuera del set, se en ~~~~f~i~~~t~~ a~\!1~e:e~~l~~ reduce a. . . sus brazos a una dama joven ape----Si, ya sabemos,'Colman: a la tecible, el deseo pecaminoso de caza, los libros, los deportes... que fuera suya de veras y no gra-Después de nuestra pregunta si- cias a las triquiñuelas de la farsa. guiente, Ronald Colman calla unos ~amas. o quizás exagero un · segundos. Nos mira lánguidamen- poquito; pocas veces ... Mire usted, te (de la misma manera que ha si a sus lectores-esos admirado-mirado a sus damas jóvenes mil res de que me habló al principio--veces> Y después de darle otro les interesa saber lo que ocurre en pase al bigotillo hirsulto, se aco- el set cuando se llevan a cabo las moda mejor en la poltrona, pa- escenas románticas que tanto im-ra responder: presionan a las niñas adorables y -¿ Y por qué no quiere usted 
creer que soy sincero cuando le 
aseguro que me gustan todas las 
mujeres? 

Le decimos, porque creemó:- que 
semejante argumento es brillan ­
tísimo, que se n os antojó siempre 
el prototipo de la seriedad varo­
nil; que 1e hemos creído siempre 
por encima de las con'quistas vul­
gares, de las tendencias poco de­
corosas que hicieron célebre a don 
Juan Tenorio• .. . Y acabamos, or­
gullo.<,os de haber en con tracto un 
pensamiento tan ingenioso con 
que aplastar al actor: · 

-Además, ¿por qué insiste us­
ted en su agresiva soltería si le 
gusta tanto el bello sexo? ¿Por 
qué se resguarda en ella como en 
una fortaleza inexpugnable? 

Jane WYATT. una de la$ mas jóvenes 
ariistas de Cinclandia, cuyo reciente 
éxi to en "Horizontes Pcrdido.s· • le 11brc 

amplias oportunidades de gloria. 
( Foto Columbia}. 

-- Amiga mía, es que hay una 
diferencia absoluta entre sentirse 
atraído por el bello sexo y caer 
en el ridículo de un Tenorio de 
oficio o en el a bismo del himc-
11eo. . . El abismo (a Colman le 
ha gustado la palabra) entre la 
admiración de un hombre por una 
mujer y la claudicación comple­
ta de su soltería y de su paz es­
piritual es enorme. casi infran ­
queable ... Yo he sentido mareos 
al acercarme a él .. 

- Pero una vez. 
La mirada de Ron.ald Colman 

nos detiene . Ibamos a recordarle 
que una vez cayó de cabeza en 
ese abismo: pero después de su 
divorcio Colman prefiere no ha­
blar de su aventura matrimonial 
terminada hace pocos años. 

Rema /a COLMAN, t'1H·11dgo d el mat rim onio , 110 dcsde ,1a hacer/<! el amor 
chiq·uma de 1a bcllc:::a de Ja,rn WYATT. 

(Escena de "l/orizontcs l 'erdidos" , de la Columbia Pieturcs} . 

francamente por pura cobardia, a las ancianas cursis, puede de• 
susl)irarán y pondrán los ojos en cirles lo siguiente : ' 

1 

- Aplaudo la institución matri­
monial como una de las más sóli­
das bases sociales: pero confieso a 
la vez, que el hombre soltero tiene 
infinitas ventajas, sobfe todo en 
mi profesión. 

blanco._. La cosa normal es que las pare-
- Me parece que adopta usted jas que se hacen el amor frente _. , un papel de c1nico. Colman. .. a la ca.mara se detesten o se mi­¿Por qué entonces se casan nue- ren con perfecta indiferencia. H~Y ,-,. 

~fd~~~ve los viudos y los divor- ~iec:t6~/~;,to;~saN~~~ e;~~te:f¿riai , 

!{:1~a1~g;~}1i~iu:{os s;;~~s¿ico:aít~~a ~~ 
.Shangri -La. don d e Rona/d. .co1ma 11 
qu iere convcrt-irse e,~ lama tibetano. 

(Foto Columbia). 

CADTS:-1 i:-t 

Se puede ser galante con las 
mujeres. sin perder tota lmente la 
libertad. Pregunte usted a cual­
quier hombre casad0-pero pre­
gúntele usted cuando no se en­
cuentre en presencia de su mu ­
jer- si no le ha pesado mil veces 
firm ar el pacto mat rimonial. .. 
De cien. encontrará usted noven­
ta y cinco que si no responden 

- Cuestión de temperamento, es el primero y el más importan- ,. morbosidad , algunas veces es ex- te . .No sabe usted si en el me~or ceso de misticismos. . . Si, no se descuido la dama joven, a quien asombre usted. De la nüsma ma- está. usted prometiendo la vida, nera que se azota cruelmPnte, por haciéndole el más ardiente amor, misticismo. el monje .. . Y en otros etc. , etc., se está. robando la es- ~ es el espíritu de la aventur~\ . De- cena con detrimento de su pres- • be saber usted que en cada hom- t igio artístico. 1 bre vive un explorador. Nuevos Muchas veces, discutien_do se
6 

j J horizontes : el deseo de penetrar (Continúa en la Pag. 6 



T,fl.ES PREMIO S MERECIDOS.-Los aviadores Domwgo ROSILLO. A¡¡usti11 PARLA y 

., ATHOlllO MENl'NIJt:Z Pl.LAEZ, pura quiell('S ha votaao la Alta Cama,a lm premio di• 

s10.qoo en recompensa a sus csJucr;:o~· por inrrodul'ir y rlesa,·rol lar la aviación,.,, c.:utw 
Ros1/l o rca l i:::o d primer vuelo de K ey w e_,.t a La liaba11 u, el 17 rl r mayv !l e 191 3. 

Dos dias rlcspiic ,,.. Par lo, el primer cubano que 1•0/0 c11 u rto11 , rcfl.lb:ó su 1•udu d e 

K e~• W1•st ni Marit'l. cu brie ndo 1d8 kilóml'tros sob r,• t'I mur. M encudt·::: l'duc::: c11 t'I 

wnco cu bro,o que ha r olado sobre el Atlantico ni .rn brillante ··ratrl ' de Culm a 
Esua1ia , rcali:::arlo ('11 Jcbrt'rv ch· .1:1:.0 . 

1 -: 

1 1,.· ' -) • .• 6- l~t ·A 
qO).~,,i\ j,~r¡ ,'•~~~•r_~,I A:$'.,~~~~ • )~.1~ 

SANTIAGO ARGUELLO 1','N LA HABA/'JA .-El i!..,str{' escr llor .'lÍC(lr{l(l lH' IIS!' S ullltu!J(/ 
~ 

ARGUELLO, rodeado de las pcr~ona~ q1te acudwru 11 a rec1b1rl c u .,·u 1/cyuaa 11 

T~a Habaiw . 

-! 

•• 
t:L ALCALDE lJt: K EY WEST t' I SI • 
T,t L.4 11.4.IJANA .-El l' rr•s1dr11tr et,: la 
Rcptib/ica, scfl or LAR F.DO BRU. rt· ­

ciOicn do e11 Plllacio al (IICflldc di· K 1·.v 
Wcst, .i~ li or /J . c. GALF.l~. Qll (' llCOba 
de rcaln:ar u11a brcl'e ris ita a La lla-

baua. 

EL H OME.VA.JE ,t PAIJLO DE L A TO• 
RRl~NTE·BR.4. U.-M icmbros de la co • 
mision para el home11ajc al 111alo9rudo 
escritor cuba,w Pabio oc la Tornc11tc­
IJra11, reunidos en /u U11ivi:rsi(lud ele 
La Habana. Formu,1 pone d e 111 comi­
sión los l;octores /l!ENDEZ PERA. TE , 
KOURI, AGRAMONTE y ROA . y foj 
señorc,; VALLlES RODRIGUE?. , Silfo' 
VALENCIANO, SA.NCIIEZ A.RANGO , 

- COT080, cte. 

El cluctur Fra ncisco J . PONTE DO­
MINGUEZ, 11otable letrado C historia­
dor. cuyo libro "Arango y Parreño. 
estadista colonial cubano" ha sido 
laureado por la Sociedad Económica 

de Amigos del Pais . 

e • 
El doctor César CA­
BRERA CALDERIN , 
cuyo.~ trabajos .,o­
bre el asma han 
merecido el elogiu 
del lloctor Thutme-
11111. Jc11noso e.~pe• 
cfoli.~tu de los hos• 
pitaks de l'uri.s. 

(f'v tus Fu11ca /ita). 

PRESENTA CRE· 
DlNCIALES EL Mf• 
NISTRO DE CHE· 
COESLOVAQUIA .­
El ~cñor Wladimiro 
JI V R B A N, minist~o 
de Checocslovaq urn 
en La Haba na. al 

]!~~;irlr.~li:i~I cr;~~i~~ 
Hr. present ar s11 .~ 
c:tul1is crcde11ci"lc::. . 

1 ' 

\~ 
j 
~ ¡ 

> 
r ADTFU"I 
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LARRA 11 k SUBLEVACION CONSTITUCIONALISTA 
DEL GENERAL LORENZO m SANTIAGO DE CUBA, t1t 1836-31 
!J.> 0 [lJ RO/ O De LB UCHS E NRIN G 

[] 

ON MOTIVO del articulo Larra y Sa­
co, publicado par nosotros en estas 
pá.ginas para rememorar el centena­
rio de la muerte de Fígaro, hemos 
recibido dos cartas de nuestro buen 

amigo José Antonio Fernández de Castro, ac­
tualmente encargado de negocios de Cuba en 
Port-au-Prince, Haití , en las que nos anuncia 
la próxima aparición de un libro suyo sobre 
Larra, que será tal vez uno de los muy con­
tados homenajes que ha de recibir en el pri­
mer centenario de su fallecimiento aquel ex­
traordinario periodista, satírico y humorista, 
implacable fustigador de las lacras públicas 
y privadas de la sociedad española de su 
época. 

Fernández de Castro, que ya nos ha dado 
reiteradas y elocuentes muestras de su ta­
lento, su cultura y .Su agudo espíritu crítico 
en obras como Medio siglo· de historia colo­
nial de Cuba (1823-1879), La poesía moderna 
en Cuba (1882-1925), escríta en colaboración 
con Félix Lizaso, y Barraca de Feria (18 En­
sayos y 1 Estreno), ha de conquistar, segura­
mente, nuevos lauros con este su proyectado 
libro sobre Larra, libro que ha de tener sin­
gular interés cubano pues uno de sus capí­
tulos tratará intensamente de Larra y Cu­
ba: de Larra y el problema de Cuba en 
1836- 1837, de la influencia de Larra sobre los 
costumbristas cubanos y de los escritores 
nuestros que se han ocupado del genial sui­
cida madrileño. 

Con la acuciosa investigación que para sus 
trabajos realiza siempre Fernández de Cas­
tro, ha descubierto muchos datos y noticias 
fehacientes que demuestran las estrechas re­
laciones que Larra mantenía con cubanos 
prominentes de su época; el preciso conoci-. 
miento adquirido sobre Cuba y los problemas 
de esta isla; y que "hasta escribía los dis­
cursos que leía en el Pa rlamento, o en los 
Estamentos como decían entonces, uno de 
nuestros más flamantes diputados, que des­
de luego no era José Antonio Saco"; que "de 
La Habana y para nuestra querida ciudad 
hace partir a uno de sus personajes dramá­
ticos: Carlos, el sobrino de la comedia en un 

~ritºp6c~.n1J>ti~~iáJ; l~rir,e a Ll~;:P~~•/;~r~~~ 
último, que a asuntos cubanos Larra consa­
gró uno de sus últimos trabajos. 

Y como nunca nos han dolido prendas en 
hacer resaltar los éxitos lo_g-rados con buenas 
artes por nuestros campaneros en las letras 
y el periodismo, recogemos y divulgamos ese 
hallazgo de Fernández de Castro. 

En efecto, existe un trabajo de Larra ti­
tulado Fígaro a los redactores del Mu71do, 
que contiene una carta que Larra aparenta 
haber recibido de un criollo que firma El 
Habanero,.y en la que se comenta con la agu­
da ironía propia de F.ígaro sobre aquel inte­
resantísimo episodio de nuestra historia co­
lonial provocado por el gobernador de San­
tiago de Cuba y comandante general del de­
partamento oriental de la isla, mariscal de 
campo don Manuel Lorenzo, al proclamar en 

!~iA1~1:e5.!ó}8fi. J~:::; ~~~ .l: ~e~g!tii~g~~~ 
nadara el 13 de agosto de 1835, en la Granja ; 
actitud que tuvo la repulsa del capitan ge­
neral Miguel Tacón, de acuerdo no sólo con 
su autocratismo temperamental, sino tam­
bién con Jas especiales instrucciones que re­
cibió del Gobierno de la Metrópoli. 

Es éste un episodio de verdadera significa­
ción y trascendencia en nuestra historia, 
porque revela bien a las claras la linea de 
conducta, inalterablemente mantenida por 
todos los Gobiernos españoles, aun los más li­
berales y hasta el propio régimen republica­
no, sobre los asuntos de Cuba: siempre, en 
todo momento, nuestra isla no fué para poli­
ticos y gobernantes peninsulares más que una 
colonia factoría, explotable, y explotada sin 
tasa, negandoseles a los cuban()s , no ya con­
cesiones especiales en el Gobierno y adminis­
tración coloniales, sino también el disfrute de 
derechos análogos a los gozados por los es­
pañoles del continente; que España, obsti­
nadamente, quiso mantener a Cuba, "csp:1-

Cb.RitLtf 

ñola", "siempre fidelísima", pero jamás le 
concedió· a los cubanos que fuesen españo­
les en trato, derechos y libertades. 

El supuesto H abanero que hace Figaro apa­
r€cer en su trabajo, le declara: "Soy un hom­
bre concienzudo y honrado ; no extrañe us­
ted este principio extravagante, ni me llame 
loco todavía; a causa de esas dos cualidades 
me ando solo por el mundo, por no encon­
trar con quien hacer pareja. Soy además ha­
banero ; esto no es tan raro: y me sucede 
~~e cc~sgs,~Wir•~ara mi tranquilidad le tengo 

El caso que. El Habanero consulta a Figaro, 
es el siguiente: "Ya se acordara usted, se­
ñor Fígaro, que en agosto pasado se juró la 
Constitución de 1812 en esta monarquía; y de 
que por tercera vez dijimos todos Constitu­
ción o muerte ... Pero es el caso. seflor Fíga­
ro, que en el dia me encuentro con que en La 
Habana no sólo no se ha jurado la Consti­
tución, sino que no se ha debido jurar; que 
el Gobierno a quien yo tanto respeto, ha 
mandado que no se jure, y que los habitan­
tes de la isla de Cuba, que la han jurado, 
son rebeldes; que parece que la Constitución 
no es género ultramarino, ni menos un bien 
a bsoluto, sino relativo; en una palabra, que 
es como un sombrero que no viene bien m:is 
que a la cabéza para la cual ha sido hechc, 
y por tanto sólo en la Península puede con­
venir; que es como si dijéramos: tal para 
cual". 

Y Fígaro pone esta mordaz acotación a ese 
contrasentido, muy español: ';No me asombra 
esto, sabiendo que haY vinos que yendo ha­
cia el Mediodía pierden , y viceversa. Así com­
prendo muy bien que dentro de poco resul ­
te que esté el señor Isturiz emigrado en Pa­
rís por haberse opuesto a la Constitución, 
y el señor Lorenzo emigrado en los Estados 
Unidos por haberla jurado". 

Este Isturiz a que alude Larra era el po­
litico moderado Francisco Javier de Isturiz, 
que sucedió en la presidencia del Consejo de 
Ministros, en esa época, al liberal Juan Alva­
rez y Mendizábal, protector, como es natu­
ral, del también liberal Lorenzo. 

Ya antes de haberse jurado por la reina 
la Constitución de 1812, apenas Mendizábal 
fué designado ministro, le hizo a Cuba lo que 
el historiador cubano Pedro J. Guiteras ca­
lifica de "el primer presente": el general don 
Manuel Lorenzo, "conocido por sus opiniones 
progresistas, su valor y los servicios que aca­
baba de prestar a la causa de la libertad". 

Y Lorenzo-actitud rarísima en gobernan­
tes y polí ticos españoles-en seguida que lle­
gó a Santiago de Cuba, el 19 de julio de 1835~ 
"jnauguró su gobierno-dice Guiteras-aflo­
.iando las trabas que oprimían la Prensa y ex­
trayendo hacia si y distinguiendo con su 
amistad a los vecinos de opiniones más con­
formes con las suyas y que merecían la con­
fianza del país". 

Pero Tacón, autócrata por temperamento 
y conveniencia, no pudo ver con buenos ojos 
el liberalismo de Lorenzo, que ademas le res .. 
taba simpatias y popularidad, y trató de de­
bilitar el gobierno de aquél disminuyendo las 
fuerzas militares de la región oriental, en-. 
vianda algunas compañías a Trinidad, y has­
ta elevó sus quejas al Ministerio, ocupado ya, 
no por Mendizabal, sino J?Or Isturiz, quien 
mal seguro en su puesto solo pudo recomen­
dar a Tacón procurase tener sujeto a sus 
órdenes a Lorenzo. 

Así las cosas, surge la jura de la Consti .. 
tución por la reina gobernadora. La primera 
ciudad de la isla a la que llega la noticia­
el 29 de septiembre, en el bergantín Guada­
lupe, procedente de Cádiz-es Santiago de 
Cuba. La recibe el comandante de Marina, 
quien se lanza a la calle dando vivas a la 
Consti tución . Se le unen numerosos particu­
lares, y todos se dirigen a la Casa de Go­
bierno. Lorenzo llama a las autoridades ci­
viles, militares y eclesiásticas y proclama en 
Santiago el régimen constitucional, restable­
ce los Ayuntamientos, reorganiza la Diputa­
ción Provincial, crea dos batallones de mili­
cias nacionales y da la libertad a la Prensa. 

Criollos y peninsulares de la región oriental 
reciben con entusiasmo, y sin que se altere 
en lo más mínimo _el _o~d~n público, esta 
nueva era que parecia m1c1arse de libertad 
política y administrativa. Pezuela hace. re­
saltar que hasta el arzobispo, Fr. Cirilo Ala­
meda, consejero de Estado de Fernando "y 
uno de los más firmes baluartes de su go­
bierno absoluto, prestó solemne juramento 
con el Clero y aun felicitó (en comunica­
ción oficial de 20 de octubre de 1836) por su 
conducta política al descabellado Lorenzo" 

Pero, como afirma Guiteras, "el alma de 
Tacón no era del temple de avenirse. a la . 
idea de seguir al frente del gobierno sujeto 
a las restricciones que oponían a su omni­
moda autoridad las leyes constitucionales" 
y, aparentando ignorar lo ocurrido en San~ 
tlago, le dirigió a Lorenzo, en 8 de octubre 
un oficio, expresándole que "en aquella pro~ 
vincia no se hiciera la mas ligera novedad 
en el orden de cosas sin que precediese su 
mandato expreso y terminante". Desde lue .. 
go, Lorenzo no acató estas órdenes. Pero 
Tacón se encontraba fortalecido en su ac­
titud por una Real Orden de 20 de agosto 
en la que se disponía que •·por entonces y 
mientras las próximas Cortes Constituyentes 
no decidiesen lo contrario, no se consideraran 
restablecidas en la isla de Cuba ni demás pro .. 
vincias de ultramar las disposiciones emana­
das de las dos épocas constitucionales. Es a es­
ta disposición a la que se refiere, seguramente, 
Fígaro al decir que "en La Habana no sólo 
no se ha jurado la Constitución, sino que no 
se ha debido jurar; que el go_bierno, a quien 
yo tanto respeto, ha mandado que no se 
jure, y que los habitantes de la Isla de 
Cuba, que la han jurado, son rebeldes". Has- ' 
ta el reaccionario Pezuela, en su Ensayo 
H istórico de la I sla de Cuba, comenta así es­
te españolísimo contrasentido politice : "Sue­
lo clásico España de lo imprevisto y de lo 
anómalo", y agrega: "Al nuevo Ministro 
progresista Don José Maria Calatrava y a 
los demagogos de la Granja estaba reservado 
el preservarlas del incendio que ellos mismos 
estaban atizando ; y al exaltado Lorenzo, a 
quien un gabinete moderado no se había 
decidido a destituir, separábalo de su go• 
bierno sin contemplar a su opinión otro 
exaltado." 

Tacón se dispone a bloquear los puert~ 
del departamento oriental y ordena a Lo­
renzo que entregue inmediatamente el man­
do al brigadier don Juan de Moya. Lorenzo, 
como respuesta, prende a Moya, moviliza las 
milicias y hasta pretende invadir a Puerto 
Príncipe para implantar allí, también, la 
Constitución. Tacón, no se apresuró, y has­
ta diciembre no tuvo listas las fuerzas que 
debían sofocar la sedición constituclonalista 
capitaneada por Lorenzo, dando, mientras 
tanto, lugar, a que llegase de España 1$, 
desaprobación oficial de la conducta de LO­
renzo y su relevo como jefe de Ja reglón 
oriental. Y una y otro llegaron a mediados 
de diciembre. Las fuerzas con que Lorenzo 

~~n;~~jef~es i i~ft~~~~~s. e¿n~i:xt~Sifti~. '= 
nifestando que no harían armas contra laS 
tropas absolutistas de La Habana al misDl0 
tiempo que en Bayamo don Má.rtín Vl.s­
cay, con sus tropas, reconocía Ja autoridad 
de Tacón. Lorenzo expuso francamente en 
una junta de jefes lo difícil de su situa~IÓll, 

t1:fo e~~ons~:r~~rri~~fi:r~~n~~n~~~~~r yc°feí 
propio Gobierno constitucional de la Mettó: 
poli , no tuvo má..s remedio que resignar e. 
cargo, siendo vahos los intentos que en Ja 
noche del 22 de septiembre hizo el coron~ 
~anuel Crespo para mantener en santiago 
regimen constitucionalista. y en la noche 
del 23 embarcó en la corbeta de guerra tn· 
glesa Vestal, cuyo capitán era Mr. Guillel'!l1° 
Jones, acomoañándole sus amigos Mun{f 

~~le~~n~~rg~~~~!~át!-'asi~~~! ~d~seºtJ~ ~.; 
después al bergantín-goleta español mer· 

(Continúa en la P(j,g. 57 ) 



ACUMULE , 
ENERGIAS 

Déle mañana 
mismoHojue• 
las de Avena 

1 1 a."Minutos. 
Haga de ellas el 
desayun,, diario 
•.. para darle 
energía, la fuerza 
que el hombre trabajador requiere, 

Las Hojuelas .de Avena 3-MinulOIJ 
e&tán repletas de sanos elenicntos 
que robustecen .•• y están C,ocidas 
Sin Fuq,o-E~ El Molin,,-Duran,e 
12 HONU para suministrarle la parte 
~,s esencial del grano en ,forma 
f'cilmcnte digerible. ¡&ija· ,iem. 

preelP"'l"""del GRAN 3 ROJO! 

1 • 

, CREMA 
;:O~IENTAL 

·; 'f::JOUraud 
Blanco. Cante y Rache/. 

Nuevos precios. 
15 cts., 25 cts. y 60 cts. 

LOS lMOR,s 
DEL HIDJtL GO DON fELIPE 
Y PETRONILI LI LIBRIDORI 

{A la maner.i rle /IIORÍNJ 
{)N FELIPE Díaz de Olme­

: .. do con templa una vez 
··._ más las armas de sus 

mayores en la panoplia 
del testero-¿cuántas ha­

iá c6ntemplado don Felipe aque­
lla espada de afiligranado gara­
bato y templado, templadísimo, 
acero toledano'?-y concluye, lue-

f~nS!m!°;fe~1~s l~~~ti:~~~e ~~~ 
noble hidalgo que es don Felipe 
significan los más grandes afa­
nes del heroísmo de la renuncia­
ción-, y concluye por arrellanarse 
entre los brazos hospitalarios del 
ancho sillón frailuno. Don Felipe 
tiene sobre la recia tabla de la 
mesa-tabla · de las encinas de su 
minúscula heredad, de las mismas 
encinas que le engordan con sus 
exquisitos .frutos un suc_ulento cer­
do todos los años-tiene, decimos, 
hasta tres volúmenes llegados de 
la corte no hace una Semana, j un­
to a unas ya deshiladas plumas de 
gansO-del ganso que expresa­
mente cuida don Felipe para tan 
elevados menesteres-Y. ante un 
ordenado rimero de n1tidas clÍar­
tillas. Don Felipe contempla las 
enjalbegadas paredes, las albas 
paredes del aposento. Don Felipe 
contempla mas allá del reducido 
-cuadrado de la ventana, mucho 
más allá, el cielo de esta mara-· 
villosa mañana prima ver al, el cie­
lo ·alto, altísimo, de la alta Cas­
tilla. Y don Felipe se alboroza y 

• se ensimisma y se enfrasca en 
sus imae:inaciones y se encastilla 
·en sus sueños y concluye por · ol.:. 
·vidarse de los discretos, de los 
meditados, de los decididos pro­
pósitos que . hasta aquí le tra­
Jeron. 

¿ Quién es este don Felipe Diaz 

~fen~~efó1di~ó~in:?e~a~~~ 
que es un hidalgo; que posee por 
lo menos un encinar; que mata 
todos los años-hacia San Antón, 
cuando recrudecen las heladas y 
comienzan los nuevos vinos a ca­
tarse-un espléndido marrano: 
que también es dueño y señor de 
un ganso, de un ganso tan .sagra­
do para don Felipe como para los 
sacerdotes de Juno, de un ganso, 
en fin , que, proveyéndole.. de plu­
mas, es, por tanto, colaborador de 
la magna obra de su vida, copar­
tícipe, digamos, de su inm¡'Jrtali­
dad. Porque don Felipe Díaz de 
Olmedo, vecino de la honrada vi­
lla de Mojados de Adaja, es nada 
menos que un sabio, un erudito, 
un culto, un refinado, un refiha­
dísimo escritor. 

De pronto canta un gallo en el 
gallinero ajenO-don Felipe, aman­
te de la pudibundez y de la sere­
nidad y del sllencio, no gusta de 
esas aves gritonas, turbulentas y 
desfachatadas-, canta un gallo, 
decimos, y don Felipe, por gracia 
del desgraciado gallo, torna a la 
realidad. Está la mañana asaz 
avanzada y aun él se está con la 
cabeza entre las manos y los co­
dos sobre la mesa. Don Felipe 
examina las plumas de ganso : no 
pueden dar más. Yérguese enton­
ces, y abandona la estancia en 
procura de su animal colabora­
dor. 

Pocas horas serán tan dulces, 
tan cordiales, tan- acariciadoras 
del alma como son las de una ma­
ñana primaveral en un huerto 
castellano. Los guindos, los pera­
les, los manzanos, los membrille­
ros, los melocotoneros. Todos 

los frutales están en flor. Y tam­
bién los ro.Sales. Y los escaramu­
jos. Y las jaras. Y las retamas. y 
las zarzamoras. Huele a rosas. A 
rosas y a berzas. A las berzas que 
cuecen en todos los pucheros de 
la honrada villa de Mojados del 
Adaja. Nada tan fascinador como 
dejar en libertad al esplritu flª" 
~:mjjoes ~~e ~~i~ic1~~ ~iU:r~~ 
ba de las bardas del tapial. Nada 
tan fascinador como correr tras 
el espíritu a cualquier parte. Es 

~~-~f~°a~~i ~~ ~rasa~~ y¡ 2
~ : 

driguera del corral. Ni está en el 
huerto. Ni está . .. 

- Buenos días tenga usted, se­
ñor don Fel!pe-pregunta desde 
el vecino huerto . una fornida y 
donosa y muy agraciada moza, 
hija de ricos labradores. 

- ¡Ah! Buenos días, Fetronila ... 
-Véale preocupado, mi señor 

don Felipe ... 
- Y no es para menos. 
-¿Buscáis alguna cosa ... ?-

pregunta la moza, con cierta gra­
cia y no sin cierta soma. 

- Busco... Busco mt ganso .. 
¿Por ventura, no lo habréis visto 
entre vuestras aves? 

un-a~~nto-Jeessi~~tJ:a~~ ~~ 
Toda la mañana entregada a mis 
menesteres . .. Confieso que el pri­
mer ser viviente que hoy veo. sois 
vos. 

-Sin embargo, tan sólo por esa 
hoquedad de nuestra tapia me­
dl'll.nera ha podido evadirse el ani­
mal. Y si vos no reparasteis en 
él. .. 

-Hay tantas otras cosas-lnte­
rrumpió. la Joven con intención­
en las que no repara mi señor 
don Felipe ... 

-Ganso mío, colaborador. mió, 
hermano mío. . . ¿ Tú también mei 
abandonas? ¿Qué fin tendrán tus 
plumas? 

-Alguno más entretenido que 
el que vos les dáis. 

jo;-á~lish~~1i~t:s ~~n~t rr:fier\~~ 
de las blanduras de mi ternura 
y de los designios de mi imagina­
ción? 

-¿Pero vos pensáis de veras,-mi 
señor don Fel!pe, y perdonadme 
que así os lo . diga, que vuestro 
ganso sólo era venido a este mun­
do que para suministraros las plu­
mas que a vos os pluguiese arran­
carle? 

-¿Habrá finalidad más nobi­
lísima, tanto para un ganso como 
para un hombre, que la de escri­
bir y llenar páginas sublimes? 
Pero . . . Decidme. . . Esperad ... 

La fornida, donosa y agraciada 
f además traviesa Petronila, de­
J ando en suspenso la palabra de 
don .Felípe, volvlóle la espalda y 
alejóse pausada y cavilosa. Ya 
dentro de la casona de los suyós, 
asomóse a una ventana, llamóle 
a don Felipe y le hizo una peregri­
na mueca de burla, de guasa, de 
chichoneo . . 

Don Felipe Diaz de Olmedo tor­
nó con paso tardo y mohino, con 
la burla y sin el ganso, a su es­
tancia solitaria. Es decir : plena 
de albura, de sol, de silencio, de 
calma, y. . . también de ansiedad. 
Don Felipe tomó una vez más una 

~:s!~:~;:, P1~~;ó q~::~eJ'~~ 
profundamente, .estupendamente, 
y comenzó a · escribír. Escribió to-

(Continúa en la Pág. 52 J 

Os inmovilizado 

No espe réis que el padecimiento 
haya dcfoTmado vuestras articu ­
laciones. Tomad sin tardanza e l 
más poderoso disolvente del ácido 
llrico, el URODONAL. Él hará 
desaparecer vuestros dolores, lim­
piar11 Vuestros. riñones, purificará 
vues tra sangre, echará fuera de 
vuestro organismo el li.cido llrico 

URODONAL 
evita y cura la gota 

~ L "" p«Mlwcto CNATILAIN ID LA MARCA DE CONFIANZA 

'' '%% 

SERVICIO DE 
ACUMULADORES 

EFICIENTE 
le evitará 

FALLAS DE ARRANQUE 

Equípese con un buen acu­

mulador y ahorre dinero al fin 
de cuenta. Esto significa un 

~xt~e 
El Acumulador de Larga Vida 

Cía. Nacional de Acwnuladores, S . A. 
San La.za.ro, 77. Habana. 

TelMono: M-1524. 

EXIJA "EXIDE" DE 
SU PROVEEDOR 

' $ % 

EVITE LAS MIRA­
DAS 1nd1scl"etllS del 
extrafio, poniendo en 
.su ventana. un.e. corti­
na enrolladlza de ma­
dera. l.& cortina ideal 
para ventanas de ca­
sas de !amtua y en 
general para cual­
quier lado que mo­
leste el sol o el agua 
cuando llueve con 
viento ; se ve al tra­
ves de ellas de den-

tro Para a ruera, pero no de ruern 
para dentro. Baratas, buena presen­
tación y duraderas. Pida precio en­
viando medidas de a lto y ancho. 
Ci.ncUdo Alonso, cuarta Avenida 49 
(Garrido), Camagüey, 



UN HOPIBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERIORMENT-,E 

Ale1·andro del Valle. cubano grad11ado 
en una escuela militar de Estados Uni­
do!, se alista en Londres para pelear 
por Abisinia. Lo detienen en Yibutf, pe­
ro logra seguir viaje a Addís-Abeba, y 
el tren en que va es tiroteado en et 
camino. Se presenta al emperador, quien 
le da el grado de capitán JI lo incor­
pora a su& legiones guerreras, coman~ 
dadas por el ras Mulugueta, quien Odia 
al hom bre blanco, y a.!f se lo comunica 
a Del Valle . Antes de partir é.fte logra 
3alvar de la muerte a cinco reos obte­
niendo el indulto del enlperador, y los 
toma como esclavo.1 para que lo acom­
pafl.en durante la campaña guerrera. El 
ras Mulugueta parte con su tropa, a ta 
que 11e incorpora Del Valle, 'JI comien­
zan a marchar rumbo al norte. La in­
d t.,cfplina y el de.tconcierto en el e;ér­
dto etfope es causa de graves compli ­
caciones y dru oficiales suizos que iban 
como técnicN, son asesinados por lru 
aoldadru. Del Valle tiene un incidente 
con un oficial etiope JI el ras Mulu­
gueta ordena que diriman la cue.stión a 
.tablazos, muriendo el segundo. 

Marchando rumbo a Kobbo, Uu tribus 
de bandoleros nómadas atacaban a los 
soldados etiopes desde la espesura, cau­
sándoles terribles batas. El coronel Del 
Valle con un grupo de hombres. sor­
prende . a dos tiradores "shi/tas" 11 les da 
muerte. En. Kobbo conoce al "dejadz­
mach." Machecha, guerrero san9uinario, 
q ue mutila a los prisioneros 11 que ase­
shW en masa de noche a todos los mo­
rad.ores de aquel pueblo rural . Y a casi 
llegando al paso de Alamata, un des­
filadero entre dos monta11as, los e;ér­
citos del negu.T son atacados :por 21 avio­
rleS italianos qU6 los ame t rallan de.roe 
la altura . .El coronel Del Valle es arro-
1ad.o de su caballo, que mucre aLcan­
zado por un casco de bomba. 

La lucha continUa, y Del Valle ale;a 
a los aviones con las antiaéreas. Luego 
, fguen la marcha hacia el nor te, hasta 
unirse al ras Kassa, en Debra Hailu. 

la T;~~¡Jt~e rí:fj!!ció~e d~[!,d;j;~~m1lff~ 
G ugs~a. que se J)(lYÓ al enemigo con su 
guardia. Y entonces comenzó la marcha 
hacia Ambaradam bajo un turible ata­
que de la aviación italiana, JI allí se 
vfó obligado el coronel Del Valle a hac~r 
frente al ataqu e enemigo con un vie10 
cafl.ón de 37 mm. que decía "Ob.~equio 
al emperador M e1lClik de la Ea.,tern De­
velopment Corporation de Londres". 

Al hacer el disparo, Del Valle /ué lan­
zado varios metros atnis •cun grave rie.~­
go de su vida, y la bala salió (lisparada 
hacia el campo en emigo. hacie11do blMt­
cu a ,rn kilómetro del lug1tr al qu e habia 
sido dirigidq.. Después. por encargo del 
ras Mulugueta. se dirigió al nort e para 
hacer planos de las posiciones italianas. 
lo que cumplió, interviniendo en feroces 
combates. 

ucho mil camisas negra.~ italianos fue­
ron cercados Por las tropa.~ del ncglls 
en el fondo de un valle y desviando un 
arroyo que de:icendia por la monta,1a 
los etiopes io.t dejaron sin agua. Al fili 
se rindieron, pero los solda(los <lel rns 
Kassa los asesinaron a todos . Un dia. 
después, cw:¡tro batallones de t ropas eri­
treas, al scn:icio de Jtalia, llegaron (i 

unirse a los camüas negras, y al conocer 
et desastre, se sublevaron. matando 11 sus 
je/es italianos. Los ejércitos del "Duce" 
reaccionan y combaten a los etiopes de­
rrotándolos con grandes pérdidas. Enton­
ces se desata tma terrible epidemia de 
cólera, disenteria y vi rncla, en las legio­
nes del negus, y entran en ;uego los cu­
randeros abisinios. 

El ras Mulugucta 1rnce confidencias a 
Det Valle y le narra la intriga r ealizada por 

::.;!~;!~t:isi:cr:iis:?:;x:tz.~t: ~:;~~º;g~ 
italianos toman Chalacot en un combate 

ti!rºíu~1oJa°~1¿;1!~tade/º!n~~'l:is, ef r: 
Mulugu~ta, h erido de muerte, cae en los 
b ra.:os del capítO.n Del Valle. 

E INCLINÉ sobre el ras 
Mulugueta que estaba in­
móvil, con los ojos abier­
tos. Lo sacudo. Tiene el 
abdomen destrozado. Una 

bala dum-dum penetró por el la­
do izquierdo del vientre y salió 
por la cadera derecha, mostrando 
un boquete mortal por donde se 
fuga la vida. Pero el ras Mulu­
gueta no está muerto. Apoya, en 
un esfuerzo tenaz, las palmas de 
sus manos sobre el suelo terroso 
y se incorpora. La sangre le mana 
a, torrentes. Ya está sentado, jun­
to a mi, que permanezco de rodi­
llas. Se mira el vientre. Hay una 
sonrisa en su rostro. Sabe de so­
bra que no tiene remedio. 

-¿Qué opinas, Jaranyi?-inte-

CARTELES 

rroga, como si se tratase de algo 
ajeno- . Es raro . No duele ... 
Y sin embargo. ya ves ... enor­
me herida ... 

Mi respuesta surgió sincera, 
brusca, casi impensada. No sé si­
quiera por qué hablé de ese modo : 

- No vivirá. ni tres minutos, ras 
Mulugueta ... 

Sonrió de nuevo ... Lo sabía. 
Pero los dos estibamos tan fami­
liarizados con la muerte, que una 
vida en la tierra negra carecía de 
importancia. 

-He tenido una carrera bri­
llante- dijo con un tono teatral 
de orgullo-. De la nada llegué a 
ser lo que he sido. Ahora puedo 
morir ... 

Se mesó la barba como si evo­
case dulces recuerdos .. . 

- Escucha, Jaranyi - añadió-, 
todos saben que soy el ras más 
poderoso de Abisinia. Pero no sa­
ben que . yo he tenido un poder 
aun mayor al que la gente se 
imagina ... 

Su expresión, era, al propio 
tiemoo, dominante y maligna. 

- Todo el mundo reverencia a 
Menelik ... Lo tienen por el hCJm­
bre más grande de la historia 
etiópica. Por el hombre inven­
cible ... 

Se detuvo. Cerró el puño. Lo 
movió con fiereza. 

- Pues bien; yo fuí má.s gran­
de que Menelik. Yo maté al he-

br~¿ [~í6Ei~·tÓ.? . . . ¿Cómo? 
- Lo. maté con veneno. 
El ras Mulugueta me contempló 

con una mirada de feroz compla­
cencia. como si gozase con mi 
asombro : 

- Un doctor griego me dió la 
pócima en Addis-Abeba. Muerte 

s 

sin dolor, sin rastro visible ... To­
do en silencio . . . En una taza de 
café Menelik sorbió la muerte ... 
Nadie lo sospechó jamas .. • con 
excepción de t res grandes figuras 
de la corte etiope que me ayu­
daron en la empresa. 

- ¿Tres cómplices? 
- No .. . tres con jurados. Era 

preciso que ... 
La palabra se mutiló en su bo­

ca. .. Desvanecióse nuevamente. 
La tensión de los brazos cesó y 
el cuerpo del viejo guerrero re­
posó otra vez en la tierra ... 

Yo estaba ansioso por saber la 
verdad. Sacudi al ras Mulugueta 
cuyos ojos, abiertos, permanecian 
fijos, como si ya no viesen nada. 

-¿Por qué lo mataron? ¿Por 
qué fué la conjura? 

El ras respiraba sin agitación 
en un dulce · sosiego. 

-¿Quiénes fueron los otros? 
Los labios se entreabrieron y un 

rumor apagado se escapó de ellos. 
Palpé una de sus manos y estaba 
fría . Toda la sangre se había es­
capado de su cuerpo en una he­
morragia monstruosa. Ambos es­
tábamos sobre un charco espeso y 
tibio, que enrojecía la tierra pe­
lada. No volvió a hablar ... Se ~s­
tiró al fin ... Estaba muerto ... 

esfa~~rr1g de1rt~~º;ºr~aºcu~Ii· ~~ 
médula. Estaba solo. Cie!ltos de 
cadáveres habianse amontonado 
en aquella meseta. Lejos, a unos 
sesenta metros, veía cruzar las si­
luetas elásticas de nuestros gue­
rreros, pero todo el que se acer­
caba a aquena zona donde repo­
saba el ras, en un promontorio 
mortífero, era fulminado por las 
balas que vibraban continuas en 
una sinfonia trágica. 
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Arrastrándome sobre el 8Uel 
bajo la corti!1a de plomo y por en~ 
tre los cadaver_es que lo alfOlll ... 
braban, alcance una hondonada 
b~en proteg~da, en la que me aco.. 
~~~~~uevt~nii~o g~e~~r~o ri~ 
grentado, con un brazo herido .. 

- El ras Mulugueta ha mue ,. 
dije, con lacónica naturalida 
Está allí, en aquella meseta 

Los ojos negrislmos de T·edeaa; 
se fijaron en el punt,c. indica 
sin pestañear siquiera. Con nat 
ralidad, como si el asunto no 
afectara, echó a andar , con 
firme, hacia la meseta. Le se 
sin q~e yo mismo razonara 
p_orque de afrontar ese inú 
nesgo. 

La noticia de la muerte del ru 
se corrió rápidamente entre nueg.., ~ 
tros guerreros y un clamor .de 
v~nganza circuló por entre Jas le­
giones nativas. Tedesa marchaba 
con paso elástico, a unos ctnco 
metros delante de mí, en busca 
del cadá-ver de su padre. Una bala 
silbó, mas sonora, en medio de Ja 
sinfonía interminable. Sln un gri­
to, Tedesa cayó de bruces. Tenll, 
la; cabeza destrozada. Casi trape.. 
ce con su cuerpo. Tendido en et 
~~~~,t~~ volví hacia arriba. Esta11J 

Un fragor de marcha y de 
tos guerreros llegó a mis oi 
Miré en torno: era el coronel 
ta Mulu~ueta, el otro hijo del 
que vema con su tropa, para re;, 
coger, como Tedesa, el cadáver de 
su padre. Casi en ese instante. una 
lluvia de bombas estalló en la 
meseta, levantando nubes de pol­
vo y difundiendo · fragmentos de 
metralla. Cuando se disipó -el hu­
mo, más de cuarenta guerreroa 
yacían en tierra, destrozados. 

Un casco de bomba atravesó la 
pierna-derecha de Asrata. Pero los 
demás guerreros siguieron la mar­
cha. El hijo del ras Muluguela, 
apoyado en dos de sus hombrea, 
no se detuvo tampoco. Llegamoa a 
la meseta. Recogimos el cadáwr 
del ras y lo escondimos para ne­
gar su muerte y para evitar que 
se desmoralizara la t ropa. 

Asrata se desangraba por mi­
nutos. Se le atendió de momentlD, 

hel?Ja.c~~:~ié!ºde 
1
!pTfc~~t~ 

tos emplastos de hierbas, de co&· 
lidades hemostáticas realmellle 
sorprendentes. 

Para unificar el mando se de­
signó al dejazmatch Manghelb& 
sustituto del ras, hasta que otra 
cosa se resolviese. Nos repleg&DIOI 
al atardecer a fin de concentrar 
nuestras fuerzas, de buscar ,con­
tacto y de realizar una ofenal 
rápida, que interrumpiese el alll.ll• 
ce enemigo. Los italianos 
penetrando en territorio eti 
presionando nuestras línea& 
casi alcanzaban nuestra re 
dia. Cuando cayó la noche, 
gramos rehacer nuestras mas 
el flanco derecho, haciendo 
tantes estragos en el camPo 
migo. 

Poco después un intenso 
de artillena se escucha . 
flan co derecho. Los italiano« 
ponden a ese ataque. Y me 

~:n ng~:tr:s r!~ª~~ªs~!s e~~ 
tándonos su ayuda, hostl 
al enemigo, para que su 

f~r:~s~_u;~t:;s1a
11

~~iif1e1:fa Tei 
Kassa e~ insuficiente y poc~ 

tivJQ y t!~e~~iurioet~cf!~h~el rlf 
Seyoum. Este jefe epicúreo, BCI' 
lemne, parsimonioso, anda e~ 

~~ ~~~d~~n~f stueco~~~~Tó~· n 



~ INFIERNO NEGRO ~ 
llegan en estos instantes decisi- ~ tf ""'---11ª' .,,i"'n ..f.,A ._.,.,.,LE. ban vivos. !_'ero al orgullo de los vos. Varios mensajes son despa - ,,- -- 'LOfV: 'fi:I Al!,,• 01 V ,,te' Flfl. , guerreros etiopes repugna ceder el chados hacia la retaguardia en campo al enemigo y esta gente Ain~ue , pidiendo ayuda. Alli se MAÚ/r, k ----' a Arhuo l/r••" n,.••"", 1_, .Lff. ..¡. ( ''nn,l[,~ sigue prefir_iendo el descalabro hallan el ras Kavada, el dejaz- -7--,. 'IIIIH/ '"•"7v nv.-..¡111,, IK/«4. •t- AAI ~ , honroso al ex1to fundado en re-match Bitwogoda Mackonen y el nuncias circunstanciales a las ac-nagadras Odayo. Si esos refuerzos ~------------- -------------, titudes heroicas, pero estériles. 
~cfsª~ea~~lo~

0
:: y 

0xir:~~rªe1p~::~: i:t~~~d~e I:iei;:ª~~~~~ ª;ig~ft~c!~ ce enemigo. ,,,-::,..--;r._--..~~, una recuperación de nuestras Al siE;ulente d ia la lucha se ge- fuerzas, una concentración de neralizo nuevamente . Los italia- nuestras legiones y una victoria nos, superiores en numero, y, des- 1,,-;;,c,--"""'=>--• efectiva en plazo inmediato. Pero t:a1f~:!ti· n~~sii-~mn~e~~~~roª~~~ ,:·-- ~-: i~c;;e~t~aidº ~º~~t;~gá~!e~ni; menos efectividad que en los días ,·r quien lo ejerza con fino instinto anteriores, porque nuestras tro- guerrero. Todos los jefes etíopes 
~aCsOI~~~~~?da~d~: g~~ !f e~i~=:~~~ ::: ~~~ªi1!1:~~11

so~:: s~~n~~riros ª;~~; las bombas no podía atenuarse d •11'· ' "" l( n ostentarlo. Propuse entonces, y con vehemencias estériles, hicie-
41

,.,. ':>:::,:_ " eor(!u.A '"s..._:...= me apoyó Dani Odayo, que se me ron pequeñas fortificaciones, ya ~ 1 1 , G,.. :. confiriese a mí, oficial extranje-en las hondonadas del te rreno, ya ¡:¡ r~ER,n '--:::-"-"-:::::,-/ ro, que no despertaría rivalidades en parapetos construidos con pie- • · ~· .. · - <.,..,,.,, r,..,.,,..,) y que había servido con lealtad dras, maderas. etc. Los it alianos ,• ~ · , éJ~J ~ y buena fe la causa etiópica. To-hicieron pequeños progresos y en dos los oficiales de la Guardia algunos sectores, nuestras tropas Imperial, sobrevivientes, respalda-obtuvieron éxitos parciales. Pero, ron mt petición. Pero no todos de hecho, nuestra situación era los jefes estaban convencidos. Ar-desventajosa. a menos que los re- güí , entonces, y este razonamlen-fuerzos llegaran y que logr3.semo& to los convenció, que yo iba a ar-atacar decisivamente al enemigo. denar en caso necesario, la reti-En la noche, el frente de com- rada, y que relevaría por consi-bate luce de una incomparable guiente, a los jefes etiopes, del originalidad y belleza. El espec- compromiso de asu.mir ellos esa taculo es, a l propio tiempo, des- responsab111dad ante la historia. lumbrador y subyugan te. Parece El abisinio, como ya dije antes, es como si todas las luces, no de muy efectista y muy impresiona-Broadway, sino de Manhattan se ble. Todos comprendían que la encendieran y se apagaran alter- retirada era beneficiosa , pero nln-
:,J~~a~e::i\Tía~n a~n~o~J:~s~: i:; g~n~e 1~:r~u1~::n~~

1
ªPu~n~;1:h~~ alegre estallar de corchos de dad en el futuro. Se me aceptó, champaña, en una or ··ía -magnífl- por fin , entre aclamaciones. ca. Las balas Tracer d.,ejan precio- Dicté rapidas instrucciones pa-sos surcos en el cielo. Esta incan- ra que se informase, por los je-

. ~~;c~~~l~o~uf~a~r:er~~ ct1;~~i;0~ ~ . O"'fdAS de Gas v.s~ ✓-a..1 ?ºr ~eie!l~a!v!~oz;1sªsén
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rnuf~~fns1~~ºf1:!ac~~º1~r~~~~~~s:~ 1 TAL I A c>ry 1~ (.'uerrd_ ~;~¿;e;;gía~e r;~~i~~-d~dh!i:: sidad criminal a los éxtasis más ~ ABl51Nh 1 . cot y Antalo, de n uevo. Pero h a-ingenuos, candidos y pueriles. La bían avanzado por otros sectores pirotecnia italiana brinda un es- Y casi cerraban en doble semi-pectáculo gratuito a nuestros gue- círculo nuest ra retirada hacia el r reros que siguen, maravillados, ~,.:';).. sureste. No teníamos esperanzas con los ojos abiertos, las par3.bo- de recibir refuerzos. Nuestro par-~ las luminosas que escriben los dis- ._ _________________________ ..J. que estaba casi agotado y las vi-
paros italianos sobre el pi?.arrón tuallas eran reducidas. Ordené la 
deJ1ª r~~~eSe va haciendo enlo- ~~ l~~a ett~t~~. rural fué tomada :1 f!e~i!ódea~~~~~;:~~e c~~~~e~ rr::~~d!· 1!:°t~o~~~i~~~~ ~a p~cª;~~= quecedor. Es un fragor continuo, Mackonen, impetuoso y bravío, tiendo. gresaron anunciando que la tropa sordo, que crece y ondula, se de-· no es, por lo mismo, un guerrero El deja2match Waldamariam, rehusaba obedecer y que se obs-, bUita o arrecia con terquedad pe- prudente. Enardecido por la vic- jefe de la tribu de los chobos, tinaba en proseguir la lucha. Mu­, n etrante y que, a trechos, excl- toria, no se hace fuerte en las también ha muerto, en el flan- chas soldados nuestros estaban tanda la espera, se interrumpe pa- zonas que conquista y sigue avan- co izquierdo, donde combatía bra- casi desnudos. Otros tenían armas : radar salida a un trueno pavo- zando, a vanzando como un torbe- vamente. Su gente se retira y italiana~ que habían arrebatado roso; el disparo de la a rtillerfa Bino seguido por una legión que los italianos avanzan, consolidan - al enemigo en los combates cuer-~~e~~e~ a~~ ee~ªl!ª~o~~e~~! ~~~= !~~6f1~dª~r c~~t~~rig¡.i~e;i 

1~~~:~ ~~tr~réeg;~!. P~~';}º~~~a~e J!!~~~:, fl~a~o~ue¡go li es~c~~~ ª~~ncé~!f;t~ clón deja caer desde la altura. tida. Mackonen ataca las lineas cae, mortalmente herido, y muere cuando la impetuosa arremetida Al amanecer del próximo día italianas, destroza una de las ca- a los pocos segundos, el dejaz- de Mackonen. Pero carecíamos de advertimos que las columnas ita-. lumnas de Bauza, desmoralizando m atch Manghesia, Jefe máximo municiones. De momento lo único llanas estan realizando un movi:... a sus hombres, toma las tres li- de las legiones etiópicas, sustitu- dable era defender el paso de Am­miento envolvente, hacia el sector neas de trincheras en que /:ie ha - to del ras Mulugueta, y guerrero baradam, donde me hallaba, des­oeste, punto lógico del ataque bían hecho fu ertc,':i los invasores acatado y querido por sus hom- de la mu~rte del ras Mulugueta y esencial que el alto mando h a y penetra, victorioso, en Shafat, bres. sitio vulnerable para el avance coordinado. Vemos en el horizon- saltando las alambradas últimas, Todos los jefes h an caído. Las enemigo. Nuestra línea estaba te desfilar grandes columnas ene - c&si en la zona donde el ejército legiones siguen luchando con la muy cercana a la línea italiana. migas que avanzan después palmo de ocupación tiene su aeródromo bravura peculiar del soldado etío- Detrás de los parapetos ocasiona­a Palmo, cuando avanzan, pues militar repleto de máquinas de pe, pero es raen advertir que la les en que nos refugiamos, dlstin­nuestras tropas est3.n combatien- guerra. Pero esa arremetida resul- resistencia se quiebra, que el go las trincheras del invasor y el 
En
do como si las integraran leones. ta estéril. El dejazmatch Bitwogo- avance del invasor no puede im- movimiento de sus defensores la noche anterior han llegado da Mackonen cae muerto en Sha- pedirse y que el destino que bien equipados. No nos separa una ~ n uestro frente el dejazm .. atch fat , con el cuerpo echo una criba, aguarda a las armas de Etiopía distancia mayor de cincuenta: me­biackonen con '10 .000 guereros ba rrido pQr el fuego concentrado es trágico. tras. Un oficial de infantería me 
O~~yo e~u!f~~~\cfvadt ~ggªf~gg g~ i~~te~?!1~~ªá
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bres cada un'?: Estos son gue- al jefe muerto, inició la retira da . de combatir en la sombra. Pero Respondo en forma adecuada y Val de la reg1on de Wallaga, Una retirada que permitió al ene- todos sabemos que la batalla esta escucho la risotada festiva del E~rosos y de gran estatura. migo recuperar sin comb_atir to- perdida. Rechazamos varios ata- italiano, que no parece estar re-tar l iejazmatch Mackonen , mili- das las posiciones perdidas. ques-m3.s bien escaramuzas-en sentido por la ofensa. De nuevo flanco estro, ataca Antalo, por el El combate prosi$ue, en todo el las avanzadas y comenzamos a me habla en inglés: ·ma en derecho nuestro, -:; lo t(?- frente, cada vez mas encarnizado. discutir una retirada en orden, - Debe rendir el Paso. No le pe­detenerun asalto feroz. Sigue, sm Los aviones n o cesan de vomitar que nos permitiese hacernos fuer- sará. No ejerceremos represalias. tbres se, seguido de sus h~m- metralla. El nagadras Odayo cae tes en posiciones de valor estra- La resistencia a nuestro avance do , ~ªrecaptura Chalacot hac1en- h erido con dos balazos en una tégico, después de obtener comu- es inútil. Ice bandera .blanca. treof ndes estragos en lo~ eri- pierna. El dejazmatch Odayo tiene nicación con el alto mando y de Las palabras se percibían cla-

f pláza,q~fe~~~Pi~tan ra dri;~e~:nv!~ ~~e:rt~i~!ci~~eselmg~~~6s yendg! ~!! ~~e~erel c~~1ta~~~ouc~~ sf
1
est!~ (Continúa en l a Pág.58 ) 
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,.,/,;r_,. ~ .-,,,4,L ~-: 11A ,o ...,. ~ ,.,J.4,_ chachos tuviera valor para declr-
ba al hombre por debajo {/"'V? ✓Jr. ~ 1..,-..,,_, J"'II,U U e:./ .l,,a_ melo. Ella lo engañaba antes de 

de sus pobladas cejas. ( rr. ·, ,1 r~- t [_ p t ! que José muriese. 
he;-~!!~~ ¿~~ e!

1 v:~:cHº de su Jefe Hanntgan hlz:e::n p~:.:a:~en !s: ~~bi~L:~st! do todos sus aho- =J;~o ~~~a ~g~é? 
-=Wacf if:"~~se~~~ionces us- i~1fJ:i ~lrmó el certlflcado de de- ~~fg[d¿l~ag;:~~:;. 5: t!~~a;~ er~al~lr:Ja';p~;!dte Hannigan 

ted no creyó que habla sido un -El doctor Joh1> McLelsh, mé- un proyecto _de caridad, por poco -Bowen se va de vacaciones, 
asesinato, ¿verdad?- dlco de la famll!a. El no sospe- sueldo. Edna habla trabajado de el sábad~persistló Sloane.-Edná -No, pero lo creo ahora.~ charla nada. Creería que se trata- secretarla 'antes de casarse, dejó también ha dado aviso ya. Un au­
lndtviduo lanzó al aire sus pala- ba de una indigestión aguda, de su colocación cuando él estuvo ga- d1tor viene p. hacer el examen se­
bras .casi tan bruscamente como un ataque al corazón, o ambas nando bastante, pero últlmamen- mestral de los libros de Bates a 
~~ :~m: {:f~~~1:':~t2;:1a~uie- co~~ede haber sido -observó el ~r ~~~~~osee::~ac~~~e:s "J; pr~gf~J i~c:~~~ª-todo encaje 

-¡Hu.m!-Hannlgan se reclinó jefe secamente. Después añadió : José, se habia colocado en el de- bien, ¿verdad?---dijo Hannlgan.­
hacla atrás en su silla. No habla -Usted dijo hace rato que, de partamento de contabllldad de la Apuesto a que de todos modos a 
sido jefe de Policia durante diez acuerdo con su cuñada, su her- fábrica de Bates. As! podían vivir usted nunca le gustó su cufiada. 
años en una ciudad de más de mano comió una buena cena, to- un poco más cómodamente. -Le digo que yo ... -La cólera 
doscientos mll habitantes sin en- mó un vaso de jugo de naranja, -Yo trabajaba con Bates-ex- de Sloane parecía que le ahogaba.­
trar en contacto con toda clase de como de costumbre, antes de reti- plicó Sloane,-peró tuvieron que -Conserve la serenidad -acon­
personas que estaban ciertas de rarse en perfecto buen ánimo, y reajustarse. Perdí mi empleo antes sejó el jefe.-Abotónese y váyase· 
asesinatos 4ue nunca se habían a la mañana siguiente ella lo Pn- de que José perdiera el suyo. Mi a su casa. ¡Sí, Y quédese abotona-
cometido. Algunas familias son contró muerto. ¿No es así? señora y yo fuimos a Centervllle, do hasta que yo le llame! 
~fJ:6 ~ irS:nf~ri:~é ~~a::; ~rt~J~~f~~~o~~!:: F..s ~r~n s~~e~~r:~i.v~:~J'o ~~~= A los tres díat el jef~ H~i•· 
tener treinta y cinco años, pulcro, posible.-El jefe hizo una pausa raron las cosas, la gente de Ba- gan miraba la pálida belleza de 
vestía cuidadosamente, parecia de un segundo.-¿Dormia él en la tes volvió a darme de nuevo mi mujer que estaba sentada al otro 
ser ún poquito testarudo.-¿Su- misma habitación que ella? antigua colocación. Trabajo allí lado de la mesa. Ella, a petición pongo que usted sabe quién lo -No. Ell,a se quejaba de su ron- ahora. Acabo de regresar. · suya, había venido bastante pron-
hlzo? quido. -Eso es tener buena suerte~b- to, aunque estaba claramente per-

-Dije que querla que se le hl- -Las esposas se quejan-dijo servó el jefe.-Tamblén le propor- pleja. 
ciera la autopsia-repitió Sloané. Hannigan. clona una coartada, ¿ verdad? -Pero no comprendo por qué · 

-Hay que conseguir el permiso -El dormía en un sofá cama, Frank Sloane pareció sorpren- me está usted haciendo todas es-de la esposa para hacer la exhu- en la sala-explicó Sloane. dldo. tas preguntas.-La mano de Edna 
mación. ¿Se lo ha (!!cho usted a -Pensé que usted me dijo que -¿Qué quiere usted decir? Sloane se agitaba inútilmente. 
ella? él tenia preocupaciones económl- -Nada. Acabo de acordarme de -Le he dicho, señora Sloane, 

Los ojos del hombre se fijaron cas; tenia un puestecito.-Hannl- un individuo que vino aquí una -n
0

reepsltatlmó 
0

ésl saPªticslleenctheosmecnotne-
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, que~ directamente en los suyos, con gan le preguntó enérgicamente: vez insistiendo en que se hiciera d una expresión extraña en ellos. -¿Cómo podía permitirse él una una investigación. Creyó que otros talles de la muerte de su esposo .. 
Permaneció callado, casa con más de una habitación? sospechaban de él, y que él llega- Ycoºn sseéguqurledaeds qdueesagusteraddadbalre,a pemreº-- [Conque ·,~ésa e~. la 1dea!~El -Edna volvió a su colocación ria primero que ellos. Resultó que 1: 

<ARTELEI 

---contestó Sloane. él mismo. lo habla hecho. Itero jor su permiso para hacer la au-
¡x;;~~4;Ji\fjeriª buena es- ~Íl~d tiene una coartada. Conti- ~~:~qJe _avertguar s1 todo está 

La respuesta de Frank Sloane s1oane se puso irritado de mo- · -No. -
fué una sonrisa torcida. mento, pero después se apaciguó. 

El jefe continuó lnterro~an(IO. -¿Qué más tiene en contra de 
Entre otras cosas averiguo que ella, con la excepción de haber 
José habia sido ingeniero electri- vuelto a su empleo?-preguntó el 
cista, habla perdido su pue~to Jefe. 
cuando vinieron los malos tiem- -Edna ha estado gastando de-

masiado dinero, más de lo que Jo­
.sé tenía, más de lo que ella ga­
ria. klla -ha estado andando con 
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Los mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
u · -días -de duración. 
No '!atruYe ni mancha la uña. 
¡°lltie:ae. Vitamina "F". 
u.!:i:'endo de toda dama elegante. 

. • aiet:°~~=:s t'j~~!~res. 

I lalA-<onA. 2 SUN•ROSI. 3 CARIOCA. 
4 MANOIANY. 5 LONDON-TAN. 
6 IUN-TAN. 7 CRfMl·UGHT. 

-11ue BIRD, lnc. Perfuriters 
~· ••m stam . ... YOH ::--.a MAISON lUGIN~A, AMlltad, 59 

· . ventt& ~1:. :7a1:-::~~~- Pelullue-

LA ÜARIVfDENCiA, 
DON EXTRASENSORIAL 

Nuestros lectores recordarán el artículo "¿La Telepatía Existe?", 
del mismo autor que éste, que publicamos en el primer número 
de este año de CARTELES {enero 3) y en que se relataban al­
gunos experimentos de clarividencia consistentes en adivtnar el 
valor de cartas de 1uego colocadas detrás de un cuerpo opaco. 
Acerca del resultado, realmente asombroso, de tales experimen­
tos, el autor nos da en e~te nuevo artículo algunas curiosas 

precisiones. 

POA ERNEST HUNTER WRISHT' 
(Versión de Andrés Núñet-Olano) 

N I LA CLARIVIDENCIA ni 
la telepatía debe:t ser 
consideradas como un sex­
to sentido, análogo a los 
cinco ya conocidos y es­

tudiados. Tales facultades, en 
efecto, aparecen como un fenó­
meno de naturaleza absoluta­
mente distinta, Se sabe dónde ra­
dican los cinco sentidos, en tanto 
que el poder de descubrir objetos 
invisibles o adivinar los pensa­
mientos de otra persona, no pa­
rece hallarse centralizado en nin­
guna parte del cuerpo. Todos los 
que poseen el don de la clarividen­
cia están de acuerdo en asegurar 
que no ponen en juego ningún ór­
gano particular y que son incapa­
ces de localizar dicho poder del 
mismo modo que sitúan sus im­
presiones visuales en los ojos, las 
auditivas en el oído, etc. Sus reac-

~!3~;~ ~fu1~~ yct~~~11::x:~ !:~~= 
do intermediario físico; su per­
cepción es directa e inmediata. 
Todo eso inclina a creer q_ue ni 
la clarividencia ni la telepat1a po-

f:nór~rfrigsº d~rig!º ~~if Ei:.able a 

Un sentido sin órgano.­

Examinemos esos fenómenos a 
la luz de la física. Un físico nos 
dlrá que todo órgano sensorial 

· concebible funciona únicamente 
bajo el efecto de una energía que 
obra sobre él: los ojos reaccionan 
bajo las ondas luminosas, los oí­
dos bajo las ondas sonoras, etc. 
Ahora bien: ¿cuál puede ser · la 
energía emitida por la imagen de 
una carta, invisible para el sujeto 
y colocada en una mesa frente a 
él, o en una habitación cercana, 
o en otro edificio, a un centenar 
de metros de distancia? 

Las cartas empleadas en estos 
experimentos eran ligeramente 
opacas a los rayos X, aunque de­
be advertirse que las imágenes 
impresas en ellas no se hallaban 
en el mismo caso. Las radiogra­
fías de cada carta muestran el 
débil contorno de la propia carta, 
pero no revelan la menor huella 
de la imagen. La radiografia del 

lg~g r:~l!~~u11!1ru~~; cf~~.c~~: 
ro siempre sin la menor sombra 
de las figuras. Y es muy dudoso 
que esas imágenes, que dejan pa­
sar los rayos X, retengan los ra-

le~5a~~ ~!;~:1!~Jci~~e :~isi~~t~~= 
yos de una ~uerza de penetración 
mfinitarríente superior, que pue­
dan atravesar el juego_ de 32 car­
tas con un poder de absorción di­
ferente para cada una de ellas, 
lo que fijarían en una placa sen­
sible o en un órgano sensorial, 
seria un confuso montón de lí­
neas de las cuales no podría o'ft­
tenerse ninguna imagen. 

Es evidente que· sJ los rayos no 
son detenidos por la tinta de esas 

imágenes, otros rayos de un lar­
go de onda inferior lo serían mu­
cho menos, en tanto que, por otra 
parte, los rayos de un largo de 
onda superior no atravesarían, 
sin duda, el cartón de las cartas. 
Pero supongamos que la tinta que 
se ha usado en la impresión de 
esas imágenes, emite rayos capa­
ces de atravesar el juego de car­
tas con una fuerza uniforme. ¿Có­
mo explicar, entonces, que esa 
radiación sea igualmente intensa 
para un juego de cartas viejo y 
gastado como para cartas comple­
tamente nuevas? En los exper1-· 
mentas descritos, en efecto, los re­
sultados no dependían en nada 
del estado de las cartas usadas. 
¿Y cómo explicar, también, que 
esos rayos no .dejen la menor hue­
lla sobre placas extremadamente 
sensibles a los rayos X , después de 
una exposición de media hora? 
Inútil es decir que la explicación 
de tales fenómenos casl mágicos, 
sobrepasa la competencia de los 
físicos. 

Un receptor milagrosamente su­
gestivo: el cerebro.-

En nuestros experimentos el su­
jeto se hallaba instalado frente a 
una mesa donde se había colocado 

~~~c~~~it~~i~~T~~~áii~it~síe? 
jana, indistintamente. ¿Cómo lo­
graría aislar los rayos emitidos 
por el juego de cartas . escogido, 
de Jas otras radiaciones análo­
gas? Porque ·si se explica ese fe­
nómeno por una radiación, nos 
vemos obligados a con venir que 
todos tos juegos de cartas bom­
bardeaban literalmente al sujeto 
con sus radiaciones. Y suponien­
do que exista un poder selectivo► 
no puede ser atribuído, en todo 
caso, a un órgano sensorial, sino, 
a lo más, a una facultad del es­
píritu. Hagamos notar aún otro 
detalle que confirma la impo.•ibl­
lldad de explicar la clarividencia 
por una -percepción sensorial. El 
sujeto solla sentarse cerca de la 
mesa donde se hallaban las car­
tas, al mismo nivel que éstas y 
no en una situación desde la cual 
hubiera podido dominarlas, ¿Qué 

feº~f!~atf:noc~~a~I:a_ 1~~st~tJ~i ~ 
líneas circulares y onduladas se 
esfuman ·forzosamente, de mane­
ra que las radiaciones de las di­
ferentes imágenes no pueden pro­
ducir sobre un órgano más que 
un efecto sencillamente uniforme. 

Podrían multiplicarse las obje­
ciones pa~ refutar la tesis de la 
clarividencia por medio de las ra­
diaciones_ Semej ante hipótesis 
tampoco resiste un analisis, a po­
co que sea un tanto estricto, en 
lo que concierne a la telepatía. 

:~~:fae~~\º~~~1:dl:~i~en d~~r!~ 
ce en intensidad en razón de _la 

(Continúa en la Pág: 53 J 

Dr. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "la Charité" de Berlín 

ENFERIEDADES DE LOS OJOS 
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Fijos lo8 oios en 
lo alto, u11 a da ma 
//acc sus oraciones. 
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- - A t~,.. -. .,:.-. -
La sc,iorita Maria Herminia GARRIGA 
1· GARCIA., bella cien/uegucra, devota 
del deporti!mo, que Jué elegida Reina 
U-.:J Carnaval por el Cien/uegos Yacht 

Club. 

o 
Pe-lro Pablo CARDENAS. el celebre 
º'HU!XUla Kid' ', que ha iniciado .JU ca-

~::;oltt!!~t~ e::n!l b~w:,:te~m:~:n;: 
f!Tesagio <l..,; c ltampionabilidad. Cárdena.,, 
igual que Chavman y Ped.roso-ohOTa 
conocidos por los nombres de guerra, 

rc.spccttvamente, de Cuban Louis y Joe 
Hernández- , están librando una hermo­ª" campa1la c_n la meca del puvmsmo, 
bafo la dirección de Pincho Gut1érrez y 
estimulados por la benéfica influencia 
del celebérrimo K id Chocolate, que está 
rehabilitando su preatigio con una 
f uerza de voluntad merecedora del ézi­
to nláS completo. A todo., lo.1 saluda 
CARTELES y les desea un pro11ro arribo 

a la meta. 

(Fotos Funca&ta). 
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LA NUEV A DIR.E.'~ -: <:>,- ':\• t"'"'·~" • 
g~~,g,.r itEAsf¡ ?~--r..,. t'\'.~~~ ','(-. ~,_ :)~~~-
PRENSA Y ESCRI -
TORES DE CAR­
D!'NA S. - Rccic11 -
li:m,•1!lt' tomó po.,e­
.~1611 (Ir su.~ rttrQu.~ 
la 11ueva cli rcciwa 
d e la A . P . y E . 
de Cúrdcna.1 . E,~ el 
¡,¡rupo aparece la 
directl!!(l en pleno: 
prc,; idente, Ped ro J. 
llER-NANVEZ ; di ­
rec tivos· Mari ne 
SANCflEZ. Juan 
TO SCANO. Rafael 
PALMER . Aleja11dro 
PORTELL VILA. Ma­
r ia Luisa TOLEDO 
DE; VILADIU. Artu­
ro MORALES. Wil­
fredo DIAZ , Juan 
F . PARQUET, E. 
FERRIN, José COR ­
DEI RO y Emilio 

RODRiGUEZ. 

El hermo.,o trofeo 
Bacardi, donado por 
la Cia. Ron Ba­
cardf. S. A ., 'JI que 
se dilcutird duran­
te el campeonato 
de tenis interclubs 
que se celebrara en 
la ciudad de Sa11 -
tia90 de• Cuba, ?'.u­
rante el próximo 

mes de abril. 
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~.,· 
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EL ULTIMO VIAJE DE GULLIVEA 
fil /J l!léJ!lera de JoflJthao Swifl) ' 
pañoles discutian la politica mtun- papeletas con los nombres de to- que tema que tapar a tuerza de 
dial y estaban, según pude colegir dos los candidatos, y tenían que Impuestos 

NA TARDE del otoño de 
1936 me hallaba cómoda­
mente sentado junto al 
fuego, en mi casa de Du­
blín, leyendo el último ar-

·tículo que sobre su genio había 
escrito mi ilustre compatriota 
míster Bernard Shaw, cuando m.e 
quedé profundamente dormido. Y 
tuve u;n sueño que nunca olvida­
ré. Me paseaba por el puerto de 
Liverpool y oí una voz aguarden­
tosa que me llamaba por mi nom­
bre: 

-¡Gulliver! 
La voz salía del mascarón de 

proa, de una antigua goleta, en la 
que había viajado en mi juventud. 

-¡Hola, viejo-le dije-, ya 
no esperaba volverte a ver! ¿Qué 
dices? 

-Te -digo, querido Gulliver, que 
haces muy mal en estarte apol­
tronado junto al fuego, leyendo 
bobadas, cuando aun quedan tan­
tas tierras desconocidas que ver 
y tan tos mares que surcar. 

-¿ A mi edad? ¡ Estás loco! 
-¡Bah, bah! ¿Qué son dos si-

glos y pico pa_ra un hombre de 
mar como tu? ¡Animo, viejo, y 
suelta las amarras! 

A esta altura de mi sueño des­
perté, y aunque reí rn,Ucho de la 
ocurrencia del viejo mascarón, 
que sin duda chocheaba ya, sus 
palabras no dejaron de sonar 
constantemente en mi alma, can­
tándome la tentadora canción de 
las aventuras. Y hete aquí que, co­
mo un viejo loco que soy, un mes 
después levaba anclas en ese mis­
mo puerto de Liverpool, en un 
"brick" de tres palos, muy mari­
no por cierto, y que respondía al 
bello nombre de "El Tritón". Nos 
dirigíamos a la China en busca 
de esencias, pero Dios dispuso otra 
cosa. Haré gracia a mis lectores 
de las tormentas, ciclones, trom­
bas y vientos contrarios que tor­
cieron n·uestra ruta. El caso fué 
que después de tres meses de na­
vegación y un naufragio, me en­
contré en una t ierra para mí des­
conocida. A diferencia de lo que 
me ocurriera en el País de los 
Enanos y en el de los Gigantes, 
allí no llamé la atención porque 
todos sus habitantes eran de ta­
maño natural , aunque ellos te­
n ían los ojos colocados de tal ma-• 
ne ra que se equivocaban mucho 
en la estatura de los demás, juz-• 
gándose cada uno el único gigan­
te y viendo en los otros sólo pig­
meos. 

Cuando llegué se celebraban 
grandes fiestas, y al preguntar 
por qué se me dijo que eran las 
fiestas mayas. Seguí andando por 
una ancha avenida, profusamen te 
iluminada y en la que muchos es-
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de algunas palabras sueltas, a elegir el de su preferencia, que Lo rriás característico y curioso 
punto de arreglar las finanzas del luego introducían en un sobre Y de su literatura, era el teatro Ha­
planeta y sus aledaños, de lo cual depositaban en una urna sagrada. mado nacional o national. Pare ... 
me alegré mucho. La avenida se Como el cuarto estaba sumido en ce ser oue antiguos dioses proht­
llamaba Avenida de Mayo y des- las más profundas tinieblas, na- bían a los nativos aparecer en la 
embocaba en una plaza del mis- die sabía en realidad por quién escena, por lo cual los autores ha­
mo nombre, en la que se elevaba había votado, lo que permitía a los bían resuelto el problema hacien­
una pirámide cuya serena belleza grandes sacerdotes decirles des- do hablar a sus personajes en to­
y ajustadas proporciones mucho pués que habían elegido al fulano dos los idiomas y dialectos del 
me agradó. que ellos consideraban más apto mundo, y en el de los antiguos 

m~i~t~- ;:f:~~etétª ª e~n 1~~~: ~:reª~~~º f:ic~~rr!taPf:
1~~~:o~~ ri!~1

:~~~rsml~fic~!.il?~º1~ :ti;:~~ 
se~4~ no lo sé; soy extranjero- :~nla~e~ts~f b~°é1 s~~ta~~~ g:~os:e ~~r~~~~l1~ri~ti~~~\;t~1~~ g:: · 
fué su respuesta-. La misma pre- le daba el gusto de creer que era bía decrecido mucho, pues ya se 
gunta hice a más de cien personas soberano. Eri ciertas provincias se empleaban algunas palabras del 
y todas me respondieron en varios consultaba muy especialmente la i~ioma corriente del país, en las 
idiomas y del mismo modo. Por opinión de los muertos y éstos de- piezas teatrales, entre las que li 

fin di con un joven de pobre as- cidían, en último término, de la pude escucl:iar., lengue, paica, es­
pecto, que me contó que aquello elección, por lo cual el 2 de no- quenun, collbriyo, vento y las ter­
era la Pirámide de Mayo y que viembre iba el pueblo en masa a minadas en ola, como seriola 
perpetuaba el recuerdo de sus an- los cementerios a darles las gra- vendriola, radiola, etc. ' 
tepasados. cias por el bien que su interven- También en este pueblo se 
ra N8e~~;e aq~: ~~~riru~!Jn mt: ~~; cit~i-1: Y!º~~~~~~:b~agistratura ~~i~i~~bt•e;fr~f 1in r~J~~~i~ J: 
este pueblo era de origen maya. se había preferido durante mu- cabezas. Pero, menos macabros 
La razón de que muchos de sus cho tiempo a los vascos, pero el reducían las cabezas vivas. El sis~ · 
habitantes dijeran mayo en lugar pueblo se desilusionó mucho por- tema de que se valían era tan 
de maya, me la eXD..liaué fá.cilmen- que se decía que lo~ dos últimos ingenioso, que las· cabezas por 
te éuando conocí más a fondo su que habían ocupado el cargo die- fuera quedaban como si tal y del 
temperamento y modo de pensar. ron muy poca leche. mismo tamaño: la reducción se 
Teman tan arraigado el culto al Para entender lo anterior, debe hacía en la parte íntema es de­
coraje· y a todas las virtudes va- saberse que en este país de sanas cir, en el propio cerebro. Para lo• 

~~~~=:· d~~e f~:e~r;~g.9~~tba~' i~!~ i?i~~r;;ftide:i. 1~e~~eci~~~;u1:pf! r~:ab~ana l~~b_l~~ñ¿ses~ltf~º\1e: 
de común acuerdo, habían rr$.scu- raban, y que el reparto de dicho años y mediante la aplicación 
linizado. producto prod.ucía sangrientas lu- constante e ininterrumpida del 

La forma de gobierno era en chas. Algunos 'gobernantes hábiles instrumento llamado "nuevo pro­
algunas provincias la representa- habían resuelto el problema con grama de enseñanza", salían a los 
tiva-popular-nominal. Describiré la importación del de Gruyére, catorce, si no tenian una natura­
el modo de realizarse las eleccio- que les permitía quedarse ellos y leza demasiado rebelde e inapta, 
nes, porque es de lo más curioso sus familiares con lo sólido, y dar con el cerebro del tamaño de una 
y sabio que darse pueda. Los va- al pueblo los agujeros. Pero cuan- nuez. Se esperaba, por ei perfec- , 
tantes eran introducidos en cuar- do yo llegué, el pueblo empezaba cionamiento de ese sistema, re­
tos oscuros, en los que _había unas a estar harto de estos agujeros, <lucirlo a la nada. 

La adúltera 
((;antinuación de la Pág. 48 J 

Y después Casi gritó:-¡No! No 
permitiré que desentierren a Jo­
sé . . . y . . . y. . . ¡ es demasiado ho­
rrible! Yo sé lo que hacen .. . es 
vampiresco ... ¡No permitiré que 
le hagan eso a Jose, Yo. 

- Piénselo bien, señora Sloane. 
- El jefe habló con cuidado.-Se 
lo estoy pidiendo de nuevo. ¿No 
consentlra usted? Sería tanto me­
jor si usted ... 

- ¡No! ... ¡No! ... No lo consen-
tiré . .. Yo .. . 

El jefe Hannigan se apoyó en 
lo ancho del escritorio. Su ento­
nación era implacablemente se­
rena. 

- Ya hemos exhumado el ca­
dáver. 

Los ojos azules de la señora 
Sloane se dilataron. Parecía en­
cogerse eri la silla. 

- ¡Dios mio! ¡Entonces usted lo 
sabe! ¿Por qué no me dijo que lo 
sabía? ¿Por qué me ha torturado 
de esta manera? Pero le digo, él 
tiene tanta culpa como lo. Yo no 
lo compré, yo .. 

--Tom Bowen está preso aho­
ra . . . - dij o Hannigan sin moles­
tarse en añadir que la detención 
se debía solamente a un rápido 
examen de dos noches en los li­
bros de Bates. 

-Entonces él se lo ha dicho, 
¿ve:.dad?-Su voz se hizo más al­
ta.-¡ La bestia asq,uerosa ! Fué 
culpa suya tanto como mía. Sí, es 
verdad, ¡es verdad! Dijo que Jo­
sé descubriría lo del dinero .. . ¡y 
lo de nosotros! Dijo que quizás 
ya se "había enterado" y estaba 
solamente esperando . .. esperan­
do para. ¡ Apuesto a que me 

echó la culpa a mi! El lo compró. 
Estaba en una botellita amarilla: 
Me lo entregó y dijo. . . él dijo ... 
-Ella empezó a . balbucear mien­
tras se ponía casi •histérica.- Di­
jo que esa substancia siempre sa­
be amarga, como algunas naran­
jas. . . ¡ Dios mío! Hice lo que él 
me mandó. . . Lo puse en el jugo 
de naranja de José ... El siempre 
lo tomaba por la noche ... ¡Nun­
ca ... nunca se me olvidará cuan-
do lo vi tom:irselo! .. . Yo ... yo .. . 
¡oh!, ¿qué me irán a hacer? . . . 
¿qué me ir:in a hacer?-Ella ter­
minó sollozando la larga nota de 
un lamento. 

El jefe Hannigan desconectó el 
dictáfono oculto en su escritorio 
y le dijo a su secretario, en la 
habitación contigua, a través del 
trasmisor de la oficina: 

- ¿ Cogiste eso, Scanlon? Cuan­
do lo hayas escrito a máquina, 
tráelo acá. 
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Hubo un período de silencio, ro­
to solamente por los sollozos de la 
mujer. Entonces entró Scanlon 
con una hoja de papel blanco e::; ­
crito a máquina. 

Sonó el timbre del teléfono. 
- Fírmelo aqui,-dijo Hannigan, 

colocando el papel delante de ella. 
Levantó el receptor, pero sin de­
jar de mirar a la encogida, tem­
blorosa persona de Edna Sloane, 
mientras ella estampaba su firma 
en la confesión. 

-¿Qué hay? Habla el coronel 
Riggs. . 

Las palabras llegaban apnsa 
mediante el alambre. 

- Hemos terminado la autopsia, 
jefe . L:lmerito que por la clisé· 
de flúido de embalsamar que fué 
usado, y el espacio de tiempo que 
estuvo enterrado, no podamos de­
mostrar si fué envenenado. 

El jefe Hannlgan colgó el re­
ceptor. Sonrió a la señora Sloane. 
Scanlon estaba secando su nom­
bre en el papel con destreza. 

Los amores ... 
(Continuaci-On de la Pág.45 J 

da la tai-de. Y toda la noche. Y to­
do el siguiente día. Y toda la no-

~~~ ~~~i~\~~i{o~t~oii~Ui P!~ó~·. 
fué confiando a las fieles cuarti­
llas la confesión de aquellas an­
sias, de aquellos devaneos, de 
aquellas fantasías de su corazón 
casto, magno y santo. Ah ... Si 
Petronila la labradora llegándose 
quedito hasta ·e1 aposento de don 
Felipe el hidalgo hubiéralo ob- "' 
servado húmedos en lágrimas los 
garzos ojos y, olvidado del mal­
hadado ganso, sólo pensar en ella, 
en ella, lá moza fornida, donosa 
y agraciada que era ella. La ma­
ñana primaveral y castellana ha­
bía arrebatado un ganso, condu­
ciéndole quizás a su segura per­
dición. Y el ánimo travieso de la 
moza, de la moza enamorada, ªI?ª­
sionadamente enamorada del in­
diferen te y distraído vecino. daba 
al diablo con la serenidad y me­
surado raciocinio de un hidal~O, 

Así fué como don Felipe D1az 
de Olmedo escribió esta obra ma­
ravillosa, honda en pensamiento Y 
volátil en sugestiones, . don_de f 
cuenta la singular h istoria- ~ 
unos encendidos amores que nun-\ 
ca, nunca, nunca-pero que nun-­
ca-llegaron a realizarse, Y q~= 

~Óti~6stog:~té¿it~~íny ~Ti~i:1!105, 

encontré en el Rastro rnadnleno Y 
castizo en otra mañana primave­
ral y castellana. 



ES FÁCIL PREVE­
NIRSE CONTRA LA 

TUBERCULOSIS 
ASTARÁ ejecutar con mé­
todo el sencillo ejercicio 
siguiente, de orden respi­
ratorio. (No sonria usted, 
lector, al leer esta última 

palabra : respiratorio, sí, y tan ~­
guro en sus efectos que la sonrisa 
desaparecerá. de sus labios ahora 
mismo, apenas le expliquemos el 
fundamento de nuestra enfática 
seguridad ) . 

Verá usted: a causa de nuestro 
vicioso modo de respirar, que nos 
hace utilizar, todo lo mas, dos 
tercios de nuestra capacidad pul­
monar, exLsten partes en los pul-

~~~:!: ~~e s~~ v~t~eesspJ1!~~~Pf1: 
más, por lo cual con tin u~n al­
macenando en sus menudas cel­
das el mismo aire que recibieron 
años antes... Por apatía y por 
ignorancia no lo renovamos, C0l!l0 
debiéramos, varias veces al d1a, 
ya que no tantas como inhalamos, 
que sería lo natural, lógico y sa­
ludable ; lo sensato, en una pala­
bra. Y es precisamente en estas 
cá.maras mal ventiladas donde co­
mienza, su destructora labor el te-

;~i~6m~~; r~~rg~gf~~~ ~ox,e p~~~ 
que halla ambiente adecuado pa­
ra su desarrollo. Bastará que el 
individuo abandone el pésimo há­
bito de respirar imperfectamente 
para que el porcentaje de proba­
bilidades de contraer la temida 
tuberculosis disminuya considera­
blemente. Consulte usted al res-

h:~o ~:~
1 ;~~i~l~~~ ~;:~toqd~j~= 

mos expuesto. 
,- Realizando conforme es debido 

tal función conseguirct. usted algo 
más que prevenirse contra la 
mencionada enfermedad : activará 
usted su metabolismo, porque 
acrecerá. la can ti dad de oxigeno 
captada por los pulmones y, con­
secuentemente, se animarán las 
rosas de sus mejillas y el tono car­
mín d" sus labios, fulgirá.n esplén­
dido.., sus ojos y su cuerpo todo vi­
brará como un arco presto a de­
jar escapar la flecha, porque el 
oxigeno es nada menos que la lla­
ma de la vida, y la existencia toda 
un simple proceso de oxidación. 

La clarividencia ... 
(Continuación de la Pág. 49 ) 

distancia que separa al emisor del 
receptor (es inversamente propor­
cional al cuadrado de esta dis­
tancia), y que en los experimen­
tos de t ransmisión del pensamien­
tc?,. la distancia no constituye obs­
táculo al~uno. Por lo contrarie, 
parece mas bien que los resulta­
dos son mejores a grandes distan­
cias. En todo caso, se han podido 
e~ectuar comunicaciones de ese 
ge!lero a 250 kilómetros y mucho 

~~i~0
e~~i!nnci: ~~I~a~!~e~r~UE~= 

mano de una estación emisora de 
un,a potencia extraordinaria. Ade­
mas, fuera del cerebro del sujeto 
emisor, otra multitud de cerebros 
emtte en el mismo instante, lo que 
~antea nuevamente el inquietan-

T~~°¿>l=~ªp~~e~! f~~1~;.i~~ue la 
clar!vldencla y la telepatía deben 
ser consideradas como facultades ::1 tfspíritu independientes de los 

ctfu ~~• [i~~~~ m~~~°as ~! P:~~f~ 
con las impresiones ·sensoriales. 

Ni SUeño n i letargia.-

de EPese P<>der extrasensorial de que 
.nde la clarividencia, no es, 

Las medias cumbre de 
la elegancia, el buen 
gusto y la seducción . 

• 
ni con mucho, una fuerza pasiva. 
Según una vieja creencia, el mé­
dium, para recibir el mensaje de 
los espíritus, debe en cierto modo 
ponerse espiritualmente en estado 
de vacuidad, o dicho de otra ma­
nera: su mejor modo de prestarse 
al experimento, es sumido en el 
sueño o en la Ietargia . Ahora 
bien: los experimentos con las 
cartas han demostrado lo contra­
rio. En ellos, el sujeto no sólo no 
debía dormir, sino, par lo contra­
rio, tener su espíritu lo mas des­
pierto posible. La absorción de 
un narcótico reducía sensiblemen­
te su capacidad de clarividencia, 
mientras que un estimulante, co­
mo la cafeína, la aumentaba. En 
fin, la facultad extrasensorial pa­
rece reclamar una concentración 
espiritual muy grande, puesto que 
la menor distracción hacía bajar 
inevitablemente el número de las 
cartas acertadas. 

Tales observaciones inclinan a 
creer que las facuJ ta des extrasen­
soriales deben ser clasificadas en­
tre las funciones . superiores del 
espíritu humano. Hay que aban­
donar definitivamente la antigua 
teoría de que ese pod~r sería el 

Joven y casi inválido 
La negligencia en el trata­
miento del reuma puede con­
vocar una interminable co­
mitiva de complicaciones: 
El artritismo, la gota, la ciá­
tica, el lumbago, etc. Com­
bátalos desde el principio 
con lo más eficaz que se co­
noce. las tabletas REUMA­
PH~N. lo más moderno en 
..el 'tratamiento de enferme­
dades producidas por el áci­
do úrico. 

D:lstribuldores pora Cuba: 

CÍA. FARMACIA GOICOCHEA, 
S. A. 

Plot a de la Soledad, Cofflogiiey. 

vestigio de la época en que toda­
vía éramos seres primitivos. En 
efecto, se ha supuesto con fre­
cuencia la existencia de la tele­
patía entre los animales inferio­
res o las civilizaciones poco evo­
lucionadas, y se ha hablado a ese 
propósito · de las amibas, las hor­
migas, los pájaros migratorios, de 
los pueblos salvajes, en fin . Los 
partidarios de esta teoría preten­
den que los dones metafislcos se 
han ido atrofiando progresiva­
mente en el curso de la evolución, 
en provecho de las facultades psí­
quicas y físicas. Pero ésas no son 

~:smie~lroª~~::~~if~1:! J~~~~~tres~ 
jos de atenuarse, se afirman por 
lo contrario en nuestra especie, y 
ello es tanto más probable cuan ­
to el poder extrasensorial parece 
ser de una esencia superior a la 
de los sentidos. 

En apoyo de nuestra tesis, que 
es la del carácter extrasensorial 
de la clarividencia, citerr.')S aún 
un hecho. En nuestros experi­
mentos, la distancia que separaba _ 
al sujeto de las cartas que debia 
adivinar, o de la persona cuyo 
pensamiento debía penetrar, casi 
no tenía importancia. El factor 

~!tif~~~cf~~s•e~eo f~~r~rn~~aAg~= 
ra bien: no existe un solo fenó­
meno del mundo material que sea 
indiferen te a obstáculos como el 
espacio o las barreras físicas. La 
clarividencia, por consiguiente, se 
nos muestra como un poder su­
praespacial y supramaterial. 

Los mensajeros del cerebro.-

Hemos visto que la pretensión 
de interpretar los experimentos 
con las cartas que hemos descri­
to, como el resultado de las ra­
diaciones de los objetos en cues­
tión no resiste un aná.lisis cien­
t ífico, y que lo mismo ocurre con 
la telepatía. Porque, si podemos 
preguntamos cómo podría distin­
guir el sujeto la imagen escogida 
entre los otros millones de imá­
irenes que envían sus rayos hacia 
el, la misma pregunta cabe en 
cuanto a la transmisión. ¿No es 
!llás plausible suponer que en vez 
de recibir un mensaje que se le 

dirige, el cerebro del sujeto vaya 
a buscarlo? Porque si ha quedado 
establecido que un buen emisor 
obtiene los mejores resultados con 
un buen receptor , también está 
demostrado que el mejor de los 
emisores obtiene resultados nega­
tivos con un mal receptor. Ello 
indica que el don del receptor es, 
con mucho, el más importante, 
aunque-detalle curioso-sea el 
emisor el que generalmente se fa­
tiga primero. Parece, pues, que 
el receptor va al encuentro de su 
correspondiente para recoger el 
mensaje, y que sólo los emisores 
excepcionales salen en busca del 
primero y lo encuentra en cierto 
modo a medio camino. 

Queda visto, de todos modos, 
que la facultad de que dependen 
la clarividencia y la telepatía, es­
tá, según las evidencias, por en­
cima de las condiciones materia­
les de que no se sustrae ninguno 
de nuestros cinco sentidos, y de 
manera general, que mientras 
ningún fenómeno físico supera los 
obst áculos, ella afirma continua­
mente su poder, burlándose de 
nuestra ciencia, que no sabe evo­
lucionar más que en el mundo de 
la materia. 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El bisado debe derramar todos 101 d iaa en 

s u estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente n o le di1iie ren 
los a limentos, Se pudren en el vienhe. Loa 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar­
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales , aceites minerales, laxantes o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mefor que las famosas P ildo r itaa 
Carters pa ra el Hígado vara acción segura. 
Hacen correr libremente eiie litro de iugo 
biliar y se s iente usted "como un cañón'º. No 
hacen daño, son suavea y sin embar110, aon 
ma ravillosas par,i. que el Jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildorit.as Cart.eni para 
el H lgado por s u nombre. Rehuse todas laa 
demáa. P recio 30 cts. Agentn Exclu1ivoe 
Para Cuba- Adolfo Kates & Hijo, A&"Uacat'.e 
120, Jbbana. 



IE 
L ARTE nacional es siem ­

. pre resui.taac: nel conteni­
do hist.óncc d t un pueble 
que tiene cierta madurez 
intelectual y que ha tor ., 

Jacto un alma colectiva d1 ( vaiores 
que determina la indolE" proprn de 
una cultura singular . Un pueblo 
que no t..iene arte nacional, es 
porque tampoco ha tenido histo­
ria propia que con dolor y con 
alegTía, arte e ideales, vase for­
mando sobre el horizonte de las 
épocas y ei deven ir cambian te de 
los t iempos. 

México ha tenido la suerte de 
haber sido el asiento 'de un a se­
rie de culturas autóctonas criado­
ras de todo lo maravilloso que la 
mente humana es capaz de con­
cebir , cuando el a lma y la natu­
r aleza comulgan en igualdad de 
r itmo creador. Entre nosotros ei 
mestizaje no ha resultado un ele­
mento bastardo de dos culturas 
diferen tes n o sólo en cuan to al 
con tenido mismo (ario) el que 
trajeron los españoles en el siglo 
XVI , indígena el que nos legaron 
n uestras razas en todo el ambien ­
te patrio, sino por lo que ve al 
tiempo, pues mientras los españo­
les nos traían una cul tura rena­
centista, los indígenas presenta­
ban una maravillosa cultura neo­
lítica. El mestizo supo asimila r lo 
más genuino de una y de otra y 
el a r te mestizo se produjo como 
w1 arte nacional. 

Uno de los deportes mas varo­
niles y más genuinamente mexi­
canos es el que se denominó ja­
ripeo. El jaripeo parece haber te­
nido origen entre los caporales 
que cuidaban los vastos latifun­
dios, productos de la colonia. El 
caporal, mozo de confianza de los 
term tenientes, se convir tió, como 
el gaucho, en un magnífico caba­
llista; sus destinos le hic ieron 
adoptar todos aquellos elemen tos 
que la n aturaleza mexicana le 
proporcion a ba. Así, para -poder 
lazar a l ganado, se sirvió de la 
fibra del maguey y esto dió naci­
miento a n uestra conocidisima 
·'reata de lazar". El traje no es 
sino una t ransformación de los 
trajes andaluces, que se fueron 
plegando hasta ajustar el panta­
lón a la pierna; pero un elemento 
decora t ivo que no podía men os 
que pone r el mestizo fué las bor­
daduras de plata. sobre su magn i­
fico sombrero, la botonadura y el 

L A VISITA DE LOS CHARROS MEXICANOS A "CAP.TELESº'.-Los hermanos PE­
REGR INA y el norteño STEI N, que aprendió las suertes del ;arfpco ett los pueblo.~ 
/ronteri:::.oS cercanos al R io Grand.e, visita.1t la redacción de CARTELES, donde son 

ate11didos por nuestro cronista deportfro JC$S LOSADA . 

h erraje en las sillas; su chaque­
tilla llegó a reducirse tanto que 
h oy pocas veces se usa habien­
dose transformado en una blusa 
bordada de colores. o en la mis­
m a chaquetilla con motivos mexi­
canos. El h ombre que así se viste, 
o que asi representa al caballista 
mexicano, se denomina "ch arro". 
Pero es menester que entendamos 
que el charro afino y volvió artís­
tico lo que en un principio era una 
simple ocupación: de su traje hi­
zo una prodi¡;iosa representación 
de lo mas t1picamente nuestro, 
desde la bcrdadura de seda, en 
cuero, en plata, en oro, hasta las 
botonaduras sobre su magnifico 
pantalón y su inolvidado sarape 
de Saltillo, iris reflejado d P todas 
las a rtes mexican as; con su reata 
t razó sobre el horizonte toda aque­
lla armonía suya interior , toda 
aquella inquietud, toda aquella fi ­
nura espirit ual que le h a valido 
un a rte propio. 

Cuando el charro monta y laza, 
tira mangan as y piales, n os hace 
ent rever mucho de lo que no vi­
vimos y m ucho también de eso 
ot ro que vemos en n uestro pue­
blo : vi rilidad, a rte y espíritu de 
in dependencia . Nuestro a r te na­
cional no se loca lizó a n uestro te­
rri to r io, es dec ir, a lo que hoy 
constit uye la República mexicana , 
sino que por su m isma índole se 
difundió por el norte hasta aque­
llas antiguas colonias nuestras 

que se llama ban Cali fornia, Nue­
vo México, Arizona y Texas. Con 
ello, cuando vino la guerra de Te­
xas, en la que perdimos más de 
la mitad de nuestro territorio, el 
arte charro su frió. con la pobla ­
ción yanqui, una radical t ransfor­
mación por lo que ve a su con ­
tenido ; pues mientras que en nos­
otros es a la vez una man ifesta­
ción de hombría y de ar te puro, 
entre ellos, desapareció todo lo que 
de a r te t,en ía . Por esto, mientras 
el jar ipeo es una fiest.a del charro 
y para el ch arro mexicano, el ro­
deo es una fiesta pa ra el cow- boy 
que desconoce mucho lo que es la 
fiesta bra va al echa rse Ja manga­
na y montar un potro salvaje en 
pelo, es decir, sin silla, o un pial 
bien tendido o hacer con la reata 
f loreos, mariposas y mil otras 
suertes que demuestran h asta 
dónde n uest ro pueblo tiene aún 
en estas cosas un destello de a rte 
y un gusto exquisito y refinado. 

Nuestro a rte típico, "el jaripeo", 
es un a r te para hombres si, pero 
un arte también . El " rodeo" es 
un a fiesta de vaqueros en la que 
no hay sino valor- sin entusiasmo 
y una violencia sin arte. Con har­
ta ignorancia se han querido 
equipa rar ambas cosas ; pero sal­
ta a la vista que son completa­
mente diferentes. 

Al asisti r a un jaripeo, viendo 
cómo el charro monta briosos cor-

d7.1('ir/~~lat~~r3; ; ~ ll~~ntd~: 
corno levanta airoso su sombrerÓ 
y pica los ijares de l ca ballo con 
sus es~upendas espuelas de Amo­
zoc ; como coloca sobre sus hom .. 
bros el sarape, cómo hecha su 
mangana violenta y cer tera mi­
rando sobre los palcos a la chi­
na pobiai:i a que h a de festejarlo, 
a su graciosa morena que envuel­
ve sus brazos de can éfora india­
na con el rebozo de bolita , con su 
rebozo de Santa María y escucha 
a lo lejos el rasgueo d~ la guita­
rra que entona nuestra música 
popular. n uestros guapan gos, nues­
t ros corr idos de la sierra, al mi-

~~fu!º~f io5(ºy e~ ~ 1fr'!.ridi, efº~:~ -. 
bien te, dende la luz llena de fuer­
za sus corazones, n o podemos me­
nos que senti rnos mt'xlcaníslmos 
y con ello hombres y a r tistas. 

Pa ra los que estamos fuera de 
n uestra pat r ia es como una espe. 
ele de ba utismo espi r itua l, es co­
mo un mira r hacia n uestra pa­
tria, es como un sentirla dentro, 
contemplar, siquiera sea de vez en 
cuando, un jaripeo. 

Para nuestra fortuna tenemos 
de visita a cuatro artistas, tres de 
ellos mexicanos y uno que sin ser­
lo de nacionalidad lo es de cora­
zón y sentimiento: los h ermanos 
Peregrina , y señor Becerrill, mexi­
can os, como ya hago notar, y señor 
Stein, que aprendió las suertes 
charras en los pueblos fronterizos 
de nuestra República . Ellos son 
dignos representantes de nuestro 
arte nacional que por desgracia 
se conoce tan poco entre nuestras 1lli 
Repúblicas hermanas del Caribe 
y en especial en Cuba. 

Este in tercambio continuo de 
n uestros a rtistas que vienen a Cu­
ba con el mensaje más alto y ~ew 

~~f~fafe~l 1;.eqbJf ~ ~xl~:o 1fevi: 
sus maravillosas rumbas, sus poe· 
t as, y su tort urado corazón, cons­
ti tuyen los lazos más fecundos Y 
más propios de una comunidad 
iberoamericana. 

co~Í~~~¡:s ;g~uf! ;º\ib!ri:,
11 ;,i~ 

que vien en de la conciencia popu­
lar nuestra; saludos son éstos que 
se interpretan por las ún icas v1as 
fecundas como son las manifesta­
ciones de todo a r te nacional que • 
se va cobrando con un mestizaje 
completo y acabado. 

·- ·• . .. --~ z 
Lr,s h1•rmu1ws l'ERé"GR /f•,"A. , los vir t uosos del _jaripeo, que ofrecerdn _en Lu11a Park, a hcncfic io del l11sti t1ito Cit:ico-M ilítar, 1;;;· fcs~;ral de gorniao 1aripco mezica,to, 

la fiesta t radiciona l de México, que es arte y deporte en una a(fmirable amalgama. 
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Varios grupos del baile infantil de Car­
nava l del Club Náutico de Marianao, 
fiesta ésta concurridisima, con la qué 
cerró su temporada invernal et mag­
nifico clu b de la playa. Más de dos mil 
niños asistieron al festival. A hora el 
Club Nliutico comenzará sus activida­
des veraniegas con un a lmuerzo home­
naje a Carlos Fernández, su pre3idente , 

fof~~g~~t~:11~~Ía~:;n~s1~ªdi;ve1ufn!~ 
tución deportiva , para el día 4 de abri l, 
y la inauguración oficial del club para 

el mes de ma,vo. 

La Federación " A mateur" Cubana de 
Lawn Te11nis anuncia un torneo inter­
nacwnal de tenis, que se iniciará el dfa 
primero de abril en los "courts" d el 
Vedado Tennis Club , en el que parti­
ciparán dieciséis jugadores, 12 cubanos 
Y cuatro ingleses, r esidentes en Jamai­
ca. Los raquetistas cubanos serán los 
rloce primeros d el " ranking" nacional : 
M orales. Voltmer , Nadarse, Agüero, Mor­
rell, Daly, Etcheverry, J . y G. Conilt, 
Ordóüe.:, Meana y Williams. Los v~i­
tan tes son: Donald LE"1HONG, cam ­
peón de Jamaica, en "singles" y do­
bles, y numero uno en el " ranking" ; 
W. COKE, número dos en la c lasifi ­
cación y un gran jugador sobre 
"courts" de arcilla; Clinton N UNES, el 
tres del ··ranking", y Harry D"1YS, el 

cuarto y campeón de dobles. 



. . . porque está a tono con el color de sus ojos 

Ya pasa de un millón el número de 
mltjeres qne en los Estados Unidos 
están usando, entusiasmadas, el nuevo 
mCtodo de maquillaje a tono con el 
color de los ojos. Ellas dicen - y lo 
prueban - que gracias al Maquillado 
Sincromático Marvelous se ven más 
juveniles, más "naturales", más atra­
yentes .. . Y tiene que ser así: po"rq ue 
es ·el maquillaj e basado en la ley natu­
ral de a rmonía cromática. Combi na 
cinco productos que se complementan 
ent re si para producir en conjunto un 
efecto admi rable, imJ)Osible de ohtener 
por otros medios. 

tañas todos del tipo "Parisian.": las de 
ojos castaii'o claros o garzos. el jnego 
completo tipo '·Continental"; las de 
ojos verdes, el "Patr ician" y los de ojos 
azules \:: i "Dresden". ,.; y en cada caso 
el rostro adquiere belleza suprema, 
porque la armonía con el colorido per­
sonal es perfecta. Haga una prueba 
pronto. No pruebe un producto solo 
sino la combinac ión com pleta. El efecto 
en conjunto es admirablt:. 

Usted puede compra r cada artículo se­
paradamente ; o, si desea hacer un en­
sayo ecunüm ico, adquiera el elegante 
Estuc he Pre,;entac ión Marvclous con 

Lastleojosca,;taiioobS(.; t1 ros o"nc¡;ros""' los cinco producto~ tamaño pequeño, al 
o sea t ipo Pari - -----------,,------ -- precio casi de uno 
~ian , usan Polvo, ~n:::::r !SO io de los grandes. 
Colorete, Lápiz la- 1' D · • No hay ojos ne• 
l,ia l, Sombra para gros. Sieliris/uem 
los ojos y Más• 6 ~ -~~ . negro, no se ,u:rfo 
cara para lits pci;- L--'---------=C-' la pupila. 

ml/Ql//LLl/00 m AR' 1€1 lous 
SlnCRO/TJHTICO V I L.; 

ORIGINADO POR HUDNUT - NEW YORK ~ PARIS 

Cogido ... 
Ella hizo un movimiento de 

aquiescencia: 
-Seguro, quiero ir contigo. Es­

pera aquí a que me prepare. 
Pero él la siguió al dresstng­

room, cogió su cartera y miró en 
su interior. 

(Continuación de la Pág: 33) 

-¡Bravo!-dijo luego.-Una pis­
tola. De manera que temías a al­
guien. 

- -Nada de eso-aseguró la can­
tante-. Me la dieron y por eso 
la tengo. 

-¿Quién te la dió? ¿Popolo 
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acaso?-preguntó con acento som­
brío. 

- ¡No!-mintió ella-. ¿Por qué 
me la iba a dar Popolo? ... 

Ferrero, tras de haberse guar­
dado la pistola en el bolslllo, la 
interrumpió : 

-Bueno, ya no la necesitas te­
niéndome a mí para cuidarte. 
Apúrate, que tenemos que'" irnos. 

Lilith sacó de su ropero un ves­
tido de lana de viaje, y avanzó 
hacia el cuarto de baño: 
ta~~~l ri'n ~f~~~a ducha. No 

Ferrero la •siguió a l cuarto de 
baño y miró hacia ta calle. Esta­
ban a 30 pisos del pavimento, pe­
-ro l1abia un teléfono en la mesa 
de mármol. 

- Báñate-Je dlj o--pero yo esta-

ré J1~f~ ;~n!~t() a reír en el me-
jor de los ánimos: 

-Es demasiado pronto para lle­
gar a tales intimidades. Me ves­
tiré sin da rme la ducha. 

Abrió un closet para sacar unos 
zapatos, y Ferrero estuvo inme­
diatamente detrás de ella. La Jo­
ven se volvió y le dijo: 

-Me voy contigo porgue quit!ro 
irme. ¿No confías en m1? ¿No me 
crees? 

Ferrero contempló e!nbelesado 
su vibrante belleza, y la vista de 

Para vigori. 
zar el o rga• 

nismo '2:n todas las edades, tome 
la Emulsión de Scott. Es alimen• 
to-medicina que protege conua 
la Anemia, Enftaq"uecimiento y 
Debilidad en general. Agrada­
ble de tomar. Fácil de digl!:rir. 

Emulsión de Scott 
Rehuse sustitutos. Ningún aul• 
te.. emulsión e pastilla ttent IH 
mismas propiedades de Scott. 

=~1ocr:~~!~f~t~rée~~f~tft ltj¿"~ció 
-Te creeré si me besas ... bele una nota a tu novio. 
Lillth cerró los ojos, levantó la -¿Para qué?-inquirió ella. 

cabeza y le Ofrecio la exquisitez -¿No quieres decirle adiós? No 
de sus labios. Ferrero la besó fre- lo vas a ver mas ... 
nético, y levantá.ndola en los bra- Ferrero rió con la cinica risa 
zos la llevó hacia la alcoba. que "Spike" y los otros miembros 

-¡:No! ¡Aquí, no!-suplicó Li- de su cuadrilla temían Y . . odla-
Uth, desprendiéndose del abrazo ban. . 
del gangster-. Mi doncella debe -Tienes que evitar que crea 
llegar de un momento a otro. Sé que te han secuestrado y se pon­
discreto. ga a dar guerra. Tienes _que evi-
en-1~o P~~ft~t~i..oH:lha~o;e~roJ~ }kui~~áe~l- .~ismo se ~eta en ~ 
podrá entrar. Lilith abrió la gaveta de un' 

-Si mi criada ve que la puerta secretaire y mientras Ferrero lal 
está cerrada por den1ro y que yo observaba, sacó un pliego de pa-1 

~ºuJ~n~~i eC:i{!~: ~iJo~~ ~~~!. ~~rtblóu~~n ~~~~~b~~~~· 0 X~~ 
¿N~ S:e1:hsa~Tefci!ºde ~

1
l,1;r~a~ue- :~~-- ~~tounn~e~~a~; ñ~em~~ct¿~ 

,dó mirándola: trarme. Me voy con una persona 
· -Sí, pareces algo enfermiza. a quien amo más que a ti. Perdó-
¿'tf1tts; 1f~;ó t~:~eri?anos al pe- name. Lilith"· 
cho. Ferrero quedó sorprendido. 

-Es natural, después de todo-- -Eso está blen-dljo. 
dijo--. Tú me diste · un susto tre- · Cogió el pliego y lo miró por 
mendo entrando de repente con todos lados. Nada más que el men­
un revólver. Estoy enferma del saje. Se lo devolvió, y Llllth loco­
corazón y el médico me ha dicho locó en la mesa, sujeto por un 
que lo mismo puedo dura r un año jarrón de flores. Luego co~ió una 
que un día. Por supuesto, ño por cajita plateada, y entregandose-
eso vas a dejar de quererme. la al ba:ndido le pidió: 

Ella vió el efecto que le hiele- -Meté también esto en la ma-
ron sus palabras. Jeta. Hazme el favor. 

-Mal0-pareció pensar_,que se El la abrió y vió que eran unas 
vaya a morir antes de que yo me t~bletas negras. Cuando las ac~r­
canse de tanta belleza .-¿De ma- co a la nariz, la joven lo atajo: 
1!:~!byge e~s~ftam~~z.del corazón? pa-;;_Ne~ c~er~~ó~~~Str!:nfnna~ ¡Wo'e 

Lilith recogió del suelo el traje gritó cuando él fué a acercársela 

~=rt~l!nlu~esec~ri'R~~i:.ído, Y es- :u~~ni~~·ui~cf~~~irfie:tfl~ 
-Creí que te lo debía decir- aquí hasta el amanecer. 

dijo al fin-. Hay momentos en Puso la caja en la maleta, Jun­
que la persona que está a mi lado toellacon

1
e lhasabP,.arenddaadso de

1
ave

0
sterlrróq, uye tiene que sufrir las molestias 

que un ataque al corazón pro- ajustó sus correas. Luego le ofrr 
porciona. ció el abrigo. y Ja empujó haC a 

-¿Qué importa ?-afirmó él con la ifiu:~;Íeado del hotel que esta­
~:s1~~c~óo~d·ureu~~e ai~~ vn¿::i~~~~ ba de guardia, sabía que nQ debia 
lo antes posible. asombrarse por nada de lo qu~ hl-

Lilith se puso el traje a toda cieran sus huéspedes, pero no Je¡ 
prisa, se apretó el cinturón de jó de extrañarle ver salir a 1"' 
cuero en la cintura, y se calzó unos Rainey a las tres de la madruga 
fuertes zapatos. Ferrero habia co- da con un desconocido. Ta~rifc 

f!~?ª e~:ii~ag ~~ ~\et:ál/ºa~~~: !\uf::;c~ocg:;.~r:~n e~uee~º sa , 
dando por ella. ludó. 

-Tengo que llevarme algo, aun- El carro de Ferrero estaba é 
que sea solamente esta maleta pe- otro lado de la calle. Era un c:~ó 
queña---dijo la joven-. Necesito grande fe negro. El bandld~ i au-
a1~g:~;of;sq~~d~~: ~!!bl1~~ar y ~.r;m~etii ~!~frirr-:e:a1:ta de 
yo lo empaquetare-respondió el la cantante de radio. ~ 
gangster-. Mien~ras tanto escri- Lilith aguardó tranquila, aln_, 



Alcalícese con Alk.a-Seltzer 

menor deseo de escapar. Ferrero 
la ayudó a subir al a uto, cerró 
la puerta con ruido, y atrayén-

~o~pa~a ~~~~r~s~o~~cf~o b~:~ 
s ... - recordó jactancioso, mien­

tras ponía en marcha el motor. 
L!lith, cuando la máquina co­

menzó a avanzar, se unio a él to­
do lo que pudo, y le recordó ca­
riñosa y sumisa : 

-No olvides la llamada . . . 
- ¿La llamada? ¿Qué llamada? 

ctel!~~J'e~aªaie~i~ i~e n1:ce~~il~~e 
-Es verdad-contestó él riéndo­

se-. Por poco me olvida ... -Miró 
el reloj pulsera-Y sólo quedan 

ez minutos. 
L1llth sacó la cabeza por la 

entana. 
- Allí hay una droguería que 

está abierta toda la noche-dijo. 
Ahora estaba él seguro de que 

la r~~c~ae~~, ~!t~~fo t1~cah1~gr b~l~ 
f:rse del carro y entrar en la dro­
guería. La llamada fué corta. "Per­

tamente, "Spike". Te llamaré 
añana a medianoche". 
De vuelta colocó el brazo alre­

dedor del cuello de la muchacha 
-y-de nuevo la ayudó a subir al ca-
1rro. Luego, abrazado a ella y a 
buena velocidad, atravesó las ca­
lles de Harlem, y el Bronx, y se 
encaminó por la carretera de 
Westchester. 

-¿Estl\s cansada?-le pregun­
tó t ras un largo silencio. 

-Mucho-respondió ella débil· 
mente-. ¿Estamos ya llegando? 

-Un par de horas más .. 
- ¿A dónde vamds? 
-A una casa de campo con to .. 

dos los adelantos modernos. 
-Magnífico, pero ¿dónde está? 

- -Aguarda hasta que llegues. Y 
tne dirás si sé o no hacer feliz a 
una muchacha ... 

L!Uth se estremeció. Estaba pe­
gada a él, y el bandido sintió su 
.estremecimiento. 

- ¿ Tienes frío, preciosa ?-Abrió 
un compartimiento a su alcance, 
' enc~ndió la luz del" interior del 
uto.-Toma algo. Lo que tú quie­

ras, ginebra, whisky, brandy.-La 
Joven cogió un vaso y se sirvió un 

~~ 1! ~f;~~·a cs~n1i
1
d~~¡~¿e~~ 

S>oco fuera de la boca que le co­
fió1 Por la barba. Fertero, sin re-

uc r la velocidad, la besó en la 

1 
1La Mujer Que Sabe 

Embellecerse Usa 
Cera Mercolizada 

barba húmeda. mientras le decía: 
- Ahora tus besos me sabrán a 
brandy. 

Estaba riendo con él, cuando 
su risa se tornó en un trágico gri­
to de agonía. 

Di~E~í~~r~:~~l~~
6
m~tf~dd,

0
h, 

Ferrero paró en seco el carro 
mientras L!Uth, sufriendo terrible 
agonía, apenas si podía respirar. 
El le bus~ó el corazón a través 
del abrigo y notó que estaba pal­
pitando furiosamente, dándole en 
la mano como si fuera un pistón. 

- ¡Diablos !-gritó--. ¿Que hago 
yo ahora ?-Lilith se había de­
rrumbado en el asiento y parecía 
ir a asfixiarse por la falta de 
aire. 

-¡Las píldoras!-imploró ella- . 
¡Las píldoras! 

Ferrero, en pánico, se . bajó del 
carro. Ella lo oyó abrir la parte 
trasera del auto y sacar afanosa­
mente la maleta. Poco a poco, la 
joven se fué colocando detrás del 
volante, y levantándose en el 
asiento junto a la esquina iz­
quierda, para no ser vista desde 
fuera. El corazón le batia ahora 
t~n fuerte que parecía ir a salír­
seie del pecho. Poco a poco rué 
bajando la emergencia, apretando 
el embrague y colocando el cam­
bio de la marcha atrás. Luego 
muy pausadamente fué aflojando 
el embrague, y de repente lo soltó 
del todo, mientras pisaba con 
fuerza el acelerador . El automó­
vll, con un ruido es pan toso, dló 
un respingo hacia atrás, y sus 
ruedas cogieron el cuerpo de Fe­
rrero, que dló un terrible grito de 
angustia y de rabia . Luego el pe­
sado auto volvió hacia adelante y 
sus ruedas frontales volvieron a 
pasar sobre el cuerpo caído del 
gangster. 

LlUth abrió los ojos todo lo que 

fu~d~/1~
1
f~r~s ~óª~1e~::i;o tii~ 

nimado del bandido tirado a un 
lado de la carretera. A su lado 
brillaba la caja plateada que se 
habia baJ ado a buscar. No hacia 
el más mínimo movimiento. La 
pálida luz de .un nuevo día de in­
vierno comenzaba a adivinarse, 
J?OCO á. poco, entre los desnudos 
arboles de la montaña ... 

L ewi s .. . 
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gl_és que estaba entonces a la ca ... 
beza de los obreros norteamerica­
nos quedó impresionado por la vi­
gorosa personalidad del joven mi­
nero y utilizó sus talentos. No po­
día haber dos hombres más dife­
ren tes que el presidente de la fe-

g~~i~~~afvi~ c~~?~:t~~id~n~e~= 
do siempre formalmente de levi­
ta, cuello alto y COJ'.'bata blanca de 
lazo; el otro grande, vocfüerante, 
con el pelo revuelto y el vestir 
descuidado. Y sin embargo, lo que 
el uno a lcanzaba por la suavidad 

el. otro lo realizaba por la fuerza. cedimiento industrial que aumen-
Lewis ascendió rápidamente. En te la eficiencia productiva y re-

1919 era presidente de los Mineros duzca los precios para el consu­
Unidos, organizados de acuerdo midor. 
con el principio del sindicato de El señor Lewis no cree que el 
industria. Hace unos cuantos años capital invertido o la dirección de 
decidió que la agremiación por ofi- los negocios no deban recibir un 
cios no era capaz de realizar la producto razonable y generoso; 
organización de las industrias de pero fuera de esos límites las ga­
producción en masa y en noviem- nancias de la producción, sostie­
bre de 1935 formó el C. I. O. para ne, deben pasar a los trabajado-
llevar a cabo esa obra. res en forma de salarios más al-

* tos y de mejoras en las condlclo-
Aun cuando se le ha calificado nes de trabajo. De esa manera, 

frecuentemente de radical, el se- dice, se crearía un nuevo poder 
ñor Lewis ha luchado una y otra adquisitivo en las masas. 
vez con las alas izquierdas en su -El trabaj0---insiste-no pide 
propio sindicato. Cuando le han mas que su parte justa en las ga­
atacado en sus reuniones de mi- nanc1as, pero se opone a que los 
neros~ llenando el aire de insultos beneficios excesivos vayan a parar 
Y de gritos, Lewis ha echado para , a manos de unos cuantos mien­
atrás su cabellera rebelde y les ha tras los obreros se ven obligados 
replicado con su voz de toro, que a malvivir apenas. 
hace retemblar las paredes. A él * 
no hay quien le grite ni las ame- , Con respecto a la actitud del 
nazas le producen efecto. El t rue- capital, el señor Lewis se siente 
na sus dictámenes y brama sus inclinado al optimismo. 
principios. En las conferencias -La acción de los lideres del 
con los patronos, sus maneras, acero es alentadora. Acaso otros 
a unque más comedidas, no son se darán cuenta de la inutilidad 
menos positivas. de luchar contra un mundo que 

Lewis atribuye el antagonismo 
entre el capital y el trabajo a las 
injusticias que ha sufrido el 
obrero. 

-Teniendo en Cuenta las cosas 
que han ocurridO-dlce-¿es raro 
que exista un sentimiento de 
amargura y de injusticia entre 

~!n ~~~t!Jª~º~6d~r.~ci s&~td~ºf1~-
Jar el nivel económico y social del 
obrero sino también de interferir 
con su status político y con sus 
derechos políticos. El obrero tiene 
derecho, en los dominios de la ló­
gica, de la filosofía y de la moral, 
a ejercitar su propia libertad de 
selección al asociarse con _ otros 
para tratar con su pa trón, simi­
larmente organizado. 

El señor Lewis*mantiene que los 
sindicatos luchan sólo porque se 
ven obligados a hacerlo y que, por 
lo menos hasta hoy, no hubieran 
logrado . de ninguna otra manera 
obtener las ventajas que han ob­
tenido. El declara que t ienen que 
estar constantemente a la defen­
siva contra los ataques de los pa­
tronos, y expresa la convicción de 
que, si los patronos se vieran obli­
gados por la ley a reconocer el 
derecho de los obreros a organi­
zarse, se lograría entonces la ver­
dadera -igualdad de contratación y 
los patronos y los sindicatos que­
danan en libertad de dedicarse 
a objetives más constructivos. 

- Creo que casi todo el mundo 
ha llegado a darse cuenta-dice­
de que no podemos progresar in­
dustrialmente sin una verdadera 
cooperación entre' los obreros y Ja 
'administración , y esto sólo puede 
obtenerse por medio de la equipa­
ración de las fuerzas y de la ca­
pacidad de negociación del obrero 
y de la administración. 

El obrero es sincero en su deseo 
de cooperar. El aspira a un pro-

cambia . Yo espero que ha comen­
zado a despuntar el día en que no 
será ya posible explotar el trabajo 
y regimentar a todas las clases 
de ciudadai:ios. 

Larra y la ... 
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cante Ana María, rumbo a ca. 
diz donde llegó el 11 de febrero 
de 1837. 

Tal fué, la sublevación cons­
titucionalista del general Loren­
zo en Santiago de Cuba, hace aho­
ra, precisamente, un siglo. 

Cuba siguió siendo colonia fac­
toría. . . de una monarquía cons­
titucional; que como bien dijo La­
r ra, "los habaneros somos a los 
españoles lo Que los escuderos a 
los caballeros andantes, y las es­
trecheces y preeminencias de la 
orden de caballería ni nos alcan­
zan ni atañen ; que para ellos es­
tán reservadas las hijas de los 
alcaides, las princesas y las cons-

i~ic~~~laN:,ª 1~~~~i~1\~~~ºY 
los gobiernos absolutos." 



ras, sonoras, en un inglés correc­
to, bien pronunciado. 

-Venga a tomarlo si lo prefie­
re-respondí con palabra silbante. 

Estoy asistido, en gran escala, 
por la tribu de los chobos, guerre­
ros de un valor delirante. No son 
hombres: son fieras. Combaten 
sin tregua. No conocen la fatiga, 
ni el hambre, ni el sueño. Tienen 
una capacidad de resistencia in­
superable. Bandidos por naturale­
za, su ocupación predilecta es la 
de combatir y matar. Nunca tra­
bajan. Toman lo que desean y .dan 
su vida con la misma naturalldad 
con que arrancan la ajena. Agi­
les, fuertes, rápidos, se escurren 
por espacios donde parece invero­
símil que quepa un hombre. Lle­
van consigo siempre dos instru ­
mentos de hierro, de forma pecu­
liar, que manejan con u!1a .sor­
prendente destreza. Se mclman 
en el suelo y abren . en pocos mi­
nutos, con estos utern:;ilios, unos 
pasadizos o t\J.i~eles subterráneos 
de gran ext~nsion por los que pa­
rece que solo podrian escurrirse 
topos. En cuatro horas perforan 
una extensión de cincuenta me­
tros, se meten en el túnel y apa­
recen en el campo enemigo. 

Estos chobos, cierta noche, du­
rante nuestra estancia en Makalé. 
hicieron un túnel por debajo de 
las lineas italianas para apode­
rarse. por todo botín, de los abri­
gos y correajes de dos oficiale.<; 
italianos. En sus incur ,:;io nc·s de­
predatoria.s por las alde::t.s abisi ­
nias en uempo de paz, :..bren. de 
noche, en pocas hora s. m:i..s ailá 
el e los cerro.s o desde la calle. un 
pa::iaje ;,;ccreto que Ie.s conct11cc rll 
interior de !as ca.sas. roband0::iC lo 
que encuentran de a lgún \'alor : 
a rmas, collares. ropas, etc. Pero 
estos bandidos saben enfrentarse 
con la muerte y los veo caer. poco 
a poco. a mi lado, combatiendo 
con insuperable denuedo. Las ba-

Í!~. sc~l'{~~c~~a1~zse~t\ nl~~~~ttd"cs n; 
chobos, hombre de figura µ:ig::m­
tesca, muy bien constituido. que 
se nombra Ca11aschmatch Toruno. 
Transporta los heridos o los ca­
dáveres de un lado a otro. bajo 
el diluvio de las balas. sin apa­
rente esfuerzo. Ese día murió tam­
bién Danu Waldeyesus. que me 
habia servido de in té rprete en to­
cl;:i la campalla porque dominaba 
siete dialectos nativos. Siempre es­
taba a mi lado y siempre había 
compartido mi fortuna. 

Un viejecito como de 75 allos de 
edad que se nombraba Sunyo, se 
había incorporado a nuestras tro­
pas sin má.,;; arma que una vieja 
lanza guerrera. Veterano de la 
guerra anterior ilaloet íope. habia 
sentido renacer su fe rvor guerre­
ro y como ayer al lado del em­
perador Menelik . ahora combatía 
en las legiones de Haile Selas.sie 
por la libertad de su patria. Cer­
ca de nosotro~ una ametra lladora 
italiana arro,ia continuamente un 
rocío de balas .snbre :rne:<tras li­
neas defen sivas. El vcjt>Ll'. de sú­
bito, en un arranque fiero. avan ­
za contra el frcnt.e italiano e.sgri­
miendo su lanza. y de 'iorpresa, 
captura la ametra lladora. mata a 
su poseedor y regresa con ella pa­
ra deslomarse acribillado por cien 
plomos certeros. Pero la anwlrn­
lladora quedó en la tierra de na­
die, abrazada a su pecho. inllW 
para fulminar a los suyos 

El combate prosiguió todo el dia 
pero al atardecer los italianos re­
solvieron atacarnos con gases. 
Los aviones se elevaron sucesiva­
mente en escuadrillas simétricas 
y comenzaron a volar sobre n u es­
tro campo a una altura que los 
ponía a cubierto del alcance de 
nuestros rifles. Las bombas de ga­
ses estallaban casi sin ruido. El 
gas no parecía visible. Quedaba a 
ras del suelo, en las hondonadas 

Un hombre ... 
de la tierra, cerca de los lugares 
quebradizos, y allí se adensaba en 
la h umedad, en un letal acecho, 
aguardando el paso de nuestros 
hombres. Nuestro olfato acusó en 
los primeros momentos un olor 
ardiente y repugnan te a zumo de 
ajo, un olor infiltrativo y persis­
tente, que se hacía crónico y se 
establecía en todo el territorio 
ocupado por nuestras tropas. El 
gas era eminentemente corrosivo. 
En las zonas en donde se había 
concentrado en altas dosis, nues­
tros guerreros lo aspiraban al pe­
netrar en sus dominios, y como 
no estaban provistos de caretas 
protectoras. al poco rato caían en 
el suelo. revolc:indose entre horri­
bles dolores. como si un fuego li­
quido les invadiera los pulmones. 
La carne de las manos y del ros­
t ro se les caía a pedazos. dejan­
do la osamenta al descubierto. Y 
los etiopes, en el horror de aquel 
fenómeno de desin tegración ine­
xorable. que no sabían cómo se 
originaba, muchas veces se ma­
taban a sí mismos. enloquecidos. 
y otras, arrojando sus armas, se 
lanzaban contra el frente enemi­
go, abrazaban a los soldados ita­
lianos, y así unidos, se t iraban por 
los precipicios para estrellarse a 
la par en las rocas. 

Yo estoy en una prominencia. 
y allí el gas no es tan intenso: 
pero tengo los pulmones abrasa­
dos y empiezo ·a escupir sangre. 
La desmoralización cunde en 
nuestras filas ante esa extraña 
forma de muerte. impalpable y 
terrible. que penetra por las an­
chas narices de los guerreros y 
les devora las entral1as. 

Los italianos. entre tanto. com ­
baten como fieras. Error denso el 
de quienes suponen que la tropa 
fascista carece de denuedo. El ita­
liano, por lo menos en Abisinia. 
fué un soldado aguerrido. con una 
mística de cesarismo patriótico 
que le asistió en todos los mo­
mentos. No dió ni pidió cuartel en 
los combates decisivos. Aun en el 
suelo, desangrándose por las he­
ridas, los in vasares. con el arma 
enhíesta. trataban de clavarnos 
las bayonetas en un esfuerzo pós­
tumo para defender su bandera, 
o disparaban contra nosotros sus 
r ifles o sus revólvers hasta con­
sumir la última bala. Nuestros 
hombres, igualmente, en toda la 
lucha, ya avanzando ya retroce­
diendo, hundían sus lanzas o sus 
sables en el pecho de los heridos 
que aun alentaban y que hacían 
esfuerzos, desde el suelo, por es­
capar o por detener nuestro paso. 
Era un delirio, un frenesí de ani­
quilar, de destruir, de arrasar el 
campo enem igo. Llegó un momen­
to. a l atardecer del cuarto día, en 
que el arma de fuego resultó nu­
la . Los combates eran cuerpo a 
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cuerpo. Confundidos los dos ejér­
citos no se veían sino grupos de 
hombres hundiendo y extrayendo 
aceros ensangrentados de la car­
ne enemiga. 

Los italianos s u spenden el 
bombardeo aéreo, pues se mata­
rían ellos mismos. La confusión 
crece. Por media hora sigue el 
chocar de los batallones adversa­
rios en esos combates de arma 
blanca que cobran caracteres de 
pesadilla. Mientras tanto, el ata­
que por el flanco oeste sigue sien­
do violento y los italianos avan­
zan palmo a palmo. Los dos flan­
cos del enemigo han llegado a en­
contrarse, cerrando el círculo de 
fuego sobre nuestras filas. Esta­
mos rodeados. Sin embargo, nues­
tra posición en el paso de Amba­
radam no ha sido tomada. Del ba­
tallón de la Guardia Imperial que 
allí teníamos, sólo quedan en pie 
quince hombres, y los capitanes 
Backala y Alamayo, el comandan­
te Dani Odayo y yo, todos los cua­
tro, estamos heridos. 

Comenzamos la retirada. De las 
legiones del emperador que inte­
graban los tres ejércitos del ras 
Mulugueta. del ras Kassa y del 
ras Seyoum, quedan grupos dis­
persos. luchando brav~men_te,_ pe•• 
ro aniquilados por la mfenoridad 
numérica, por el superior arma­
rr.ento del enemigo y por la in ­
capacidad táctica y estratégica de 
los Jefes nativos. Todo el frente 
de comba te esta alfombrado de 
cadáveres. Es materialmente im­
posible poner el pie sobre un es­
pacio libre donde no yazga w1 
despojo sangriento. Antes de em­
prender la marcha, vaciamos en 
el suelo. para disfrute de la tro­
pa, el dinero en monedas de pla­
ta que había transportado en un 
cofre el ras Mulugueta. Pero el 
resto de la fortuna. imposible de 
acarrear sin bestias y sin hom­
bres que la escoltaran, la con­
-dujimos a una pequeñ~ cueva. 
Eran 26 cajas con unas mil mo­
nedas, aproximadamente, .~acta 
una de ellas. Llevamos tamb1en a 
aquel refugio natural varias bom­
bas italianas. de las que no ha­
bian estallado. prendimos una 
hog-uera y la explosión sobrevino 
a los pocos instantes. Bajo las pie­
dras aun yace sepultada, dentro 
de cofres y cajas seguras, la ri­
queza del poderoso ras etíope. 

Todas las pertenencias del viejo 
guerrero las destruímos por medio 
del fuego. Dimos muerte a su leo­
pardo, que rugía en la cueva, en­
cadenado hacía tres noches, sin 
probar bocado alguno . . Y t rans­
portando el cadáver del ras, ya 
descompuesto, atravesamos esa 
noche, bajo el fuego enemigo, las 
líneas italianas, en nuestra mar­
cha o retirada hacia el sur. hacia 

don_qe podíamos encontrar la sal, .. 
vac10n o la muerte. 

El cruce fué rápido, pero muy 
cruento. La mitad de nuestros 
hombres quedó en el camino _y~ 
resto logró avanzar en la noche 
perseguido implacablemente pof 
el invasor numeroso. El entusias­
mo de las t ropas del "Duce" era 
extraordinario. Tenían la noción 
clara de su superioridad y de su 
victoria y no querían detenerse 
un instante, sino seguir la mar­
cha, avanzando sin tregua, hasta 
dominar todos los puntos estraté­
gicos. 

Nosotros marchamos, necesaria­
mente, sin orden ni concierto. El 
rumbo que llevamos es merameri­
te intuitivo. Pero la gente de la 
región del Tigré, a la que mal­
tratamos a nuestro paso rumbo 
al frente, nos ataca ahora y des­
ciende, en turbas ligeras, tirotean­
do nuestro flanco derecho. Nues-

;;; ~;_~rf ~:rze: ;f :~n~n~a~~~a, d} 
detenernos. Los reflectores italia­
nos de Makalé iluminan la esce­
na. Después de un avance ciego 
a través de regiones hostiles, ti­
roteados a diestro y siniestro p0r 
todos los flancos , con enemi!Jos 
persiguiéndohos y bandoleros etio­
pes acos:indonos en cada encru­
cijada, llegamos a las 9 de la ma-

~f~!·soede ul1!g~!~r:r:nJ!e~t~~ 
1las de Makalé. Poco a poco nues­
tras fuerzas se concentraron en 
aquella zona. ¿De dónde venían? 
¿Cómo habíamos logrado reunir­
nos en ese a vanee trágico, hQm;i­
gados por todos los ángulos? se­
ria imposible decirlo. Pero lo cier­
to es que a poco teníamos un 
campamento numeroso, con gue­
rreros que lucían frescos, porque 
la tensión de las últimas horas 

g;~t~f 1!~~i~. ~l ~r:~~~ºei ~~1~:.°:i 
fatiga, el desaliento. A las dos 
horas de reposo, fuimos atacados 
por una fuerza de bandidos tl­
grés-assobos-yeyus, integrada por 
unos treinta mil hombres, a los 
que rechazamos por la pobreza de 
sus armamentos. Pero los aviones 
italianos, atraídos por los dispa­
ros, aparecieron en la altura y a 
poco comenzamos a recibir una 
11 u via continua de metralla. 

Aguardamos la noche y em­
prendimos en ella otra marcha, 
ya mas disciplinada, para tratar 
de acampar en Maicho. Pero en 
todo el trayecto fuimos hostiliza­
dos por los bandoleros que preten­
dian apoderarse de nuestras ar­
mas ya que un rifle es el botm 
mas apetecido en tierra etiópica. 

Finalmente llegamos a Maicho, 
Y ese dia pudimos descansar has­
ta las cuatro de la tarde, en ql!e 
se inició un nuevo bombardeo ae• 
reo. Asrata Mulugueta, ya repues­
to de · 1a herida anterior en un. 
pierna, dicta'. órdenes, y cua.n4(; 
se dirige hacía mí otra bomba es­
talla a su paso y lo derriba. 

Ad{l;ª~icra-é~x;~~muªña :profun .. 
da emoción, pues reconoc1 e:.J~ 
grito la voz de su padre. Leal más 
go, me acompañó en las horas 

di~~::ata, ¿algo serio?-iDte· 

rri~~() no pudo pronunciar una 
frase más: estaba muerto.•• 

En el próxim~ capítulo n'at[,~ 
el coronel Del Valle su encuen pci 
con el emperador e!l- el , e~'! ,.; 
mento que éste habia eriguw 
Quoram, su as 
Ejército abisin 
episodios desa a O ¡.­
de la nueva expedición e!7'pren del 
da, cumpliendo instruccio¡e.~0 el 
negús. Nada de lo que ha ei ~e 
lector es comparable. c_on lo apí· 
le aguarda en el proximo e 
lulo. 



Las comparsas ... 
Lo mismo podemos decir sobre 

las farolas, uno de los más singu­
lares atractivos de las comparsas, 
no sólo por la belleza de sus ilu­
minaciones y por el arte natural 
y espontáneo que a veces se logra 
en su construcción, sino también 

roor f~rof:r~ tig~:is:~ti~~~ai~~;, 
desarrollando, como dice Ortiz, 
"Wla original y agradabilísima 
danza de farolas, que en la no­
che del trópico constituye un her­
moso espectáculo de ritualismo 

S~!~ten~üg:s1i::1~~~1vfd~i~:: 
Los instrumentos musicales que 

se utilizan en las comparsas son, 
en su totalidad, una.s veces, y, en 
su mayoría, otras, tipicamente 
afrocubanos, o sea adaptaciones 
a nuestra tierra de los Instru­
mentos musicales de las reglones 
de Africa de donde procedían 
nuestros negros esclavos. En las 

~~~~~ ;~:Ot1!~:s~t~:ia~:~f 
cajas, cencerros, claves, cabezas 
de arado, cascabeleras, güiros, bo­
tijas, treses, repicadores, jimaguas, 
rejas de arado, cornetines, clari­
netes y guitarras. Algunos, en su 
afán de denigrar las comparsas, 
han llegado a pretender o reco­
mendar que en ellas no se utlliza­
ran instrumentos musicales afro­
cubanos. Y sin ellos nuestras 
comparsas callejeras perderían to­
do $U sabor y valor folklórico. Es­
te refinamiento es pura pedante­
ría inconsulta, pues hoy no sólo 
nuestros mejores músicos se han 
consagrado a captar y utllizar las 
ricas melodías de la música afro­
cubana, sino que en los Est~dos 
Unidos y en Europa han arraiga­
do ya en los má.s aristocráticos ca­
barets y otros lugares de espar­
cimiento. 

Los bailes, figuras y cuadros que 
realizan las comparsas, ademas de 
su valor folklórico, constituyen, 
muchos de ellos, interesantíSif!10S 
y artísticos shows que podnan 
ser llevados a los mejores tea­
tros europeos y americanos, des­
de luego que enriquecidos con 

rr:r~: l~lg. e~nl\f~~seg~~~~al~~ 
hemoS oído las más cálidas cele­
braciones por parte de artistas 
nativos y extranjeros cultos, sobre 
los bailes de las comparsas que 
desfilaron este año: Los Marque-

!:!: ~~~ !~! fnªt~:g;~t~giso!:
1b~f: 

lables de un combate, de la muer­
te y rescate de un mambí; El Ba­
rracón y Los Componedores, con su 
rumba típica criolla; Los Colom­
bianos modernos, con su violento, 
original y artístico baile; Los Gua­
jiros, con el zapateo; Los Quara­
cheros, con la guaracha; Las Bo­
lleras, con el antiguo lucumí. 

Aun recuerdan los viejos haba­
neros el famoso baile simbólico y 
de pantomima, de matar la cule­
bra, una de las más tlpicas · esce­
nas de la fiesta del Día de Reyes, 
que no sólo se ejecutaba por las 
calles de La Habana, sino también 
en el patio del palacio de los ca­
pitanes f.enerales, ante la flrlme­f: ~~~~i~d mUltar y poli lea de 
¿or último, hemos visto renacer 

~ejer:~º~º~r~
8
p~2ffc~ª~~ttJr~: 

~de~ª¿;~i~r~~~ ci.:::r!t~n,T~l 
sonllade ~s instrumentos y acom­
pa .dos l)Or sus bailes, canciones, 
cuya letra era obra de improvi­
:f'd.os Y anónimos versificadores, 
f;lkl~~~r Interés y méritos 
· También hemos escuchado re­
'eitactones repentistas en las que 
,se· saludaba p0r el poeta de la 

· ... colas. mparsa a la concurrencia, o a 
... ~~, . autoridades o al jurado. 

(Continuación cte la Pág. 41 J 

Todas las comparsas tienen. su 
especial y característica organiza­
cion para el de sen vol vimien to de 
la labor que realizan. Hay un di­
rector general que da la idea de 
los trajes, de los bailes, de las ca-

!t~~s,i:;J~!s f~~º~ªg•a~ ~~e n:1!;~ 
a cabo la construcción y adorno 
de estas dos últimas. El director 
del canto hace la letra y la mú­
sica y se la da de viva voz al co· 
ro de los músicos, que también 
cantan, y al coro general forma­
do p0r toda la comparsa. El di­
rector general, ya en marcha la 
comparsa, cuida del orden y des• 
envolvimiento de la misma du­
rante su desfile e indica al direc­
tor del canto lo que debe can­
tarse o bailarse o cuando desea 
que se salude al público, se ofrez­
can flores o se den las gracias, etc. 

Tampoco es posible prescindir 
en las comparsas del arrollao de 
la multitud; y no encontramos 
en este arrollao nada censurable, 

~fvi~iz7ic1j~tg;s d~a
1
ªile~~~~~aKiJ~ 

del pueblo con la comparsa, el co­
ro general, complemento indis­
pensable de aquélla. Y los bailes 
y contorsiones de la muched um­
bre que acompaña a las compar­
sas no ofrecen nota alguna que 
repugne a la más estricta moral 
o al más refinado buen ;usto, 
pues son bailes colectivos, m me­
jores ni peores que los que se lle­
van a cabo, en Cuba y fuera de 
Cuba, en teatro"$, salones o en 
cualquier esparcimiento _popular. 
Díganlo si no, los acompanamien­
tos simllares de las comparsas 
carnavalescas de muchas ciudades 
francesas, italianas, norteameri­
canas; el Carnaval carioca de Río 
de Janeiro, con sus comparsas 
afrob:-asileras ; los acompañamien­
tos en los desfiles cama valescos 
de Nueva Orleans; las comparsas 
nocturnas de las Antillas británi­
cas y francesas ; y, finalmente, en 
nuestra República, las famosas 
parrandas remedianas y también 
las de Caibarién , Camajuaní, Pla­
cetas, Zulueta, Vueltas, y las cha­
rangas de Bejucal ; todas las cua­
les se celebran desde hace muchos 
años, sin ofensa ni peligro alguno 
para la cultura, la moral y la ci• 
vilización de todos esos pueblos 
extranjeros y cubanos, 

Precisamente, ya los remedia­
nos han lanzado a la publicidad 
desde los periódicos locales, su 
propósito de concurrir en las pró­
ximas fiestas carnavalescas de La 
Habana, con sus tipicas parrandas, 
para competir con las comparsas 
de nuestra capital. 

Dadas a conocer ya en este pri­
mer articulo las características 
generales de las comparsas haba­
neras de antaño y ogaño, consa­
graremos los dos próximos tra­
bajos de esta serie a reseñar las 
particularidades de las diversas 
comparsas que este año desfila­
ron por las calles de La Habana, 
número de personas que las in­
tegraron, trajes usados por los 
hombres y las mujeres, lo que ca­
da comparsa representaba, sus 
bailes, la letra de sus cantos, nú­
mero y representación de sus fa­
rolas, simbolismo de sus carrozas., 
instrumentos musicales de cada 
una, y otros detalles no menos, 
curiosos e interesaptes. 

Trasmutación ... 
(Continuación de la Pág.18 J 
- Pero no estóy curado-dijo 

luego, con una gravedad que me 
espantó-. La locura es una cosa, 
y lo mío otra. 

-Usted quiere curarse--comen­
té de la manera mas suave posible . 

-Por supuesto----exclamo enfá-

Un producto de utilidad pública! 

tico-. Por eso vine a los Wur­
ther. se me dijo que eHos tienen 
conocimientos de la medicina ne­
gra ... Hace una semana que sa­
qué a James Wurther de su club 
para contarle toda mi historia ... 
estas mismas cosas al parecer ab­
surdas que le he dicho a.. usted. 

-¿Todo? 
-Todo. Me escuchó con aten-

ción y en cinco minutos no dijo 
nada. Finalmente, exclamó son­
riendo : "Lo ayudaré. Usted debe 
pasar la noche de luna llena dis­
traído. Que la idea del cambio de 
forma animal se ahogue entre 
otras ideas meno~ lúgubres. Vaya 
a mi reunión, y mis amigos lo ale­
grarán un poco". 

Se reclinó en el asiento, y supe 
que había concluido su desahogo: 
Me pareció menos alcohólico, me­
nos troglodita, menos loco. ¡Pero 
aquellas manos velludas, aquel no 
sé qué anormal, animal, de su fi­
gura! Sin poder evitarlo, me sentí 
fascinado por la novela que había 
escuchado. . . una novela de ho­
rror y de miedo, fantástica ... con 
algunos elementos reales. Y tuve 
la seguridad de hallarme pálido y 
un poco tembloroso. 

-¡Aquí está el señor Craw!­
exclamó por sobre nuestros hom­
bros la deliciosa Lola Wurther-. 
V amos, señor Cra w. . . ha llegado 
gente nueva. y voy a presentarlo. 

Millones ele personas 
han declarado unáni­
memente que la 

PASTA GRAVI 
es un producto ele uti­
lidad pública ... y tienen 
ruón. 

Las propiedades anti­
sépticas ele este moder­
no dentífrico mantie­
ne.," la boca en perfecta 
hi9iene, evitando la ca• 
riu y los focos infec­
ciosos, que son causa 
ele tocio 9énero ele pe• 
li9rosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

James quiere que usted se divierta. 
Lo llevó con ella hacia un en­

cantador grupo femenino. No du­
dé un instante. Sigiloso como un 
criminal-o como un hombre aco­
bardado-me deslicé hasta las si­
llas donde se apilaban los som­
breros y los abrigos. Ojeé hacia 
atrá.s. 

Craw me daba la espalda. Con­
sideré \ln segundo sus amplios 
hombros, su Cabello abundante 
que se le derramaba sobre las ore­
jas, la elasticidad de su cuerJ)O, 
una leve tensión en las grandes 
manos colgantes. 

- ... asegura que es un hom­
bre Jobo-terminaba Lola la pre-
sentación. _ 

Un coro de risas rodeó' al senor 
Craw. Yo recogí mi sombrero y mi 
abrigo, alejándome de la reunión 
de los Wurther sin ser visto. 

Eso fué anoche. Ahora, con el 
desayuno preparado, tengo _ ante 
mí los periódicos de la manana. 
Un grueso titular me obsesiona: 

Cuádruple crimen de un hom­
bre-bestia. Los esposos Wurther y 
dos de sus huéspedes, asesinados 
en plena reunión. 

Y, aunque quiero detalles, el 
temblor que me sacude de ples a 
cabeza me impide seguir la lec­
tura. 

tADTl'I rt 



Las Manos Hin~hadas JOHI HENRY Lf Wf 5 
Con Reumatismo , ' 

UN ARMA PRECIOSA 
Usundo la Gy­
rnldose parn su 
htglene Intima . 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosas a fee­
e I o n e s espe­
clflcamente fe­
meninas, . que 
minan la salud 
y hacen enve­
Jecer prematu­
ramente . 

5
ª,0 ::1:;':,u~;he~ºan~sber lA RUTfNTICA ESTRELLA NE6RA 
Qu~ 11\st.im& que desde el principio 

no h11blt•r11. tomado ei,.t& sei\ora lns Sales 
Kn1~t:hen, habria podido economizar 
muc-ho dinero y e,•ltarse semanas de 
sufrimientos. 

"Tu,·e rf'unrn.tlflmo··. nos escribe, "por 
todo el cuerpo por co.st 12 meses. En 
renlldnd, dlficllmente podía moverme. 
Tenia hinchadas la s manos y no podla 
ocuparme de los quehaceres de la casn. 
Tnmp<X'O podía subir lo.s escaleras. En­
!.'ayé casi todo lo que me aconsejaban. 
Por fin decldl ensayar Kruschen. He 
tomado dos frascos , y me complace mu­
cho decirles n ustedes que estoy muy 
mejor ahora. gracias n. las SR.les Kru­
schen. Nunca me pnsnré sln ellas, ahora 
que conozco lo buenas que son. Sl las 
hubiera tomado más antes, me habria 
economlMdo mucho dlnero",-(Sra.) E.B. 

Los dolores e hinchazones reumáticos 
generalmente se deben a un exceso de 
ácido úrico en el cuerpo. Dos de los 
Ingredientes de la& Sales Kruschcn qui­
tan el rno a los cristales de é.cldo úrico, 
y luego los disuelven por completo. Otros 
Ingredientes de estas Sales ayudan al or-. 
ganlsmo a ellmtnar por los conductos 
naturales esos cristales asf disueltos. Las 
Sales Kruschen se venden en todas las 
farmacias y droguerías. Precio-el !rasco 
chico, Pesos 0.50--el grande, Pesos 0.75. 
:F.l1. contenido del frasco grande es dos 
veees y media el del frasco• chico. 

Cuatro de cada cinco perso-­
nas mayores de 40 años su-­
fren de piorrea, esa temida 
enfermedad que hace esponjosas 
a las encías y puede determinar 
la caída de la dentadura.· Los den­
tífricos ordinarios no pueden 
resguardar a las encías contra 
semejante amenaza. Por eso los 
den~istas recomiendan FOR..­
HAN'S. 

S6lo Forhan'• contiene el fa ... 
moso astringente del Dr. For­
han......que los dentistas empleans 
para combatir las afec:cionea de 
las endas. Forhan'• solo 
hace lu doa tareas: da u--

f!!n;t~~l~1!:n• ~ 
encfu. u/t,,~t~ 

~! 

~ARTELEl 

POR A. ARROYO RUZ GYRALDOSE 
mata los gérmenes infecciosos 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rue N UEVA YORK. 

~ 
ESE A TODAS las propa­
gandas del mundo,. si en 
estos momentos se com­
paran los récords de John 
Henry Lew!s, el pugll!sta 

monarca de la división de las 160 
libras, y el de Joe Lou!s, el "fe­
nómeno" cuya celebridad la debe, 
al menos en un 50%--y ello es al­
go que ya reconoce todo el mun ~ 
do-a los buenos oficios de su 
amigo M!ke Jacobs, el "saldo" a 
fa v~ del primero es de los más 
decisivos y liberales. 

Entendámonos. No se quiere de­
cir que LeW!s sea mejor que Lou!s, 
hasta el punto de ser capaz de 
darle una batalla victoriosa al 
mulato detro!t!ano, si ambos se 
enfrentaran mañana. Pero si se 
garantiza que Louis en su cate­
goria de heavyweight queda muy 
mal parado cuando se le compara 
con Lewis, que no pasa de ser un 
sem!fuerte. 

Lewis, auténttco rey de los semi­
pesad.os.-

Como ligth-heavy, Lew!s ha de­
mostrado que actualmente no tie­
ne rival en el mundo, algo que Joe 
Louls no ha podido dejar senta­
do, pese a toda su fama, en sus 
esfuerzos contra los mastodontes. 

C;(da vez que ha salido a la 
pa~stra un challenger de clase, 
John Henry Lew!s lo ha devuelto 
a su propio nivel propinándole una 
paliza padre. Tal .es ·el caso del 
afamado britano Jock McAvoy, al 
que Lewis zurró de manera cruel 
en New York, primero, y después 
también en Londres. (Lo zurraría 
del mismo modo en Shanghai, y 
en las llanuras de la Patagonia). 

¿Dónde está el hombre que en 
su división pueda poner en solfa 
la hegemon1a de este "moreno" 
retinto, de idéntica manera que 
Max Schmeling ridicülizó la pre­
tendida superioridad del "Bom­
bardero" carmelita? Si hay algu­
no, que levante el dedo. 

·un nocaut que no pasa al libro 
de récords.-

La última hazaña de John Hen­
ry Lewis consistió en darle una 
acabada paliza a Al Ettore, el ri­
val a quien no pudo conmover 
Arturo Godoy, pero a quien Lewis 
tuvo en la resina. aparentemente 
listo para las mulas, cuando el 
combate apenas si había llega­
do al tercer episodio. El encuen--
tro en cuestión tuvo lugar en Ff::. 
ladelfla, y constituyó el evento de­
portivo más importante celebrado 
en la ciudad del Delaware desde 
que el mismo Ettore se midió con 
Joe Louls a fines del verano pa­
sado. 

Derribar a Ettore no es una em­
presa fácil, como pueden atesti­
guarlo Godoy, Leroy Haines y tan­
tos otros. Sin embargo, el campeón 
de los semimáximos tuvo punch 
suficiente para noquear al italia­
no de Filadelfia, ya que en reali­
dad lo puso fuera de combate con 
un· terrible derechazo a la man­
díbula que tuvo en el suelo a Et­
tore por los segundos reglamenta­
rlos. Sin embargo, parece que pa-

só en esa ocasión lo que ha ocu­
rrido en muchas ocasiones. Así, 
mientras el time-keeper contó 
diez, el árbitro, que para algo es­
taba allí, no anotó más que nue­
ve. Total, que Ettore, el favorito 
del públ!co--que es en delln!t!va 
quien lo paga toda-, se levantó del 
suelo y se le permitió que conti­
nuara. Pero sin esa obra Caritati­
va y magnánima del referee, Le­
wis se hubiera anotado sobre Et­
tore una victoria más definitiva 
que la que alcanzara Louts. Y 
acaso hasta mucho más autén­
tica. 

Lewis, pequeño entre los pesos 
fuertes.-

Fracasado en sus propósitos de 
una decisiva victoria por la ac­
ción part!darista del árbitro llla­
delfiano, Lewis tuvo en sus ma­
nos, a partir del cuarto round, 
una melee tan encarnizada y emo­
cionante, que se la ha llegado a 
comparar con aquella otra ya le­
gendaria en la que F!rpo y Demp­
sey se pegaron hasta con el cubo 
del agua. Y al final de quince tor­
mentosos asaltos, le fué concedida 
la victoria al moreno extranjero, 
quien sé: ha convertido en Fila­
delfia en un nuevo ídolo. 

Ahora se quiere enfrentar a Le­
wis con Max Baer y otros heavy­
weights de primera clase, ¿Podrá 
el moreno continuar su marcha 
ascendente en una categoría que 
no es la suya propia? Porque Le­
wis, que ya es madurito, no está 
en la misma situación que Bob 
Pastor, destinado a ser un atleta 
de doscientas libras. Fitzsimmons 
se podia permitir el lujo de decir 
que cuanto mayores fueran sus 
oponentes más ruido hacían al 
caer. Pero los Fitzsimmons han 
pasado a la historia. 

Montáñez ha vuelto más "toro'' 
que nunca.-

A juzgar por la exhibición que 
dió Pedro Montáñez en su reapa­
rición neoyorquina frente a Joey 
La Faucc!, el torito de Cayey ha 
vuelto de Puerto Rico más temible 
que nunca, con una dosis de po­
der en su puño derecho que de 
ahora en adelante va a tener mu­
cho que ver con el resultado de 
sus encuentros. 

Montáñez ha ganado en su tie­
rra un peso que aquí no había 
logrado obtener, a pesar de que 
en distintas ocasiones hizo todo lo 
imaginable para obtenerlo. Y ese 
mayor pes0-un peso que le hacia 
falta, para poder "derretir" cuan­
do tenga que llegar hasta el lí­
mite de las 135 libras-, sin duda 
fué la razón del impresionante 
nocaut con que abatio a su opo­
nente. 
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La herida de la ceja parece ha­
ber cicatrizado, maciza y defini­
tivamente. El ardoroso sol de su ~ 
tierra ha tenido mucho que ver · 
con esta cura, que puede decirse 
que le garantiza a Pedro el cam­
peonato. Porque todo lo que se­
para al puertorriqueño del cetro 
que fué de Benn-y Leonard, es un· 
par de encuentros contra Enrico 
Venturi y Lou Ambers. ¿Y quién 

de Valenciennes, Paris. 



duda que ambas peleas las gana­
rá MontEl.ñez sin tener que apu­
rarse? 

:-'""' El rJcord de Montáñez y las 
dificultades de su cami~o.-

Las dificultades que de ahora 
en adelante esperan al gran bo­
xeador borinqueño \)robablemen ­
te no las encontrara en el ring, 
sino fuera de él. Lou Burnston, el 
manager de Pedro, me contó en 
una ocasión que el a poderado de 
Ambers le advirtió que iba a ha­
cer todo lo que estuviera en sus 
medios para impedir que su mu­
r.hacho tuviera oue medirse con 

iHay excepciones! 
mente cons\guió atrancar nueva­
mente la puerta, que en lo suce­
sivo no se abrió ya más, pasan­
doseles el agua y los alimentos 
que necesitaban por un ventila ­
dor .. 

- Como logren poner los pies 
fuera estamos perdidos-me con­
fió con trémulo acento e l segundo 
en un instante que los aullidos 
llegaban hasta el puente-. En­
contrándome en la cost.a de Chi­
na, cierta vez, supe de una de es­
tas cosas. No quedó un miembro 
de la dotación con cabeza para 
hacer el cuento, porque estos chi· 
nos, cuando el espanto los domi­
na, la cogen con todo el mundo .. . 
Voy a llevar encima el revólver 
desde ahora, por si acaso. 

Era una buena idea y me pro­
puse imitarla, Ya el jefe de ma­
quinas mostraba el suyo ceñido a 
la cintura. 

-Lo mejor que podemos hacer­
continuó el segundo-es tratar de 
arribar a la isla Marrow, que es 
la tierra mas cercana ... 

-Ya el capitán Spencer dirá. lo 
procedente-terció Mac, que es­
cuchaba ; y dió media. vuelta para 
atender al capitán que se aproxi­
maba, pálido y con la cabeza ven­
dada, pero capaz al parecer de 
continuar al frente de su navio. 
Barlow aprovechó la oportunidad 
para pedirle su parecer. 

-¿Qué opina usted de tocar 
tierra en Marrow Island, capi tán? 

-No nos conviene. No es lugar 
de abrigo para un barco, en tiem­
po como el que corremos. Esta 
.deshabitada, además, y ·carece de 
agua. Trataremos de llegar a San­
ders . .. 

El segundo protestó: 
-¡Son doscientas millas de ca­

mino! ¿ Cómo durar hasta en ton­
ces? 

-¡Pues tenemo.5 que durar! 
-Podríamos largarnos en los 

dos botes que nos quedan, esta no­
che : el barómetro ha subido un 
J)Oco. 
t -¿ Y cómo se las arreglaria us-

e~d J'o~raborr:;,erin~l~~~~d~ :uJ~~~ 
cientos cuUs? 
fle7J:~gi c~~t~f se vayan al in-

- ¡Ya está usted borracho otra 
vez: d~bí haberlo supuesto! 

Saltó Barlow: 
-¡Borr~cho! ¿Quién no se em­

borrachana en este maldi to bar­
co, con fuego a bordo una via de 
agu3: que , crece por 'segundos y 
doscientos chinos locos. dispuestos 
tu~Iá~~~rnos en la primera opor-

d El capitá.n no lf: contestó. Cuan-
o me aleJaba 01 a Mac decir a 

su Jefe a media voz : 
-De Miller nada temo, pero si 

~~firga~~~o llegara a sospechar si-

. ¿Sospechar qué? Tanto misterio 
i~~f~.ª a crispar mis nervios 

b A~ oscurecer , ese mismo dia el 
.... arometro se hallaba a altura Ca-

Man táñez. Y si a Max Schmeling 

~~ 1~:fct fo~v;~a~~g~k d;¿:ce~
0
t'i~ 

tulo, despt:és de su éxito definiti­
vo sobre Louis, ¿no es lógico tam­
bién temer que a Mon t::i.ñez se le 
despoje en un mamen to dado de 
su indiscutible derecho a la diade­
ma de los ligeros? 

Por supuesto, con ca mpeonato 
o sin él, el público indigena se 
ha dado cuent.a ya de todo lo que 
vale Montáñez, y va a verlo don­
dequiera que el borinqu,~ño se pre­
senta. Ese récord de Pedro, que no 
conoce la derrota, es má.s expre­
sivo que todas las propagandas o 
todas las glorificaciones. 

(Continuación de Ja Pág. 25) 

si normal; el vien to abatía y 
el mar encalmábase. El capititn 
Spencer se encontraba en el puen­
te y, a su lado, el jefe de má­
quinas, que no lo había abando­
nado desde el momento de la 
caída. 

Tratábase de dos antiguos ami­
gos que se entendían perfecta­
mente. Parecíame muy bien asi­
mismo que, dada la debilidad de 
su camarada, Mac quisiera per­
manecer junto a él por si lo ne­
cesitaba, pero lo que no acababa 
de comprender era la causa prin­
cipal que impelía al mecánico je­
fe de la na ve a permanecer ale­
jado de sus subordin ados horas 
en teras ... 

En realidad el viejo parecía de­
bilitarse por minutos. Dos o tres 
veces vaciló y una casi cayó so­
bre la borda, salv.indolo la inter­
vención de Mac. Inmediatamente 
después, marchando ambos de 
bracete, dirigléronse al cuarto de 
navegación y cerraron la puerta 
con llave, cuando entraron. Al ad­
vertir esto el segundo se me 
acercó. 

-¡Juraría que se encierran pa• 
ra beber! ¡ Observando borrachos 
por todas partes y empinando él 
el codo!... Ya veremos cuando 
lleguemos a puerto: si hace un 
cargo de ebriedad contra mí pre­
·sentaré yo otro acusándolo de 
presentarse borracho en el puen­
te. Y usted me servirá de testigo., .. 

-¿Yo? ¡Quítese eso de la ca­
beza! 

-¿Aliado del viejo, no? ¿Le ha 
prometido acaso el puesto de pri ­
mer oficial para el próximo via­
je . . si es que lo hay? 

* Esa noche la · t ripulación tuvo 
una buena comida caliente, la 
primera desde que principio la 
tempestad, y siguió trabajando en 
la extinción del fuego. De nuevo 
enchufamos las mangueras y se­
guimos inundando la bodega in­
cendiada, con la característica de 
que, al proceder de tal guisa, com­
promet1amos la suerte ya harto 
problemática del barco, que, por el 
otro extremo, embarcaba toda el 
agua que podía; mucha mas de 
la que eran capaces de extraer 
nuestras bombas. La critica si­
tuación del Maringold determinó 
al capit3.n a librarse de la carga 
que alimentaba el fuego. Pero fal ­
taban manos. Sin pensarlo mucho 
hizo llamar al segundo y le or­
denó: 

- •Saque usted los cutis y pón ­
galos a trabajar . También :ms vi­
das corren peligro y justo es que 
presten su esfuerzo 

El segundo enjugósc el sudor 
que le cubria el rostro, hipó y es­
cupió. 

- ¿Sacar los culis? ¡Primero sa­
co al diablo del infierno! ¡Si tal 
quiere mande a otro o vaya usted 
mismo: a los diez minutos esta­
remos todos con la garganta 
abierta! Más valiera Que aten-

LOS MÁS 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vistR ... En todos 
los momentos es indi spensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca­
bello evitando su caida, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra• 
dable . 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo: .. y 

BARBEROS 

• H umedez ca su 
cabe llo con R HUM 
QU INQU I N A D E 
CRUSELLAS, fri c­
ci6nese durante unos 
segundos . .. después 
péine se. 

cómo se mantiene bien peinado --~~!!!!!!~~-~ 
durante todo el día. ¡1oe,2oc. 35C. 60C. y St.Oo j 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS Q 
dlendo mi consej o, el único ra­
zonable dadas las circunstancias, 
ordenara usted cambiar el rumbo 

faifJ.siJ~ª;~º ~u~r~~ ~i;t:~gt n~:; 
que treinta millas, 

•-;Nadie le ha pedido su conse­
jo, pero, en cambio, le ordeno que 
saque los culis a trabaiar! 

No hubo manera de hacerle obe­
decer. El miedo lo imposibilitaba. 
Fué el jefe de maquinas quien, fi­
nalmente, dirigióse a cumplir la 
orden, seguido por varios de sus 
mejores hombres, armados como 
él. Una vez ante los chinos llamó 
Mac Ell que hacía de jefe y. con 

(Continúa en la Pág. 65 J 
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C
ARLYLE, el redactor de mo­
das masculinas de Men's 
Apparel Reporte,, que es 
nuestro corresponsal en 
los Estados Unidos, nos 

envía la siguiente nota ilustrada, 
· desde La Florida, lugar de reu­

nión de los elegantes norteños 
durante el invierno. Esta alarga­
da extensión de florida tierra va­
cacionista es el centro de expe­
rimentación de las modas vera­
niegas. Lo que usan allí los hom­
bres que saben ve.stir bien, se pro­
paga, por medio de los reporteros 
de revistas de modas y de los mo­
delistas. de sastrerías y manufac­
turas, y se convierte en moda pa­
ra el siguiente verano. 

Vamos ahora a reproducir los 
informes de Carlyle: 

-Hialeah Park, el hipódromo de 
Miami, tiene este año más que 
ningún otro la distinguida clien­
tela de Palm Beach. Parece que 
los "socialistas" de la rancia so­
ciedad se aburren bajo la mono­
tonía solar de las demasiado ex­
clusivas playas de Palm Beach y, 
naturalmente, se van a Miami, 
donde todo es pintoresco y diver­
tido y donde no hay reglas para 
Ia indumentaria ni para la exis­
tencia cotidiana. 

Veo a un joven millonario, Ro­
bert Bacon Jr ., con un ensemble 
veraniego muy particular: som­
brero de "paja de coco", corbata 
de lazo, estrecha, carmelita, cha­
queta de gabardina de dos boto­
nes, pantalones grises y zapatos de 
gamuza carmeiit~. * 

En los palcos de los miembros 
del club hípico, la juventud favo­
rece el sombrero semitirolés, cor­
batas de foulard, trajes de gabar­
dina y zapatos blanco y carme­
lita, en gamuz!. * .... 

A pesar de los vaticinios que 
pretenden desterrar casi por com­
pleto la espalda deportiva, puedo 
asegurar que los pliegues, rizos y 
fajas en la espalda siguen siendo 
los motivos má&°populares de la 
mayoría de los,,., hjPjcos. 

Otro millonario, de mediana 
edad, Robert Appleton, ha llega­
do de Palm Beach con un traje 
blanco de cra.sh-el crash sigue 
siendo el clá.sico veraniego-zapa­
tos de dos tonos y sombrero del 
llamado de "p~j~ ~e coco". 

Las aberturas de los lados en la 

rirªjótern~~~iv~a~rt~:~ t~~;{!l~º 1! 
chaqueta blanca de dril o crash 
con pantalones en gris o beige. 
Zapatos de 'dos tonos, imperando 
el blanco y ca~m*el!ta. 

Otro sombrero de "paja de co­
co" en carmelita, con una cinta 
de fantasía. 

La corbata del tipo charvet, 
con diseños grandes y atrevidos, 
es la nota más pintoresca de La 
Florida este año. Es la corbata fa­
vorita de los elegantes de Palm 
Beach. 

"l11ter-11ns" 
UNO QUE SE VA A CASAR, Matanzas, 

-..sf Z4 ceremonta es de etiqueta, y de 
noche, el frac es lo indicado. siempre 
que todos los integrantes de la ceremo-

EL HUllmHE 
ter.o, o con menudos disefl.os, zapatos car­
melita oscuro o neg¡os. 

EL ENCANTO, Camagaey.-Debe pesar 
alrededor de 135 libras, vero debido 11 
su corta edad puede pesar unas ochó 
ltbras menos, dentro de la normal(dad 
No es humanamente posible det ener ei 
natural crecimiento de una. persona, 1 

;~er:i ~~:t:r~b~/;:~~:;:!z, ~~/~~! 
Jintdad de muchachos que tienen su es­
tatura. 

T. QUIRONES.--:Noto que hay entustas­
mo para el matnmonio este mes. Usted 
es otro de los decididos al noble sacri­
ficio de la libertad, y lo felicito por su 
decisión. R.epito lo que digo a otros 
consultantes de este mismo número: la 
ceremonia de etiqueta requiere et fra.c, 
y si no es de etiqueta, un traje de calle. 

¿QUE HARE?-La única manera de 
estar seguro de una cosa u otra, seria 
la sinceridad. Con los datos .que usted 
me envia no es posible hacerse ·una 
idea de la realidad. Pudiera ser y PU­
diera no ser, y ante es te dilema no tie­
ne u sted mds que dos camtnos: aban­
donar 'el t effeno por precaución o llevar 
el as1tnto a un plano de sinceridad y 
comprensión, hablando con la persona 
interesada, para llegar a la verdad. 

Dos J?lodelos del modelista Domingue::, un cortador cubano que sabe interpretar 
los di&tados de la moda como pocos. EL modelo de la izquierda es tm "rirape 
rng1és" , con solapas y c_uello anchos, dos botones, talle bajo y hombros anchos, 
pero con !7lUY poca o ninguna huata. A la derecha, traje de "sport·• con espalda 

:~uJ s~¡:c~l/c~~,u~~efr/:doc!~sl°í~ese~ªjaºé¡/r;iiu~a!~~e;~~ftJ'd e::ª¡':::nJ~~riÍ~b~! 
son de "tweed" ligero de verano. 

nía-padrino y testigos-vayan trajeados 
idénticamente. Si esto no es posible. pre­
fi,era desistir de la etiqueta y recurra a 
un traje de calle lo más discreto posible. 
A.:ul oscuro o gris puede ser el traje, 
con camisa blanca, corbata de color en-

EL RIVAL DE ROBERT TAYLOR. Man­
zanillo.- Ya veo que Robert Taylor tie-

~! :~~~l~~ ~~u:~'!t8ci~~t!~n:i:suft1:J9?ó 
enrede más de Za cuenta. Si su novia 
está enojada porque una amiga de ella 

. .. 



• El E1tuche Mannollta de WUUa:tnt 
nOeJa locloa lo■ armonlo■o• colorea 
del mármol allamenle pulido. Her• 
1DOIO ••• Hmerado . ~ . elegante • •• 
bl9léulco. Y durará toda la Tida. 
Cuando la primera bana de jabón H 

vaate, cóm.prHe una bcurc: de repu• 
to Wllllam■, a u.nCp~o mucho máa 
balo que el orlqlnal. 

El lobón d e afeitar WUllama en ba­
,ra. dura. rl.e dnco a Hl■ m ....... dnde 
mltdlo año de las más fácil .. y cóm~ 
das afeitadas que Jamás ha exped-

m•atado Ud. Eata H il •nrdaderaeconom.Ía. 
•erdadera comodl, -::i 
dad al afeltarH, .... :.::: 
Compre hoy un -::...1=-;-,.:: 
Jabóu de Afeitar ... :-:::.. l¡ 
Wllllam.1, en't'aH .. '8d f 
"Holder Top ... .... 

JABÓN DE AFEITAR "HOUIER TOP" 

Williams 
EN EL ESTUCHE MARMOLITA. 

mi.,mo. U8ted debfa frecuentar clubs, 
ctrculo8, 'JI charlar 'JI bailar con 'ª" chi­
cas de .,u edcd que va saben Lo que no 
sabfan antes las muj eres de 25 aft.os. 
La t.•ida se desenvuelve en un medio 
.tocial que cada dio se amplía más. EL 
o8traci.tmo no . hard otra cosa que em­
botar su .,entido de percepción y anu­
larlo socialmente. 

CLARK GABLE'S DOUBLE, Camagi.lev .­
Puede usar eL traje gris con zapatos blan­
cos y camisa 'JI corbata gris, esta tiltim" 
con motivos ro j03. El tra;e gri8 Ox/ord 
e., ca.ri Mgro; luce mejor con zapato., 
negros. Los gri.te8 md.t claros, pueden 
tolerar 7.apatos de do., tonos. t cu camf­
sa.t dema.riado o8cura., , de un s'olo tono, 
va no eltán muy ae moda, pero se wa­
rdn aü.n e.tte verano . Claro que la ca­
misa debe 1er más o8cura que el traje 
blanco. Para el prózimo nümero ciaré 
unas combinaciones de camisa , corbata 
y paft.uelo, para trajes blanco, . No se 
guie por lo que digan algunos ... Aqui 
también ha.y su cátedra de ridiculez. 

Fabio el con 
temporizador 
- dice un fi­
lósofo - debe 
ser el santo al 

.-- cual deben ha­
, cer votas pa­

dres, enamora­
dos ¡¡ enamo­
radas para al­
canzar sus fi­
nes con fre­
cuencia dife­

rentes y contrarios. Esperar, espe­
rar y esperar: he ahí la virtud 
de las vt,,tudes, el arte de las ar­
tes, el secreto de los secretos . .. 
Pero aquí, en Cuba, podíamos san­
tificar a Chan. Li Po, que predi­
ca " Paciencia, mucha paciencia", 
con filosófica asiduidad. 

Nttrmas ele 
llrlta11itla•I 

LA MESA 

IV 

Después de comer. - Antigua­
mente los caballeros permanecían 
sentados a la mesa tomando café 
y licores y fumando, mientras las 
señoras se retiraban al salón, 
donde se les servia a ellas el ca­
fé. Los hombres se les reunían 
a los quince o veinte minutos. 
Ahora prevalece mas la costumbre, 
excepto en actos muy ceremonio­
sos, de quedarse también las se­
ñoras a la mesa para tomar jun­
tos café y fumar ctgarrlllos. 

le ha dicho que tuted la enamora a 
ella, a lo. ami9a digale. sencillamente, 
Que no es verdad delante d.e la chica 
enredadora. A.ti , con los t res juntos. se 
romperá el triangulo y la paz t1ol verti a 
r einar en Varsovia , o mejor dich.o, en 
Manzanillo. Si la ch.fea enredadora se 

En comidas muy elegantes, se 
obsequia a los comensales, des­
pués de comer, con música, baile 
o representaciones teatrales. De 
no asistir al convite veinticinco o 
treinta comensales, no son nece­
sarios estos agasajos; por poco 
agradables o simpáticos que sean 
los convidados, la conversación es 
ya una diversión suficiente. Algu­
nas veces los invitados juegan al 
bridge después de comer. 

~11:0:~ ~%:érf: !'e;!:• ~t~: ;:;1\!;u:; 
~ ted el que dice ~ verdad . ¿Sencillo? 

SIR WALTE.R .-Sl puede usar los zapa­
~!'t blanco., o dos tonos, d e noche. Para 

tmoking" de verano, u se zapatos de 
cMTol. Sombrero, puede usar pajtUa , _ o 

·=: ~~~~m¡;e~ºOC[e~r~l Í~c c~~i7:ºJi~~ =~ :~~f~e';:f;:toy:eiv:gmqb;gr~steed c~; 
'it':U.FrrJ~rt~~ ;o ;:::fbt!~:!{~erftei; 
la ven.taja dentro de 1m afto o dos. 

Los comensales bien educados 
no se marchan inmediatamente 
después de . comer, a no ser que 
sea por a lgún motivo especial, el 
cual entonces explican, disculpán­
dose al anfitrión o señora de la 
casa. Las personas invitadas a una 
comida que empieza a las ocho no 
deben marcharse antes de las diez 
y media. HaI\ de buscar al dueño 
y a la señora para agradecerles 
brevemente la velada agradable 
que han pasado y despedirse de 
ellos. 

Es el colmo de la descortesía. 
separarse de una tertulia sin dar· 

las buenas noches a la persona 
que ha sido su pareja en el con­
vite. 

Comidas en los restaurantes.­
Va extendiéndose cada vez más la. 
costumbre de da.r comidas en los 
restaurantes en vez de hacerlo en 

cai~·ra una comida sencilla sé re­
servan mesas con unos dias de 
anticipación y se encarga el ban­
quete para una hora determinada. 
Estas comidas alegres tienen mas 
de buen compañerismo que de 
agasajo. Pero téngase en cuenta 
que aun la comida más selecta en 

~ ~s~º~g~af.~~!~~Je, g¡\u~!fi\i~~-
te, no puede decirse de las comi­
das ofrecidas en un restaurante, 
A este propósito escribe Bailey 
Allen: 

-El hotel, el restaurante, el 
club tienen también su lugar so­
cial, pero en la mayoría de los 
casos esta clase de hospitalidad 
puede comprarse. La de nuestro 
hogar es sagrada como el mismo 
hogar. Está en nuestra mano el 
darla o retirarla; es una distin-

ción a nuestra familia, a nues­
tros amigos, a los huéspedes a 
quienes queremos honrar. 

Nadie más que nosotros mismos 
puede hacer de nuestra casa un 
hogar radiante. 

Conservemos, pues, sen c i 11 a 
nuestra casa y nuestra hospita­
lidad. Entonces será verdadera. 
Recibamos y obsequiemos con na-

~~~~~ªi • :!r l~~~:ct~~~•a ª}:f1~i= 
dad bajará a nuestra casa, y mu­
chos sentirán la luz y el calor de 
nuestro hogar. · 

Puede haber motivos poderosos 
para no dar en nuestra casa un 
convite importante que estamos 
proyectando. Démoslo en un res..: 
taurante, o en nn jardín a.d hoc,. 
pero procuremos qqe sea sencillo. 

No es del mejor 6usto un aga­
sajo de ceremonia en un lugar 
Público, a menos que se pued~n 
alquilar salones particulares. Tó­
das las comidas que se dan en los 
restaurantes han de ser entera­
mente sin ceremonia. 

( En el próximo número: "La 
comida sencilla sin criados" J. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 

VEA EN NUESTRA VIDRIERA LOS NUEVOS MODnOS 
CORTADOS POR NUESTRO MODlllSTA DOMINGUEZ 



EJERCICIO N9 !.-Agárrese con la mano iz­
quierda al espaldar de una silla. Levante la pier­
na derecha lo más alto que pueda y llévela ha­
cia atrás, como si meciera un sillón. Diez veces 

con cada pierna. 

-

EJERCICIO N',J 5.-Postción erecta, frente a una s 
lla. Los brazos extendidos hacia el frente. Súbase a 
la silla, sin ayuda de las manos, primero con un 

.,,,,., v despues con el otro. Hágalo sin cansarse. 

EJERCICIO N9 7.-tEste simple ejercicio es de u1, 
valor inestimable para los músculos del abdomen 
y las piemas. Toque el suelo con la palma de las 
manos, si le es posible. Si no puede llegar a tanto, 
comience con tocar el suelo con la punta de los 

dedos, pero siempre sin doblar las rodillas. 

EJERCICIO N9 2.-Sujétese con lcu manos al 
espaldar de una silla. Ahora haga un movi­
miento de mecedora, primero con una pier­
na y después con la otra. Cuando la pierna 
se halle en la posición trasera, doble la ro-

t:¾!, l~re;j~~~~¡~·s:tc~~~~~~fr: ~: ~~'°:i~;!; 
ejercicio de caderas. No se apure demasiado 
al hacer este movimiento. Al princlpto hdgalo 

on cautela. 

EJERCI CIO N9 3.-Suba el pie derecho al 1 

asiento de una silla. La mano derecha, sujeta.. ! 
al espaldar de la silla. Ahora levante el pt.e iz­
quierdo del piso y a la vez descienda el. cuerpo 
doblando la rodilla, tal como muestra la Uu, .. 

~r::ic~~~. s~~":i~n~:vro~t~t~i:;sª cr::~:,.:t:r::~. 
~'i2!ª e?e~~~- tr;r:~g:e!!rJu:;feº e}:~c'fcttª Jm:ii 
al principio, puede ayudar el movimiento co,a.• 
una presión de su mano derecha sobre el U • 
paldar de la silla. Hágalo pocas veces al prtn~ 
cipio, hasta que pueda dominarlo por completo. 

Alterne cou la pierna izquierda. 

EJERCICIO N'i' 6.--Primera posición: Coloque las mano.s so,. 
bre las caderas, los talones unidos; las puntas de los pies •,~ .. 

~~~::sie~~~%~~~;seh:r;e s~"nf:r~~a :ne tii~Clt:S. d1~f,t: :i:-
fundamente mientras descienda y resj)ire al ascender. Man­
téngase en cuclillas algunos segundos. Hágase cinco vece, 

+- al principio, hasta alcanzar diez veces. 

EJERCICIO N? 9.-Posición de pie erecto· Ar~ 
iuee el tronco hacia atrás, sosteniéndose' CO,I 
as pal7?1-as de _las manos sobre la pared .•• 

Cada dia arqueese más, bajando las manOI 
por la pared, hasta que logre el arqueo e~ 
pleto que muestra la il.ustractón. Cuando l • 
ore el arqueo completo, no necesitará de la 

pared para sostener.~,,._ , 

EJERCICIO N9 8.- Acuéstese boca arriba en el 
1.1uelo. Lu11 manos rectas con las palmas ha.eta 
rtbajo. Eleve el tronco, y las piernas por enci­
ma de lrt cabeza, sujetándc.,se el tronco con 
las manos en las caderas y los codos en el 
S(4f:l? , Gr~~ualmen~e lleve sus piernas a la po­
s1cw11. in1c~al. Asp1r!? mientr'!3 baja las pier 4 
nas, y respire. al subirlas. Repitalo varias veces. 

E?ERCIC/O NP 4.-Acuéstese sobre el estómago en el piso. Los brazos ezten~ 
didos hacia el frente y con los pies .,.isionados bajo un mueble (st es pe-­
sado mucho mejor). Ahora levante el cuerpo arqueándolo todo lo que ptledq, 
levantando l(!S brazos, la cabeza y el pecho lo más alto que le sea posible, 

R epita vanas veces. Abandone el ejercicio tan pronto se sienta 1xmsado. 

, ............... . 



LIGAS 

PtlRIS 

permanecen en 
su lugar 

y en forma impecable 
Hechas del finísimo elástico 
"Miracle Elastic," tejido especial­
mente para la casa Stein , para 
supremo confort y durabilidad , . • 
indefectiblemente permanecen en 
su debida posición ... y hasta los 
más insignificantes detalles de 
manufactura y estilo revelan las 
características creativas de un origi­
nal perfecto , .. 'Siempre imitado, 
nunca igualado. 

Originales a l precio de imita­
ciones. 

Las Ligas Paris no cuestan más 
que las imitaciones. D e manera 
que si puede comprar lo mejor 
por lo que le cuescan artículos in­
feriores • . • cual sería su selección? 

LIGAS 

P~RIS 

' 

No ha, 'º"""º d, mm! ,on 
b. oiel. . 

B u1que ,rn cada cajtl la 
/amoia figllr<I arrodillada. 

A. STEIN & COMPANY 
CHJCAGO NUEVA YORK TORONTO 
Fobricontu d e /01 fomo,o, Cint urone, 1 

Tirant es Parü "Free S-wing ." 

iHay excepciones! 
(Continuación de la Pág. 61) 

gestos más que palabras, hizole 
comprender lo que se requería de 
ellos, bien entendido que los tér­
minos del dilema eran prestar su 
colab.oración o _ ahogarse ... 

BaJo la dirección de sus capata­
ces los culis, mansamente, inicia­
ron la agotadora labor de remo­
ver la carga, llevarla arriba y 
arrojarla al agua. Toda la tarde 
Y la n oche toda mantuviéronse en 
ello sin un instante de descanso. 
C:u,ando apuntaba la aurora del 
d1a siguiente fuí a ver el resulta­
do !l•l trabajo, La bodega estaba 
vacia en sus dos tercios, con cin­
co O seis Pies de agua en su fon­
do, nivel que aumentaba a razón 

de seis pulgadas por hora. Con­
templando el resultado obtenido el 
carpintero meció dubitativo la ca­
beza y me con fió: 

- Continuamos sin ver la nues­
tra. . . La remoción de la carga 
parece haber ampliado la vía de 
agua. Una de las bombas se ha 
inutilizado y la otra t rabaja a me­
dia capacidad. Dentro de poco no 
tendremos mas que un camino 
que seguir. 

Dimos parte al capitán Spencer 
y determinó, una vez que el in­
cendio había sido en gran parte 
dominado y no subsistía otro pe­
ligro que el de anegamiento, con­
tinuar el esfuerzo hasta el li­
mite. 

- Puesto que el riesgo mayor 
esta a proa-continuó-daremos 
la vuelta y avanzaremos por popa. 
Asi embarcaremos menos agua ... 

- ¿ Y a dónde nos dirigiremos?­
interrogó Barlow, súbitamente in­
teresad0-. ¿A Marrow Island? 

- No: a Sanders Island. Si el 
final llega trataremos de salvar­
nos como podamos, pero mientras 
tanto haremos lo necesario para 
salvar también el buque. Es nues­
tro deber: sus dueños fían en nos­
otros y no los defraudaremos. 

- i Tal obstinación constituye 
locura! -aulló iracundo el segun ­
d0-. Si na ve gamos en demanda 
de Marrow Island tenemos mu­
chas probabilidades a favor nues­
tro todavía, en tanto que la pre­
tensión de ganar Sanders no nos 
ofrece la menor oportunidad . Y 
usted debía saberlo, sólo que ya 
no esta capacitado para el man ­
do, que debía ejercer yo ... 

Me miró; miró al jefe de má­
quinas, que se encogió de hombros 
arguyendo: 

- No sey navegante, sino me­
cánico, pero considero al capitán 
Spencer tan capaz como siempre 
para dirigi r su buque. 

-¿ Y usted, Miller?-me pre­
guntó el segundo. 

Honradamente, pensaba como 
él , pero nunca he sido partidario 
de confiar en bribones y mucho 
menos en cobardes. Por eso ex­
clamé: 

- Yo creo lo mismo ... 
-Gracias, Miller-díjome el vie-

jo ahincando en los míos sus 
grandes ojos claros con fi jeza tal 
que parecieron taladrarme y lle­
gar hasta el fondo de mi alma-. 
Si alguna vez llega usted a diri­
gir un barco comprenderá lo que 
Barlow conceptúa mi obstinación. 
Siempre he cumplido con mi de­
ber y no voy a torcer esa línea de 

conducta en mis últimos días. 
Proseguimos, pues, en demanda 

de Sanders Island. El Marinyold 
progresaba como un borracho y 
el trabajo, ininterrumpido, cruel, 
proseguía a su borqo. La mitad de 
los culis manejaba las bombas 

achicadoras y la otra mitad echa­
ba por la borda lo que restaba de 
la carga. Un silencio preñado de 
amenazas, de peligros, re inaba en­
tre ellos, de ordinario tan parlan­
chines, y entre los tripulantes. 
Cuando, de improviso, Marrow Is­
Iand perfilóse distinta en la dis­
tancia; Marrow Island, es decir, 
la tierra, la seguridad, la vida ... 
Barlow, que sin duda aguardaba 
la oportunidad, saltó entre mari­
neros y faquines Y, extendiendo 
un índice tembloroso hacia el pe­
ñón cercano, díjoles en pocas y 
gráficas frases lo que pensaba del 
canttán y de su terquedad en no 
detenerse en él. El efecto fué ins­
tantá.neo: unos y otros abandona­
ron lo que hacían y, urgidos por 
el mismo pensamiento, precipitá­
ronse hacia los dos únicos botes 
que conservá.bamos. Saqué el re­
vólver y corrí a impedirles el pa­
so, seguido por tres o cuatro hom­
bres del equipo mecánico, que, sin 
contemplaciones, la emprendieron 
a golpes con los chinos. Pero fué 
el capitán Spencer quien puso fin 
a la general demencia . . . Hacien­
do acto de presencia entre los fa­
cinerosos, del brazo de Mac, gri­
tó con voz segura y fría, pero ar­
;ma al puño, al igual que su com­
pañero: 

- Este barco no corre peligro 
_alguno. Dentro de poco alcanza­
remos Sanders Island: doy a us­
tedes mi palabra. Ahora, regresen 
a sus quehaceres. El primer hom­
bre que desobedezca órdenes, en 
lo sucesivo, perderá. la vida. 

Uno de los culis, cuchillo en 
mano, acercóse al viejo p~ra gri­
tarle algo en chino. Sin contraer 
un músculo de su faz ni moverse 
una pulgada, el capitán levantó el 
revólver, pegó su cañón al estóma­
go del insolente y oprimió el ga­
tillo. Dos más· avanzaron y entre 
Mac y yo acabamos con ellos a 

i~~°;S¡~{ó~ o;~~~~~!~~~d~~ri~aba:Y~ 
dejando tras si los tres cuerpos 
ensangrentados, que titamos al 
mar inmediatamente, después de 
convencernos de que entre los tres 
no merecian el gasto de una onza 
de algodón .. 

Retiráronse al cuarto de nave­
gación los dos jefes y yo los se ­
guí. Al oír cerrar la puerta y de­
cirle Mac que era el tercer oficial, 
Spencer me dijo: 

-Miller: quiero que incomuni­
que usted al segundo. Ese hombre 
en libertad constituye un riesgo 
que no tenemos por qué correrlo. 

Con la ayuda del contramaestre 

cumplí la orden. Y proseguimos 
la tarea de avanzar lentamente, 
con la mitad de los hombres en 
las bombas y la otra mitad em­
pleada en la ímproba labor de 
lanzar al mar cajas y balas de la 
estiba. Pero lo hicimos ... Dos días 

Y fa :o0
n :s~:~~ti: n~feesi:_ª;!: e:°o~ 

nom ia. - - Ahora, puede usted 
emplear el mejor j a bón de afei• 
tar al precio más bajo que j a ­
más se ha ofrecido ... brind an ­
do al mismo tiempo la m ás 
alta calidad . 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar P al­
molive , fabri ­
cad o eón la 
mezcla secre­
ta de los acei ­
tes de pa lma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inme jo­
rable cali­
dad y su 
positiva 
economia. 

S i Ud ; prefiere cre­
ma, u se Crema de 
Afe itar PALMOLIVE. 

... Y después d_e afei ­
tarse ..• friccrone su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refr~sca y vigo­
riza . Su acción cica­
trizante e v It a las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco . 

JA.P.J 

má.s tarde distinguíamos Sanders 
Island y a poco nos hallábamos a 
su entrada, Fué entonces que el 
viejo me hizo llamar. 

-Me siento muy enfermo, Mi­
ller, y quisiera que se encargara 
usted de la maniobra de arribo. 

No me expliqué aquella deter­
minación de última hora en un 
hombre que diera tan repetidas 
muestras de inagotable resisten­
cia, pero obedecí. 

No tardaron en subir la escala 
los oficiales del puerto, para co­
mernos a preguntas al observar 
el estado del Marinyold. Spencer 
los acogió descansando pesada­
mente en el brazo de su amigo, 
y pá.lido como si estuviera próxi­
mo a un colapso. Viendo ya ten­
didos los amarr~s díjome: 

- Bien, Miller; ahora puede us­
ted dar órdenes para que seañ 
introducidas las mangueras y se 
proceda a extinguir lo que resta 
del fuego. . 

El médico del p~erto lo miró 
/Continúa en la Pág. 72 ) 

El arte es algo de todos los tiempos; algo apreciado por las 
personas que lo han sabido interpretar, como son también 
apreciados nuestros trojes por los que saben vestir con arte. 

REINA, 21. 

CARTELE.I 



...• , 
el poderoso 

auxiliar de la belleza 
fenutnina, para realzarla y defenderla. 

LOS rigores del invierno atacan o lo belleza del rostro 
femenino, produciendo asperezas en el cutis, cuar­

teando los labios y enrojeciendo los pórpados; pero si la 
mujer cubre sus labios con el insuperable Creyón MICHEL, 
usa para sus mejillas los Polvos y el Arrebol MICHEL y 
pone en sus párpados Sombro MICHEL, conservará siem­
pre una "buena coro" que oponer a todas las inclemen­
cias del mol tiempo. 

,oro 1o, lipo1 cloro,, Mich•I ~o creado do, nuevos 
moti<•• de ,u <r•yón, _el ••ca,loro y el •Í•ido: y ho 
com~ le tado con lo, '""º' Hra,i,b.,,¡,"y ca,o l lo linea 
c1e ... , ..... bol.,. 

CRU)\ENlE 

Po,lf m . .,.,rl/o,4, ,o,r,o 
o riwb,, . ••• , ~- ,..,,. 
""'" "~•. E11"i/,qwt.,. 
la,, No,,.o,qu~u, .,,.,,,;,,. 

hasta la última 

I\O)Uf.ll\ 

MICH EI. COSMETICS, /,,,., 
N,., Yo,k 

GUSTAVO E. MUSiEllER 
A,-,,1d o66/,U H,l,.,...C,.¡,. 

Desde que se abre basta que 
termias el paquete, parece que 
se acabara de tostar.¡ K el logg's 
Coro Flakes no tiene desper­
dicio, es siempre deliciosa­
mente crespo hasta la última 
racióo! 

so interior CERA-CERRADO que 
lo conserva fresco. Es exqui­
sito con leche fría. No hay que 
cocerlo. 

Sólo Kellogg'• tiene ese bol-

Rechace las imitaciones 
Exija Kellogg's-por su cali­
dad. De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

1(Jlu,P 
CORN FLAKES .,, 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

CARTELES 

Ronald ... 
cretamente estos problemas con 
a l gunos desventurados amigos 
míos y camaradas en la profe­
sión-y recuerde que estos proble­
mas los discutimos a puerta cerra­
da, con siete llaves y con un perro 
guardián cuidándonos las espal­
das-convenimos en que cuanto 
más dulce y apetecible es la com­
pañera, la Dulcinea peliculera, 
más expuesto está uno a que le 
haga una trampa. Muchos de ellos 
me han confesado, en voz muy 
baja, que han sentido la tenta­
cion de retorcerle el blanco cue­
Uo en la más al)asionada de las 
~~:n:osnr¡·~h~~~r:~~~ c:lst:~~6i 
de la voz, cualquier cosa, ¡ y nos 
robó la escena! 

Además, sabemos que, por lo 
regular, al terminar el momento 
pasional, la estrella se va de bra­
zo con otro galán más afortuna~ 
do y nos deja plantados y sudo­
rosos por las luces y el maquilla­
je. Otras veces nos han humilla­
do dejándose besar como si ofre­
cieran una merced. 

- Pero en esos momentos pasio­
nales han surgido verdaderos amo­
res en Hollywood, no niegue usted 
eso, míster Colman. 

- Naturalmente: no hay regla 
sin excepción. La excepción es que 
se enamoren de veras, o por al­
gún período de tiempo, de su ga­
l.in, o éste de su dama. La norma 
corriente es que ninguno de los 
dos se sienta atraído. Ni siquiera 
escoge uno a sus damitas jóvenes. 
El estudio las impone y créame 
que algunas veces son como los 
zapatos demasiado ajustados: que 
atormentan ... 

-No hay duda: es usted un cí­
nico ... 

- Gracias, 
-¿Ha leído usted esas historias 

que corren p_or ahí · acerca de su 
singular filantropía? 

- Casi nunca leo las historias 
que se escriben acerca de mi. 
Son peregrinas y variadas. Mu­
chas veces no me reconozco en 
ellas, y tengo que convenir en 
que la imaginacion de los escrito­
res de biografías es fecundisima 
y brillante. 

No sé por qué me han dado 
ahora el título de filántropo. Es 
divertido, porque aun no he fun­
dado ningún hospit.al o institu­
ción para los ancianos. 

- Pero se dice que se negó usted 
en su última película a que su 
"doble" sufriera los tormentos de 
la nieve, mientras usted quedaba 
muy calentito debajo de la tienda 
de campaña .. 

- ¡Ah, eso! ... No lo hice por 
filantropía , sino por puro amor al 
arte. Me gusta la nieve. Me di­
vertía haciendo aquellas escenas 
que por cierto duraron tanto que 
ya acababa por sentirme poco di­
vertido. Pero después de haber 
manifestado que no quería im­
poner a mi ';doble" semejante 
martirio, tuve que soportar las 
consecuencias de mi exaltación. Y 
a propósito, ¿le ha gustado a us­
ted mi. pehcula "Horizontes Per­didos·•:-· 
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(He aquí cómo surge siempre el 
actor, aunque se trate de un hom­
bre tan superior como Ronald 
Colman. Todos ellos preguntan 
siempre la misma cosa: ¿le ha 
gustado mi pelicula?) 

Esta vez somos sinceros en to­
da la potente magnitud de la ex­
presión al responder afirmativa­
mente. Ronald Colman, que es un 
artista ciento por ciento, ha agre­
gado una nueva corona a las mu­
chas que tiene conquistadas en el 
arte ·séptimo, en su maravillosa 
~Ó~e[Jti>tr1fl~~cgee:C::i:uf.ºg;':Je 
comienza la historia. 

Es cierto que los honores no son 

(Continuación de · za Pág. 42) 

sólo suyos: Fr3:nk Capra, el aa 
f~~61~º~º~l~;t~ii:~~rein~e ~~ '¡~ \l 
ases entre todos los genios direc- 'l 
~Yrl~~;~ ~ásHt~r:i%~1eh~e

1
~tr~~~ t 

rrera, sin descontar la labor del 
fotógrafo Joseph Walker, que ha 
lo~rado llevar a la pantalla la 
mas admirable aventura escénica. 
de toda su vida. Más que foto­
grafía podemos asegurar que en 
"Horizontes Perdidos" se ha rea­
lizado un milagro. Y aparece en 
ella, con todo el esplendor de su 
~e:~ezt: at~'ir~~~s ra~~ac~:~~

1
~: 

triun~os cinematográficos: Jane 
Wyatt, que se manifiesta como ac­
triz consumada, a pesar de ser 
una novicia aún en la pantalla, 
en su papel de Sandra. 

Ronald Colman sonríe satlsfe- 1 
cho cuando sabe el efecto que nos , 
ha producido su hermosa pelicula. 
Se extiende en detalles sobre la 
misma y a pesar de nuestra na­
tural impaciencia por hablar de 
cosas mas ctel gusto del público, 
abre su alma a la infinita sensa­
ción de ese Shangri-La (Pa­
raiso) que, construido en Holly-­
wood gracias al milagro de la cine­
matografía, representaba el Edén 
del remoto Tibet. 

-iAh, si de veras pudiera vivir 
un día en Shangri-La!-nos di­
ce suspirando el actor de los ojos 
brillantes y cargados de ensueños. 
Pero, desgraciadamente, Shangri­
La existe sólo en la imaginación 
de cada mortal. Un paraíso donde 
haya paz; donde los hombres 
practiquen las divinas máxlma.s 
del Nazareno. Donde no existan 
agudas diferencias sociales; donde 
cada individuo tenga suficiente 
para vivir y no anhele poseer las 
riquezas de sus semejantes, por­
que no tendría uso posible para 
ellas . 

- Todo eso es absurdo, míster 
Colman: los lectores estar.in más 
satisfechos sabiendo que es usted 
un hombre mundano, que se sien­
te atraído por el bello sexo y que 
tiene legitimas ambiciones. 

- Es que todo eso se puede te­
ner en Shangri-La, amiga mía. 
Todo eso, ademas de la tranquili -· 
dad espiri t uaJ. 

- Pues de veras que ha tomado 
usted a pechos el argumento de 
la película. 

- Como que desde entonces, y 
aun antes: desde que leí la his­
toria de James Hilton, no he de­
jado de pensar en la posibilidad 
de encontrar a Shangri-La . . . 

- Dentro de un momento nos 
va a decir usted que piensa tomar 
rumbo hacla el Tibet para ver si 
es verdad que lo espera allí ese 
Paraíso perdido. -- ~ 

- ¡Ah, ojalá que pudiera! Pero 
me retienen en Hollywood mis 
obligaciones. Mi contrato con los 
Artistas Unidos, bajo cuyo pabe­
llón ~ sabe que trabajo hace años, 
haría imposible semejante pere­
grinaje. 

Y como volviésemos al mismo 
tema para complacer la curiosi­
dad de cierta lectora que se inte­
resa por Ronald Colman, el ac­
tor nos responde: 

- Es usted incorregible, amiga 
mía. Hace dos horas que habla­
mos y lo único que quiere saber 
es si voy a sucumbir al hechizo 
femenino, casindome. . . La cu-
di~~~~ady f~~=~~~ e~ai!Yº J~rry~; 
hombres. 

Los ojos burlones se clavan en 
nuestro rostro. En los labios del­
gados y ligeramente ascéticos Si'· 
acentúa la sonrisa; la voz melo­
diosa continúa: 

- Mire usted, voy a hablarle 
con franqueza brutal: g'Ust:indo-



me tanto las mujeres en conjun­
to, hace tiempo que decidi usar 
el cerebro en vez del corazón o 
los sentidos ... La misma influen­
cia de Hollywood, donde no pare­
ce florecer por mucho tiempo la 
felicidad conyugal, me curó de 
cualquier intención matrimonial. 
Prefiero conservar mi libertad ... 
Lo que no quiere decir que un 
buen dia, viajando por esos mun­
dos y cuando menos preocupado 
esté por las travesuras de Cupi­
do, no encuentre una muchacha 
que me haga claudicar. Entonces 
seré otro hombre al agua. 

-Viajando por esos mundos . . . 
¿Luego no tiene usted prejuicios de 
razas, temor a las naturales com­
plicaciones de incompatibllldad 
de caracteres, etc.? Se dice que 
cuando en la barca matrimonial 
hay dos pilotos de diferentes la­
titudes, el naufragio puede ser 
inevitable ... 

-¡Tonterías! ... Mientras la 
unión esté basada en el acerca­
miento espiritual, hay algunas es­
peranzas de éxito. Pocas, ,pero 
las hay . . . Los espíritus no tie­
nen fronteras. Pero descuide us­
ted, por ahora no pienso viajar. 

m~~~u\;!Pfe ~1i~~J:\~~fg¡~ 
da una tiene sus encantos pecu­
liares. La cubana, por ejemplo, 
tiene los ojos má.s lindos que he 
visto en mi vida. 

S1 Ronald Colman nos dice es­
to por galantería no lo sabemos, 
pero a nuestras lectorcitas y es­
pecialmente a la admiradora fre­
nética del actor inglés les gustará. 
saberlo. 

Los detalles de la vlda y carre­
ra de Ronald Colman los conocen 

Mokomuk ... 
un sueño del lugar en que nos 
hallamos. 

-Me niego a eso-respondió el 
jefe-. Debes permanecer aquí, a 
fin de enseñarnos todas las bru­
jerías que conoces·. 

Subienkow se enco6'ió de hom­
bros y se calló. Expeha en el aire 
glacial el humo de su cigarrillo, 
mientras miraba curiosamente al 
enorme cosaco .. 

-¿Qué es esa cicatriz?-pre-

fah':Jtg !fª~J:il~k d~f g~l~~~~· d~~d; 
una marca blanquecin ~'l. r~vela1:>a 
la cortadura de un cuchillo. cor­
tadura que Subienkow había re­
cibido durante una riña, en 
Kamchatka-. Ya ves como el 
remedio no vale nada ... 

Subienkow pareció reflexionar y 
luego afirmó: 

-El que dió ese golpe era un 
hombre fuerte. Más fuerte que tú, 
mas fuerte que el má.s fuerte de 
los tuyos. Y sin embargo, el golpe 
no fué mas adelante. 

~en la punta del mocasín, vol­
vio a empujar al cosaco, que ha­
bía perdido el conocimiento. Pe­
ro-espectáculo horrible-aun en 
aqu~l cuerpo dislocado por 1a: ter.:. 
tura, la vida seguía persistiendo 
Sin que pareciera dispuesta a irse. 

el -;;:~edi~tr!ra P~é~l1b1°~!~d¿~ 
g~~u~Ue ~/~~~tÍ~~t~o~~:e :: 
encontraba y que, por lo contra­
rio, abundan en este país. Aquí, 
el remedio tendrá. toda su fuerza. 

el -if~ti;i~ó te ~:l~~~i~~n~~ 

toctos los aficionados a las cosas 
del cinema. Por eso le hacemos 
gracia y no los repetimos. Des­
pués de dos horas y media de 
charla, nos despedimos del apues­
to actor, uno de los tipos má.s po­
pulares de Hollywood y de la pan­
talla en general, sintiendo por él 
el mismo fanatismo que sienten 
tan tas otras mujeres en toda la 
tierra. Porque el actor tiene el 
don infinito de la palabra ele­
gante, del verbo elocuente ; la 
apostura varonil que hace honor 
a sus congéneres y la simpatía, 
sencillez y prestancia que le han 
valido esa enorme popularidad de 
que goza. 

Culto en grado superlativo, Ro­
nald Colman puede olvidarse del 
cinema, cosa que pocos artistas 
de Hollywood saben hacer, para 
discutir ingeniosamente los pro­
blemas más complicados de la so­
ciedad. Lector empedernido, la li­
teratura antigua o contempera.­
nea no tiene misterios para él. 
Y de la misma manera que sabe 
seguir cordialmente una broma, 

~~!~e c~~~b~~~~eed~d h~m~~~n5f Jid 
de juicio se tendrían que inclinar 
los más sesudos individuos de la 
política o las ciencias. Alto, del­
gado, vibrante y vigoroso, ha lle­
gado a esa edad en que comienza 
la madurez con todos los atrac­
tivos de la juventud y la sabidu­
ría de la vejez. Y no en balde, 
al decirle adiós, pensamos un mo­
mento en el viejo Lama del Tibet, 
cuyas venerables vestiduras tenia 
que adoptar Ronald Colman, en el 
maravilloso Valle de la Serenidad, 
donde se alzaba el palacio de 
Shangri-La ... 

(Continuación de la Pág. 21) 

. . . quiero cien libras de pes­
cado seco ... 

Makamuk asintió con la cabe­
za, porque el pescado seco abun ­
daba mucho y, por cons1gu1ente, 
valía poco. 

. . y exijo dos trineos. Uno 
para mí y el segundo para mis 
pieles de castor y el pescado. Tam­
bién tendrá.s que devolverme mi 
fusil. Si esas condiciones no te 
convienen, dentro de un rato se­
rá.n mayores. 

Iakaga fué a cuchichear algo 
al oído del jefe, quien preguntó: 

-¿ Y cómo podría yo verificar 
la eficacia de tu remedio? 

-Es muy fá.cil. Primero me de­
jarás ir al bosque ... 

Nuevamente Iakaga murmuró 
algunas palabras al oído de Ma­
kamuk, que pareció volver a titu­
bear. 

-Puedes mandar conmigo vein­
te de tus hombres, para que me 
vigilen - prosiguió Subienkow-. 
Comprenderás que es indispensa­
ble que me pro.cure las bayas y las 
raíces que entran en la compo­
sición de mi remedio. Hecho eso, 
después de que hayas mandado 
a traer los dos trineos; que ha­
yas hecho que los carguen con 
el pescado, las pieles de castor y 
mi fusil, y que les hayas dado tus 
órdenes a los seis cazadores que 
deben acompañarme, entonces, 
una vez listo todo, me frotaré el 
cuello con mi remedio, así, y co­
locaré la cabeza sobre ese tronco 
que está ahí. El más fuerte de 
tus hombres podrá coger su ha­
cha y dejarla caer tres veces so­
bre mi cuello. O si lo prefieres, 
tú mismo. 

daré tai:rtbién el trineo y los pe­
.rros, as1 como los seis hombres 
que deseas como guias, 

-:Eres largo para decidirte-re­
~}~codi~l . polac~. impa~ibie-. Has 
d n o a m1 remedio al dudar 

e él Y al recha?.!lr en principio 
•.tnis condiciones. Resultado : aho-
~!ef~1J~/1i:!!to~~iero también cien 

Makamuk permanecía con la 
boca abierta, bebiéndose, literal­
mente, aquella última y maravi--: 
llosa magia de los· ladrones de 
pieles. 

-Queda entendido, desde lue­
g0-rectificó el polaco--, que en­
tre hachazo y hachazo me será 

rr!nntin1i.a en la Páa. 71) ,1,,.,.. • ,Makamuk hizo una m11P~a 

Aunque estuviera encarcelado, ya 
sabría la noticia que corre de 
boca en boca: para mayor kilo­
metraje por galón, use Essalene. 
También, si quiere potencia y no 
quiere cancaneo. Economiza di~ 
nero y protege el motor. La pró­
xima vez que compre usted, no 
pida "gasolina":¡ pida ESSOLENE 1 
En las bombas rojas y blancas ... de 
medida exacta..: por todas partes. 

STANDARD Oll COMtANY OF CU.BA 
Todos los .,¡..,,.., de 8 a t p. M,, tlntanlce la hra IIM, pec- len tttadeMI CMX-CO<X 
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·cho. Es el d_erecho que dan la moda y el mo­
mento histórico que vivimos. 

Ya desde , el invierno último las colecclo­
nc.s de Pans se lanzaron en el campo in­
seguro de la extravagancia. Hubo chalecos 
de oro, plumajes multicolores en los sombre­
ros, gru~sas caden~ al pecho ... Todo aquello 
~~~ei~íh~efg ~~Yni;~~s ~~dfs!~!.do con lo que 

)ro se siente rey el que realmente no Lic­
ne empeño en serlo. ¡ Así se ha extendido la 
gran fiesta inglesa por el mundo entero! 

VESTIDOS, SOMBREROS, 
JOYAS .. . 

ANA MARÍA 
BORRERO 

Los coiores, profunaos, suntuosos, de los 
mantos reales, se ven en los pañuelos, en las 
corbatas, en el calzado ... Todo es "corona­
t ion" en este instante, desde el pollo asado 
hasta el guante o los espejuelos. 

DIOS GRACIAS, la inoda ha cambiado radicalmente. Podremos 
salir con nuestro traje viejo, desde luego, pero si compramos 
el nuevo, no se parecerá en nada al otro. 

Año tras año, gastamos inútilmente en vestidos que son 
idénticos a los del año anterior. Vionnet abusó de sus mangas kimonas, 
de sus sayas al sesgo; Patou de sus fundas, Chanel de sus volantes ... 

Las mujeres han exigido, en estos días, otra cosa . Es menester que 
cada dólar empleado se 
con vierta en una cosa 
nueva, inédita y nun­
ca vista. 

Los grandes aconte­
cimientos m un di ales 
nos han servido a las 
mil maravUlas. Nada 
menos que la corona­
ción de un nuevo rey 
ha venido a influir en 
la moda de este ins­
tan te. 

Como quteri no dice 
nada, han salido a re­
lucir los tesoros todos : 
de la India lejana, las · 
joyas coloniales, los 
atavíos de los antiguos 
soberanos ingleses. 

Apenas puede enu­
merarse "lo que no ha 
de estar a la moda". 
Desde luego, no se usa­
rá lo que hable de po­
breza, de humlldad o 
vida sencilla ... 

qu~~e~Y ~~e 1ir 
10

Qu~~t 
A venida! J'e.má.s he 
contemplado tan tas 
turquesas, zafiros tan 
grandes, granates tan 
bellos .. , Todas las pie­
dras de la corona real , 
y todos los oros del im­
perio, los medallones 
dignos tan sólo de prin­
cesas, las pulseras re­
camadas de perlas, que 
admiramos en las vi­
trinas del Museo Bri­
tá.nico. 

Es un desbordamien­
to de color, de calidad, 
de lujo. Cada cual tie­
ne derecho a llevar una 
corona prendida al pe-

Maggy Rou/f combit1a es • 
te traje de m1iselina de 
seda azul ;acinto, con 1u1, 
borde de flore s del cam -

pa y rosas pdiida., . 

Revivir las grandezas de la Historia es 
volvernos románticos. Toda la moda ac­
tual es esencialmente romántica, y de 
ahí su triunfo. Los t rajes blancos ador-
nados de lazos azules que pintara De­

gas llenan las vidrieras. Cada casa de alcurnia tiene su artista. 
Unos exhiben. el colorido de Manet, otros el de Gauguin o Tissot. 

Ya las vidrieras de Bonwit Teller lucieron las acrobacias 
morbosas del arte surrealista de Dhali en los últimos días del j¡ 
año. Es Tissot ahora quien inspira su novia del 80, con damas y 
señoras del cortejo. Todo es inglés en esencia y espíritu : Pero 
inglés de pura sangre real , pleno de grandeza y colorido, como 
los cuadros de Gainsborough . 

Será éste sin duda el verano de los ricos, dirán algunos. En 
modo alguno. Las muselinas bordadas llevan escritas en su leve 
tejido la historia de las niñas de aqtes. Las pamelas de crin 
blanca sujetas por ,1ntas color turquesa se han escapado de las 
galerías londinenses. El algodón y el fino hilo de Escocia sirven 
para los t rajes más de moda. Lo importante en ellos no es la , 
•~ela, sino el espiritu, la silueta, el color. 

Vemos ·enormes sayas en los trajes de tarde, hechas de fina 
muselina negra. Los corpiños son sencillos, las mangas amplias 
hacia el codo. Bajo todo esto, una cinta cándida se anuda so­
bre el seno y deja entrever una delicada tonalidad de jacinto. 

Jacintos, en ramos enormes, azules, lilas o rosa, ornan las 
cinturas, aparecen· sobre los sombreros y llenan los búcaros. 
Les hac;en compañía los pequeñísimos "lirios del valle", el román­
tico ramito de muguet que usaran en la solapa Armando Du­
val y Rodolfo .. 

Hay poesía por todas partes, como habrá poesía en una 
coronación en 1937, cuando hasta los Presidentes van pasando 
de moda. Un verdadero rey con manto y corona, en pleno mes 
de mayo, nos da derecho pleno a estas locuras inocentes de 
la moda, y tendremos penachos en el sombrero, y dalmá.tlcas 
de warandol bordado, y guantes con iniciales de oro. 

Está el murulo de fiesta, y la ciudad de Nueva York. Co­
mo quien nada intenta, se disfraza de imperio, ¡y con cuánto 
éxito! Es un desbordamiento de banderas, de joyas, de flores 
en los anaqueles de lujo. Vistas de cerca, vemos que son pañue­
los de chiton, fantasías doradas de a cincuenta centavos, som­
breritos que cabrían en la palma de la mano. 

No se sabe lo que ha pasado a los sombreros del invierno. 
Ni trazas de su silueta existe. En realidad, puede decirse que 
el sombrero ha desaparecido por completo, tan pequeñitos son 
los que nos ha mandado París. Las copas no existen, y apenas 
una alita de dos pulgadas sirve de sostén a las flores. Porque 
todos los sombreros llevan flores, o mejor dicho, hay flores 
en todas las cabezas. ¡Y qué flores! Amapolas y margaritas y 
espigas, desde luego, pero en primer término los muguets y las 
lilas. Hay lilas en todos los tonos y se desbordan por el cintu­
rón o por los rizos del cabello. 

El sombrerito bretón, de ala vuelta hacia el cielo, viene 
también sin copa y en algún lado lleva prendida una florecilla 
azul o rosa. Y, a más de flores, cintas, lazos, velos atrevidos que 
se escapan por la frente o pasan por la nuca y se anudan bajo 
la barba. 

¿Quién no ha de emocionarse ante la enorme poesía de las 
flores, de las espigas, de las mariposas? ~" 

Hay mariposas bordadas en los grandes vestidos de organ-
za, y mariposas prendidas en el ala del sombrero, y lindas ma­
riposas de brillantes en el hombro. 

Las formas son también, como los adornos, un canto a la 
Naturaleza, que ha de entonarse por las mujeres todas. El cor­
piño aj ustado de estos vestidos de Schiaparelli , de escote cua­
drado, manga corta y saya rizada, recuerda y revive las cam­
piñas napolitanas, y estas sayas drapeadas por Alix nos llevan 
a Grecia de la mano. 

Sin embargo, el arte en este verano, o mejor dicho, la moda, 
no viene saturada de clasicismo, como sucedió hace tres meses. 
Hoy todo es frondoso, palpitante, juvenil, pleno de sol y g.racia. 

Así lo confirman los trajes de rayas estilo "bayadera", hechos 
con chifones de siete u ocho colores distintos . . . A veces ·son to­
nos de azul, otras de orquídea, pero ¡cuánto ingenio y maestría 
para juntarlos! 

Los encajes vuelven a nosotros unidos al chifón con pequeñas 
alforzas, como hace quince años. Apenas 5:e ve un traje . que· no 
traiga encajes de algun modo. Estos van mezclados a telas lige­
rísimas, del propio tono, o como dice Vionnet, se hacen eii negro 
sobre fondo rosa, al estilo de Margarita Gautier o de Ana de 
Glavarls. No ha de extrañarse, pues, que haya resucitado también 
madame Bovary con sus capelinas transparentes y sus mantele­
tas de terciopelo, 

Son éstas como capas corticas, de grueso tul con vuelitos su­
perpuestos de cinta o hileras de flecos de seda. Los sombreros 

/Pasa a la Pág. 72 ), 
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Mol¡meu.r utiliza el encaje negro 
fruncido en volantes con bandas 
de cnn que lo soste119an y lo 
coloca sobre un fondo ccfüdo de 
raso negro. Sch.faparellt hace tm 
traje ceflidfaimo con ··cripe"' 
sembrado de mariposas y le po­
ne un abrigo en forma de bo­
l~ro con la e.tpalda .tuelta .11 mu­
cho md.t larga . . Ma9911 Rouff- cu­
bre un ve.t tldo de ra11as ·· oaya­
dera" u.tada.t al .tt.tgo, con una 
capa de ch.lfón verde plisada en 

abanico. 

U,RTELEI 

ÚLTIMAS NOTAS DE 
PARfS 

El color "RO.fil Gauguin" lanzado por Molyneuz ha ,Ido u na de las 
.!ensacione.t de la temporad.a. An esta ca.ta e.t un tono eapecial de 
T0$4- lila, peTO se entiende que puede admitirae cualquier tonalidad 
:tiempre Qtfe sea rosa. En otra.s ca.ros e., ro&a y azul, o rosa V viollta, 
TO.!a y negro, roaa y gri.t, JI aiempre el "rosa" en una e&tactón t.!tn-~~::t~~./j~~¡:::; ~~:~~;a!e c!i~~,:~e::1:ed:1;{ t!iif:i~~tflo enm~ 
dioeval 11 lanzBn un romántico traje llamado de "val.!", que ha auto 
acepta.do en aegufda. por el mundo elegante. El abanico viene a im­
ponerse con lo.1 trajes nctuales y se verá mlU que otro.1 aftoa. Mol)l­
new: los hace en la miamd tela del vestido. En abrigo., d e noche .te 
ven telas opuestas como la. organM y el tafetán. Este último aerti 
tema obligado en Paris para l4s tibias noche, de· vera.no, Parfl h~ 
Zo,1 corsé, en colores vartados y adornados de flores. Uno de los mda 
lindos modelos es de raso negro cubierto de hojas bordada.., en htlo 
de oro y rosas aplicadas. EL traje sastre es prenda indbpemable en 
el armario de toda mu1er elegante. Se hace , de lana, de hilo o de 

organza de ~da. 
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1 
Makamuk ... 
permitido proceder a una nueva 

' '~g~;a~~~1 p~:~d~~m;d~~rt~~ies~ª; 
es preciso que no haya mala in­
terpretación sobre ese particular. 

- ¡Te será concedjdo todo lo 
que me pides!-gritó Makamuk, 
contento de suscribir el pacto-. 
Comienza a preparar tu remedio. 

Subienkow disimuló la alegría 
que le exaltaba. Jugaba una par­
tida desesperada que la menor 
imprudencia podía echar a per­
der. Se , hizo, pues, arrogante y 
proclamo: 

- Has abusado de mi paciencia. 
Me siento ofendido y m1 remedio 
te guarda rencor. Como repara­
ción, debes darme tu hija. 

Y, diciendo esto, señalaba con 
el dedo a la muchacha: una es­
pantosa criatura, bizca y cuyos 
dientes de lobo sobresalian de su 
boca. 

Makamuk estaba furioso, pero 
el polaco permanecía imoasible 
entretenido en liar y ericender 
otro cigarrillo. 

- TiPnes que decidirte- amena­
zó-. Si tardas toda vía, mis exi­
gencias seguirán aumentando. 

Siguió un silencio durante el 
cual, olvidando el drama que ocu­
rría en los confines de la Tierra 
del Norte, Subienkow volvió a ver 
en su imaginación su tierra natal 
y Francia. Mirando a la mucha­
cha de dientes. de lobo, se acordó 
de otra mujer: una encantadora 
actrici!la, que cantaba y bailaba 
y a la cual había conocido en Pa­
rís, cuando joven. 

m~t~~~a~~~~~iis ~!fc~rm~~~ la 
-Quiero que remonte el río 

conmigo - respondió Subienkow, 
examinando a la muchacha con 
el aire de un experto-. Será. una 
buena esposa, y es un honor del 
cual no es indigno mi remedio el 
que yo me alíe con tu sangre. 

La pequeña parisiense volvió a 
pasar ante sus ojos, y se puso a 
canturrear una cancioncilla que 
había aprendido de ella. Torno a 
vivir rapidamente aquella hora 
feliz de su existencia, pero como 
un espectador extraño a ella. Le 

g;b~~1
~idiu:l ~~i6r,q~~u~ºai~:11!! 

imá.genes desfilaban por su me­
moria, di.stintas de su propia 
personalidad. 

Rompiendo el silencio, la voz de 
Makamuk le hizo estremecer de 
pronto. 

di~~~;~~r.i~~?á1~ iíi ~¡); ~~= 
moñtara el ria contigo. Pero que­
d?, entendido que yo mismo te da­
re los tres hachazos en la nuca. 

- iY que entre hachazo y ha­
!hazo podré aplicarme el reme­
dlo?-respondio Subienkow, cuya 

• angustia comenzaba a dejarse ver 

Í e~¡~e ~~1{~::á.s el remedio en-

~1:e haa~~!~ lo h~i~~~~e~!a~~ ~; 
Parte de los hombres que se ha­
llan aqui, te acompañará, a fin 
de impedir que te escap·es. 

La rapacidad del polaco había 
Ev
acabado de convencer al jefe. 

ldentemente, tenía que estar 
Dluy seguro de lo que anunciaba 

t~1ra~~ir:C:U!íe::i~d~ 
11! ~g;ry 

regatear como una vieja. . 
k Rodeado de guardias Subien­
Jiikadesaparecló entre los abetos. 
frente m:kfre~te.Iakaga quedaron 

-~odrías de todos modas-in­
atnuo Iakaga-, después de que 
conocte~s su .secreto, encontrar 
un. medio, de hacerle morir. 

-¿Y ~omo podría conseguirlo? 
-r~pltco Makamuk-. Eso es lo 
g_ue . hace imposible su remedio. 

-Habrá alguna par-te de su 
cuerp0, algún trozo de piel que 

•(Continuación de la Pág. 67) 

no friccione con su droga. Por ahi 
lo destruiremos. Podría ser, por 
ejemplo, por la orejas. Le metere-

~~s l~n~t~!~z;a~b1é:ªie Y q~1á1!! 
los ojos. Su remedio, ciertamente, 
debe ser demasiado violento pa­
ra que pueda frotarse los ojos 
con él. 

El jefe asintió con la cabeza.. 
-Hablas sabiamente, Iakaga­

dijo-. Si no posee otra brujeri~ 
lo desLruiremos así. 

* Mientras tanto, Subienkow no 
perdía tiempo en escoger. Recogia 
cuanto encontraba a mano: agu­
jas de abeto, películas interiores 
de cortezas de sauce; una tira de 
corteza de abedul; gran cantidad 
de bayas y de musgo, que hacia 
sacar de la nieve por sus guar­
dianes. Algunas raíces heladas 
completaron su provisión, y -re­
gresó al campamento, abriendo la 
marcha. 

Makamuk y Iakaga se pusieron 
en cuclillas cerca de él, observan­
do con atención los ingredientes 
que iba arrojando, sucesivamente, 
en un marmita y en qué dosis. 

-Observen bien - hizo notar 
complacientemente Subienkow­
que he comenzado por esas pe­
queñas bÍlyas que crecen bajo el 
musgo .. . ¡Bien: así es como re­
sulta perfecto! . . . ¡Ah, me olvida­
ba!.. . Falta otra cosa todavía: 
el dedo de un hombre. Acércate, 
Iakaga, y déjame cortarte un 
dedo. 

Pero Iakaga ocultó rápidamen­
te sus manos en la espalda y arru­
gó el ceño. 

- Nada más que el meñique. 
-rogó el polaco. 

Makamuk ordenó : 
- ¡Dale tu dedo, Iakaga! 
Este gruñó: 
-No faltan dedos alrededor de 

nosotros. 
Y señaló, sobre la nieve, los 

despo,ios de la veintena de ladro-

ti:tudr~f~;le~a~~ r: ::i~~í~~. sido 
- El dedo tiene que provenir de 

un hombre vlvo--objetó Subien­
kow. 

iaka~:•~d~~; !~ i~Tgige~a~i~ 
y le cortó un dedo. 

Arrojó el sangriento despojo so­
bre la nieve, a los pies del polaco, 
y anunció: 

- El hombre no ha muerto to­
dnvia . 

Y afi.adio . 
- E.s un buen dedo, porque es 

muy grande. 
Subienkow dejó caer el dedo 

en la marmita que hervía sobre 
el fuego y se puso a entonar un 
conjuro mé.gico. Era una canelón 
de amor francesa, que cantaba 
con gran solemnidad mientras re­
volvía la inmunda mezcla. 

Y haciendo esto, declaró: 
- -Las palabras que pronuncio 

son indispensables a la virtud del 
remedio. Sin ellas no valdría na­
da. Le dan la mayor parte de su 
fuerza. . . Todo ha terminado. 

- Rei>ite lentamente esas pala­
bras-ordenó Makamuk-a fin de 
que yo las aprenda a mi vez. · 

-Dentro de un rato, después 
de que se efectúe la prueba. 
Cuando el hacha haya rebotado 
tres veces sobre mi cuello, te las 
enseñaré. 

-¿Cómo podrás hacerlo-pre­
guntó Makamuk con ansiedad-, 
si el remedio no vale nada y re.;. 
sultas muerto? 

Subienkow dejó estallar su 
enojo. 

-¡Mi remedio es infalible! No 
permito que dudes de él. Sl te he 
engañado, estás en libertad de 
hacerme sufrir la misma suerte 
que a todos ésos ... Te autorizo 
a convertirme en pedazos tan pe-

queños como el dedo del cosaco. 
Luego, incliná.ndose sobre la 

marmita, que un momento antes 
había retirado del fue~o: 

-La mezcla está fri~lja-. 
Llegó el momento. Voy a frótar• 
me el cuello con ella, mientras 
canto otro conjuro. 

Y siempre con la misma gra­
vedad, entonó una de las estan­
cias de la Marsellesa, mientras 
untaba sobre su nuca la asque­
rosa mixtura. 

Un grito penetrante interrum­
pió la escena. Era el gigantesco 
cosaco, quien, en un postrer so­
bresalto de su · formidable vitali­
dad, habiase erguido sobre sus 
rod11las. · Grandes carcajadas y 
aplausos estallaron entre los in­
dios, mientras que el enorme Iván 
volvía a arrojarse al suelo y se 
revolcaba en la nieve, con los úl­
timos espasmos de su poderosa 
agonía. 

Subienkow sintió que el corazón 
le subía a los labios ante aquel 
espectáculo diabólico. Pero, re-

it11ilado,,,1 

frenando sus náuseas, gritó, irri­
tado: 

-¡Ocupémonos de nuestro asun­
to! Hazlos callar, Iakaga, y co­
mencemos la prueba. 

Y volviéndose inmediatamente 
hacia Makamuk, en tanto Iakaga 
les imponía silencio a los indios: 

-¡No olvides, sobre todo, que 
tienes que dejar caer el hachá con 
toda tu fuerza! No es ningún tra.:. 
bajo de niño el que vas a llevar 
a cabo. Toma: coge el hacha y 
ensaya ·en ese tronco, para que 
yo vea st eres un hombre digno 
de ese nombre. 

Makamuk obedeció. Dos veces 
dejó caer el hacha de acero, en 
golpes secos y Vigorosos, que hi­
cieron saltar muchos trozos de 
madera. 

-¡Muy blen!-<l!Jo Sublenkow. 
Examinó, en torno suyo., el 

círculo de rostros salvajes, que le 
'parecian el símbolo supremo de 

~~~f! ~~~dio ~~~~~r1i1 ~y: i~ 
(Continúa en la Pág. ú) 

• Hinds imparte nueva 
blancura y suavidad a 
las manos y las conser­
va hermosas en toda 

estación .. . Es la crema Pro­
tectora que embellece el cutis. 



Una Liga 
Y el :sería entonces el primer 

ruso ruso que habría conquistado 
el cetro del ajedrez. 

"MATCH" INTERNACIONAL 
POR RADIO 

Entre Lima y Caracas se ha ju­
gado del 10 de enero al 21 de fe­
brero un match de-- 5 tableros por 
radio, que duró cuatro sesiones 
dominicales. 

La comunicación no fué fácil 
por deficiencia de la estación pe­
ruana, teniendo que hacerce el en­
·lace por Bogotá, y ninguno de los 
juegos se decidió por rendición ni 
mate, siendo sometidas las posi­
ciones al maestro Znosko Borows­
ki para su adjudicación 

Según los venezolanos ·1a victo­
ria debe corresponder a ellos en 
los tableros 1, 3 y 4 dirigidos res-

(Continuación de la Pág. 4 ) 

pectivamente, por los señores Ju­
lio García y Jaime Bograda · Elea­
zar Arreaza y Sadi Loynaz' Pá.ez · 
Y doctor Acosta Silva y José H

1 

Pérez, teniendo como contrarioS 
en el tablero 1 a los sell.ores José 
L. Bogglo y Eduardo Salas Nerl · 
en el ~blero 3 a M. de la Torre Y 
i: :/;{:z~ul~Ils e~ ~- t~~s'i~~ 4 d! 
Mendoza. , 

Los tableros 2 y 5, dlrigldos del 
lado de Lima, por los señores 
O. Seattone y Osear Ruiz Espino­
sa y Jorge Seattone y Carlos To­
ri.:es, deben ser adjudicados al Pe­
ru siendo sus contrincantes el 
doctor Rafael Ruiz y Salvador Mi­
q,uialarena en el número 2 y los se­
nores Petit Schoen y doctor J . En­
rique García en el número 5. 
· Sin embargo, hasta dentro de 
un mes, a partir de la terminación 

Por tiempo solamente limitado vamos a conceder absolutamente LIBRE 
DE TODO GASTO hermosos relojes pulseras del último modelo. 

Puede usted ser dueño de este I usted prestarnos. en Cuba. Exct:­
hermoso reloj sin gastar un solo lente cronómetro-varios rubíes· 
centavo. Puede usted ser el pri- -acabado en cromo, estuche de-
mero q~e posea este reloj pu.ise- :~ª:s~'u~~ci.~;~~i~d~se;!r~e h~

1
~: 

ra, gracias a la ayuda que quiera bres y mujeres. 

NO SE NECESITA ¡- . . • HOME PLAN CORP. 'I 
EXPERIENCIA 100 f;fth Avenue, Depl. 657 ¡ 

Es un olan sencillo y fasci- New York, U. S. A. 
nador-.:cualquieia lo puede I Envíe~~e libre de gastos su 1 
hacer-viejo o joven. No hay 1 

0
mRagAnT1IlS1ca oferta de un r_eloj 1 

más que llenar el cupón y 
enviarlo por correo, pidiend·:> J Nombre 
el Plan sobre el reloj. I Dirección 

HOME PLAN CORP. I Ciudad _ . _ 
l00-Sth Ave. Dept. 657 1 

New York , U. S. A. I_ :,:ís __ 

CARTELES 

del encuen~ro, no se conocerá el 
laudo del arbitro que reside en 
Europa. 

Tres trofeos han sido donados 
para esta justa, siendo los donan­
tes el ministro de Relaciones de 
Venezuela, el alcalde de Bogotá. y 

,el director de El Tiempo de la 
misma ciudad. 

Los venezolanos que en 19 11 ga­
naron otro match a Bogota. (2 x 0 1 
conquistando una copa de oro do­
nada por el Presidente Gómez y 
en 1914 a Puerto Rico (1 x o y 2 
tablas) ·y en 1935 empataron con 
B_arranqullla ox 1 y 1 tablas) es­
tan orgullosos considerándose in­
ternacionalmente in victos. 

Un periódico de Caracas elogia 
a los jugadores locales y dice que 
en el próximo torneo latino ame­
ricano de Buenos Aires Venezue­
la estara. representada 'por el jo­
ven Sadí Loynaz, uno de los par­
ticipantes en el match por ra­
dio con Lima. 

INFORMACION SINTETICA 

- A fines de diciembre dejó de 
existir en Barcelona Valentín Ma­
rin, el insigne problemi~ta c~talán, 
~~r ~~ªnd;º de los mas famosos 

- La señora Adela Rivero, de 
Nueva York, está haciendo desta­
cado papel en el torneo organiza­
do en dicha ciudad por la Federa­
c.~ón ;Nacional de Ajedrez para 
discutir el campeonato femenino. 

- En el próximo julio se jugara 
en Estocolmo el campeonato in­
ternacional de mujeres. Miss Vera 
Menchik, la actual poseedora del 
título, ha sido retada por la seño­
rita Sonia Graf. El match entre 
amba~ se jugará en Semmcriug-, 
Austria, durante el verano. 

-Reuben Fine, el joven y bri­
llante maestro norteamericano ha 
ganado gran reputación en Ellro­
pa por sus notables demostracio­
nes en torneos y simultáneas. Con 
los fuertes no ha perdido ninguna 

~f[;1~!sfun~; ~; :f;,J1ff~~:: :~ 
Holai,da ganó 328, entabló 19 y 
~gr~i~o:~~amente 8. Un magnífi-

-Los argentinos derrotaron a 
los uruguayos por 6 ½ por 1 ½ en 
reciente torneo. 

-Se anuncia para muy en bre­
ve un gran torneo internacional 
en Riga al que han sido invita­
dos Alejin, Lasker, Botwinnink 
{~~~r y FJ~'i{f;i;roczy, Keres, Stahl~ 

-En Leningrado Cehover y 
Ransen quedaron por encima de 
Kan, Ragosin, Alatorzeff y otros 
afamados maestros rusos. Ello de­
muestra que por allá avanzan ni­
pidamente los "pinos nuevos". 

72 

PROBLEMA NUMERO 2 
POR ALAIN C. WHITE 

N'egras (8 piezas) 

Blancas (7 piezas) 
Juegan las blancas y dan mate 

en 3 jugadas. 

SOLUCIONES 

AL ESTUDIO NUMERO ¡ 

1-R2D C8A 
(Sl l.··• C6A; 2-T3D etc., y s¡ 

iio'. ~:t~:Rk~~~· c5
A -1- ; 

2-T5C -1- . R7T . 
(Si 3 . . . , R7C; 4 T4T (no TSA 

f,:'\1~fi1;t ,:' 1!~An;~~a1~~ darían 
4-T5AR A2A 
5- T3A R7C 

R18A, 5ÁxT :~I;ta«\;;;.;~R. ASA; 7-
6-T2A! A4T - 1-
7- R3R A3C 
8-R2D AxT 

Tablas. 

iHay excepciones! 
(Continuación de la Pág. 65 J 

~~º~f qt~gi;; f:· d::{}:~\!~j ae~J¡~~ 
ta de ;odo lo sucedido. Cuando· 
termino, el doctor examinó el ven­
daje que rodeaba la cabeza del 
capitán y expresó al propio Spen­
cer: 

-Tiene usted necesidad de· tr 
a ti~rra .ahora conmigo. No me 
exp~1co como h~ podido dirigir el 
ct:tiiia~~g~ ~ureaíiº d~i:~ ~~n:~a 

Sonrió el viejo. 
-:-Porque el segtmdo no me me­

recia confianza. Queria salvarse 
él, pero le importaban poco el 
barc<? y doscientos desdichados 
que iban a su bordo .. . 

:-Pe todos modos-replicó el 
medico denegando gentilmente­
debia usted haberlo hecho. ¿No 
sabe usted que tal conducta po­
dria haber traído las má.s fata-
les consecuencias para usted? 

co~f;~i~r sonrió tristemente y 
-Las tuvo. ¿No se ha dado us­

ted cuenta, todavía, de que desde 
¿fe~?uto mismo de la caída estoy 

( 1 J Peones chinos. 
(2) Indígenas de la Polinesia. 

Trapos 
(Continuación de la Pág. 68) 

de la discutida heroína llevan cin­
tas atadas al cuello y ramos de 
flores bajo el ala. 

Habrá también abrigos de Ie­
y~nda, capas transparentes y re­
dmgots de organza y encaje ne­
gro, y mantillas de encaje color 
~~ri:~~!~. sobre . trajes color de 

Viene el arte ligado íntimamen-

~~t! 
1
:e;~~~S~'ü~ \:

1 
a~O~~riioiril~ '" 

perialmente suntuoso, pero que 
brinda también un resurgimiento 
de' leyenda y romanticismo pro­
picio a la gran aventura de la 
moda. 

Así, directo de París, tendrem0s 
los sombrerillos de la reina Vic­
toria, los. "camisolines" de las he­
roínas de Walter Scott y las joyas­
de la corona de Ingla terra. sa­
yas vaporosas de Alix, cinturones 
de oro de Schiaparelll, organzas 

~~1~~~fJ:~1te~ede j~~~~r;;, y :e~~:~-
mientos y lilas de Francia, bien­
venidos seáis a nuestro ardiente 
trópico, si nos traéis, junto con las 
espigas y las mariposas, el espe­
jismo_ milagroso de las próximas ­
fiestas reales. 

-¡God save the King! 

{í),JJ¿~ 
New York, marzo 19~7. 



.¡"tf~ SECCI 1-..i ,0~u!!),~ de·ta fflad■~ecil a·. niños-
• ~- HIJITOS JNTELJGl"NTES 

• · • • • ,.~A MADRECITA" DICE QUE. 

CONSEJOS A LOS NIÑOS 

O YE SIEMPRE con mucha atención los consejos y las indica­
ciones que te dan tus padres. 

Ellos te aman y en todo momento sólo piensan en tu 
bienestar y en tu felicidad. 

Amalas mucho y siempre. Ellos son el mayor tesoro que posees 
en el mundo. 

No los desobedezcas, aun cuando a veces te creas en la necesidad 
de hacerlo. 

Si te a monestan por cualquier motivo, no les repliques. Es muy 
t riste y muy doloroso ver que un hijo contesta a sus padres protes­
tando porque éstos lo retan. 

Port:indote bien con ellos harás su feli cidad y la tuya propia. 
Demuéstrales en to<lo momento que los quieres y trata de con­

solarlos si alguna pena lo.'5 a fli ge. 
Sólo así serás dichoso mientras 

vivas al lado d~ ~ll,?s. 

La lectura te hari bien si es 
sana y noble. 

Trata de encontrar siempre li­
bros buenos, de esos que realmen­
te instruyen. 

Siempre te harán fa lta , pues un 
buen libro será tu mejor amigo. 

Apártate de aquellas lecturas 
que de una u otra manera puedan 
resultar perjudiciales. 

Cada vez que te dispongas a 
leer, consulta primero con una 
persona mayor y pídele que te in­
dique si esa lectura Le convien,:! 
o no. 

Lee despacio. sin apresuramien ­
tos. Trata de recordar lo que has 
leido. 

Después de cada pá.rrafo medi­
ta sobre él. 

No tengas en tu casa libros por 
el solo afán de coleccionarlos. 

La lectura sana ennoblecerá tus 
pensamientos y enriquecerá tu 
cerebro. 

Ten mucho cuidado al elegir a 
tus amigos. Que sean pocos, pero 
buenos. 

Antes de darles tu amistad. ob­
sérvalos. Aprende si tienen buenos 
sentimientos y si son de noble co ­
razón . 

Apártate de aquellos que sólo 
piensan en perder el tiempo ju­
gando en la calle y sin acordarse 
del estudio. 

Apár tate de aque1los que dicen 
malas palabras, que desobedecen 
a s_us padres, que están siempre 
f~:iigs Y que no quieren ir al ca-

Esos sólo te acarrearan disgus­
tos. 

En cambio, hazte amigo de los 
otros, de los buenos, de los que 
f¡~:ª~e:~~ué~~ar primerp y diver-

vi~~~ _ son los amigos que te con-

De ellos tal vez puedas apren­
der muchas co~a~ ~uenas. 

El aseo de iu boca es algo que 
deb~s tener muy en cuenta pues 
atane principalmente a tu 'salud. 

Por lo menos una vez cada día 
debes limpiarla con agua, cepillo 
Y alguna pasta dentífrica que 
i~;{;,ª confianza por su proce-

t C~ando sonrías, la blancura de 
taus lentes impresionará muy gra­

mente a la gente. 
.d. Al asear tu boca después de ca­

a comida, trata de que no quede 
iü::~!ci/ncías residuo alguno de 

No temas jamás ir a casa del 
~~~~~\~ :~e~as~:!~~s~~-!ª menor 

El odontólogo es, tanto como el 
médico, u1~ amigo y un aliado que 
te ayudara a conservar tu mej or 
tesoro : la salud. 

CONTESTANDO A LOS Nrnos 

GLADYS MAGNOLIA PEREZ, Baraho­
na.-Estoy de acuerdo contigo que debo 
premiarte pero envlame tu dirección exac­
ta para enviarte el regalo y no olvides 
que me debes colaboración . 

GU/LLERilfO • S. BA.TISTA , Cauto del 
Paso.- Te repi to lo mismo: envíame tu 
dirección para e n vln rt.c el regalo. 

CUCA R. DURAN , C. Chaparra .-Sien­
to mucho, nenit.a, que estés enferma. 
Eso bastará pa.ra que t e q u iera mas. 
Puedes enviarme los trabajitos que de­
sees. que serás complacida . Quiera Dios 
que yn, estés bien cuando leas esta no­
tita. 

DAISY CUERVO.-Tu cartita fué una. 

~!~{~ía so;rJ~satu~~q~; ~tc~~e ti:~rs p~~ 
pila en un colegio y se te hace dl!icll 
escribirme con frecue n cia, pero tengo fe 
en ti y sé que cua ndo pueda s enviarás 
t us letrn.s, y a d emas algún que otro tra ­
baJito bien hecho. 

CLOTJLDE MORRER. - Publicaré tu 
cartita y estoy segura de que siempre 
habrá alguien c¡ue aparte de tu "Madre ­
cita·· te obsequie con li bros para tu bi­
blioteca. 

MORENITA GARMENDIA ROSELL.­
Ahora que . ,•ives en un barrio poético 
espero que hagas una composición Ins­
pirada en el p a isaje sugestivo que t e 
rodea. La espero . Gracias por tt. ofre ­
cimiento de t u casita nueva. 

SINESIA PERALTA..- No hagas puche­
ritos, n en!ta mimosa . No te olvido. Es­
pero un trabajito lindo . Te devuelvo tus 
besitos pero los mios tienen esa m!cl 
espi ritual que tanto gusta a los niños 
que me quieren. 

ANA M . BERGARA, Ciego de A. vita.­
Tu carta es un poqutti n atrasada, pero 
hoy t e dedico un parraflto para ti so­
la y espero que estés contenta. Ahora 
que estás de nuevo en tu casita. escri­
beme con más frecuencia. 

MIGUEL ANGULO, Holguin.-Vuelve a 
hacerme tu cuen to, pero en pape l apar­
te de tu carta . Se facilita mas para. 
darlo a Imprimir. Lo espero de nue,·o. 

MARTA ALVAREZ, central Jobabo.­
¿Por qué n o me escribes. nenltn Incon­
forme ? 

ELENA BENITEZ.-En via los dibujos 
hechos más grandes, para poder publt• 
cártelos. 

NOTA.- Tengo varios hijitos que se 
Interesan por comu n icarse por esc rlt.o 
con dos hijita<; m uy lnt.eligentes de estas 
páginas . A conti nuación publico sus di­
recciones para que los que quieran les 
escr iban y así sean amigos y se cuen­
ten sus impresiones Jm•eniles. De vez en 
cua ndo les ruego me enteren de los ch ls­
mecltos buenos que con segurid ad se 
contarán a distancia. Son las siguientes: 
Ma ry Cruz, Prfnc!pe n úmero 7-A, bajos, 
Camagüey. Esta hijita mayor es ya di­
rectora d e la Interesante revista. que se 
la recomiendo a mis nli'los . llamada. Cul­
tura Estudiantil. Cél!da Rodriguez Cas -

NlfiOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: M ~ d el Car­
men Peralta . 

Jabones Catarineu: Jacobo B. 
Or tiz, T . de Za.za . 

Retrato de la /otogra/ia Loten s: 
Eulalia Figueredo. 

Estuche de ldpíces de colores: 
Fernafülíto Prieto Alvarcz 

Benc/iccucia : Vicente Lópe:: Fcr­
nánde::. 

A l varo D. INSUA TOR RE. No puede ne­
gar es te chiquitin que es inteligente: 
.~us ojitos tan abiertos y su. expresión 
lo descu bren. Ya para este año envia 
s11s primeros monos, que solame,~te ··La 

Madrecita" entenderá. 

~~ 
'. ~-=1,~' .·, . \ . 

. - ~· "' 
. ' 

' 1 

Toby VIC1'URERO CINTAS. Mu y clliq11 i­
tln aü11 para enviar temas d e composi­
ció11. pero le hace los dl~s Jelices e su 
abuelito, seflor En r ique Cmtas, colorea n ­
do co mo él sabe los dibujos que su ··Ma-

drecita'" le i mpone. 

tellanos, Jesús Ma r ia número 15. Cnma­
gUey. Célida reclama la a mistad de René 
del Cielo y d e Llna Mahy. Espero sea. 
reclprOca da en su s1mpatia por ustedes. 

HIJITOS N UEVOS DE LA SEMANA.­
O!ella Zamora: Eulalia Conde Céspedes: 
P erla Cabrera: Luis Betancourt. central 
Miranda: Nancy Esca la; G iralda M. car­
denas : Lucy Ferrando. P . Estancia; Em ­
ma Rosa Brooks; J osé Antonio R emón, 
Palmas: Lesbia Cañizares, Bartte; Indos ­
tán Armesto. centra l Lugareño; Ca rlitas 
Monzón: del Sol. O JO de Agua; Evita. 
Jorn juria. · 

LO QUE IGNORAN LOS NIÑOS 

(l) e,::~:~;:{::~; 
la enanza y cm­
dado de los m­
ños durante los 
pnmeros a ñ o s 
de su mfanc1a 

EL BILLETE DE BANCO 

Empezó a circular por primera 
vez en China en el siglo 
IX de nuestra era. rei­
nando el e m p e r a d o r 
Hiang Tsung. Marco Po­
lo, el célebre explorador . 
habla de esto en uno de 
los relatos de sus via­
jes. y dice que el papel 
se hacia machacando la 
parte interna del tronco 

de las moreras y luego prepa­
rando la pasta que, puesta a se-

car, se cortaba en trozos mas o 
menos grandes, segün el valor que 
iban a tener los billetes. 

ISLAS BERMUDAS 

Pertenecen a Inglaterra· y se 
hallan el el Océano Atlantico, a 
965 kilómetros del cabo Hatteras, 
en América del Norte. Tienen una 
superficie de 49 kilómetros cua-

[ ] 
drados y una población de mas de 
30,000 habitantes. La capital es 
Hamilton. En conjunto, son más 
de 390 islas e islotes. En ellas hay 
una importante estación naval 
inglesa. 

' 
AJ/ CUMBARI 

Especie de pimien ­
to sumamente pican­
te, de forma algo 
ovalada y de pocos 
centímetros de lar­
go. Al madura r ad­
quiere el color rojo 
y las semillas, cha­
tas, son amarillas. 

..__ ___ _,, Se usa como condi-
men to pa ra salsas, pero molido. 

MANTECA DE KARITE 

El arbol de la manteca, o kari­
.-----~ té, crece a bu n­

d ante mente en 
Africa - Sudán, 
Senegal y Ga­
bón , - y su fru­
to, de color verde 
pá lido y pulpa 
azt¡carada, con­
tiene un carozo 
q u e proporciona 

"-----~ una especie de 
manteca comestible, a la que se 
da el nombre de "manteca de ka ­
rité" y es muy apreciada por los 
indígenas. De cada árbol se sacan 
anualmente a lrededor de 12 kilos 
de carozos, que producen 4 kilo.:l 
de manteca. 

LA LAGUNA DE 
URCOS. 

... en el Perú, es cé­
lebre, a pesar de su 
poca extensión (400 
metros de . largo por 
240 de ancho) porque 
se dice que fué arroja-

, , da a sus aguas la gran 
· ~ -.--:-_ .... -~ cadena de oro macizo 
,--- -

4 que se hizo para feste­
jar el nacimiento del inca Huás­
car. 

EL COMETA BIELA 

Fué descubierto en 1772 por 
Montaigne; pero las observaciones 
más justas respecto a la determi-

nación de su órbita fueron he­
chas por el barón de Biela en 
182G, y µor eso el cometa lleva 
:su nombre . 



E1 PRIMER PASO 
para la 
comodidad 
del niño 
La felicidad de su bebió: de­
pende de Ud. Por eso Ud. 
tienequepolYorearleelcuerpe­
cito con Talco Boratado 
Mennen después del baño y al 
cambiarle el pañal. 

El Talco Boratado Mennen 
suaviza, refresca, y tiende a 
evitar el salpullido, las irrita­
ciones y las erupciones. Es el 
talco más fino que se conoce 
- y lleva la garantía del nom­
bre Menneo, 

Compárelo con otros talcos. 
¡Vea cuánto más fino y suave 
es el de Mennen! 

TALCO BORATAllO 

M~NN~N 

Makamuk. .. 
d~f 'zfrºfe g~\riir:rr;~ciLJ~ e~ºJ;t~ 
sovia, y que jamás había vuelto 
a abrirse. 

-Coge tu hacha, Makamuk­
d!Jo-, y colócate aqui. Voy a ten­
derme sobre la nieve. Golpea cuando yo levante la mano, y 
golpea con todas tus fuerzas. Y 
trata 'de que no haya nadie de­
trás de tl. El remedio es bueno, 
y al rebotar sobre mi cuello, el 
hacha podría escapársete de las 
manos. 

Después lanzó una ojeada so­
bre los dos trineos, en los que ya 
estaban enganchados los perros y que habían sido cargados con las 
pieles y el pescado, sobre todo lo 
cual descansaba su fusil. Los seis indios que debían servirle de es­
colta hallábanse en pie, junto a 
ellos. 

-¿Dónde está la muchacha?-
f¿'i€{~i~1~~- a~~~: ct

1
: q~:v~gm~:~~: 

la prueba! 
Así se hizo. Entonces el polaco, 

tendiéndose en la nieve, colocó su cabeza sobre un leño, con el aban­
dono de un niño cansado que va 
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a dormirse. Y estaba cansado, 
realmente, al cabo de tantos años sombríos como había vivido. 

-¡Adelante!-le dijo a Maka­
muk-. Me río de ti y de tu arma. 
¡Venga un hachazo vigoroso! 

Y levantó la mano. 
Makamuk enarboló su hacha : un arma ancha, que le servia pa­

ra escuadrar los troncos de los 
árboles. El acero refulgió sobre la pureza del cielo helado; se le 
vió balancearse el espacio de tiem­
po de un rel:impago por encima de la cabeza del indio, y descen­
der al cabo sobre el cuello des­
nudo de Subienkow. 

El acero se abrió camino lim­
piamente a través de la carne y 
de los huesos, y fué aun más allá: 
a hundirse profundamente en el leño. Estupefactos, los indios vie­
ron saltar la cabeza a un metro 
de distancia del cuerpo, del cual brotaba un chorro de sangre. 

Al principio, reinó entre ellos 
un estupor silencioso, mientras en sus obtusos cerebros germinaba la 
idea de que el famoso remedio no existía. Y cuando hubieron adver­
tido claramente que el ladrón de 

.Debttá rechazar. c=omo imitación, 
fahifiación o a,mpetencia daleal, ;=!i:er- -vermífugo que U9t la 

HIGUERON 
ya •ea como man:a o como a<lara• 
ción indirecta para distinguir 01ro 
producto que no •ca el de 

ILUHME- RAMOS 

pieles les había superado en as­
tucia; que sólo Subienkow, entre todos sus prisioneros, había sa­
bido escapar de la tortura, ga­
nando la terrible partida que ha­
bía jugado, se sintieron asalta­
dos de una risa que estalló en el 
atre helado. 

muk: no sería más que "El Bur­
lado". La historia de su tomadu­
ra de pelo y de su vergüenza le seguiría hasta la tumba y , se 
transmitiría de boca en boca de 
{~f;uta en fogata, de tribu' en 

Avergonzado, Makamuk bajaba 
la cabeza. El ladrón de pieles le 
había tomado el pelo. Ante todos 
sus hombres, que continuaban de­
jando escapar sin tregua su ri­
sa tumultuosa, el jefe que él era 
había sido puesto en rid1culo. Vol­
vió la espalda y se fué, con la 
frente inclinada, afectando una 
majestuosa dignidad. 
, No ignoraba que, en lo adelan­
te, ya no seria conocido en parte 
alguna con el nombre de Maka-

Algo sobre ... 
hacer caer la balanza a su favor de modo casi imperceptible .. , Y 
la niña se fué convenciendo, se 
fué cansando, hasta que terminó voluntariamente unas relaciones 
que perdieron su atracción y su 
prestigio desde que, entre otras 
cosas, el novio pudo hablar todo 
lo que quiso y la enamorada com­
prendió que era muy tonto, el po­
bre ... Mientras se la tuvo ence­
rrada, el recuerdo de su amor era 
resplandeciente y se ennoblecía de martirio, pero al sentirse felra 
y querida de su familia, los de-
!f;;g:i a~e ~:~lfie~\º~~~án se pu-

En cambio, la otra señorita continúa encerrada y llorosa en 
aquel pueblecito cubano soleado y 
antiguo, mientras los padres ha­
cen el papel de los ogros y el no­
viecito vulgar se idealiza a costa 
de la dureza de cabeza de unos 
señores que no saben del carác­
ter ni del corazón. 

* Decididamente no creemos que 
se pueda educar el carácter den­
tro de barreras fijas como cárce­
les del pensamiento. Lo repetire­
mos siempre. Hay que encauzar, 
no oprlmir ni deshacer. En mu­
chas cosas, además, no se pueden 
dar reglas fijas y determinantes: 
"Obedece a tus padres". . . Pero 
no puede pedirse que se obedezca cuando se rompe con ello la feli­
cidad. . . Hay primero que ense­
ñar- el concepto de la dignidad ; 
cótno no deben hacerse los ma­
trimonios por intereses materia­
les de dinero, apellidos, etc., cosa 
ésta que muchas veces pretenden los padres. Hay que enseñar lo 
que significa la propia estimación, 
valerse a sí mismo etc., etc. Le 
dice: "No mentiráS" ... Pero es preciso saber que en ocasiones la 
mentira es salvadora';( en muchos 
casos piadosa y nobihsima. . . Un 
enfermo desahuciado al que de-
~;pí~ft~ª~1á~~~eh9.Y ~~ at~[!r .~~ 
Una mala noticia que puede pro­
ducir una catástrofe , . . Una espo­
sa celosa a la que hay que di­
suadir .... 

Una mu¡er ... 
trs i~é 1!\ti:nt:

0:i:1:n~~~~~~~; 
fanáticos que no han comprendi­
do que la Verdad Asoluta de to­
do es el secreto de Dios. 

Matilde no sabe qué decir. El lenguaje de Elena la deja moles­
ta y hechizada al mismo tiempo. 
La encuentra triste, pero digna Y victoriosa. No es la mujer abatida 
y humillada que esperaba encon­
trar. 
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La poetisa parece adivinar sus pensamientos, sonriP. He:eramente 
y añade: 

Y cuando, al llegar la prima­
ver~. las tribus se reunieran pa­
ra sus negocios habi.tuales, creía 
i~~~~~i~r Ya~tea· éf:l~un insolente 

-¿Saben ustedes quién es "El Burladoº? 
Y ledo el mundo respondería en coro: 
- "El Burlado" es aquel que an­

tes se liamó . Makamuk. hasta el día en que, con su hacha, le cor- , 
tó la cabeza al ladrón de pieles. , 1 

1 
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De la guerra-que es lo más es- ._. 
pantoso del mundo-se dice al :, 
educando: "¡Odiala! " ... Pero en cuanto la guerra es para defen' .. .:" 
demos o para conquistar la 11-
bertad---:-eomo en la independen­
cia de Cuba. . . como en la gue­
rrt1. de España contra los trance- ·' 
ses ... -ya pasa de ser un crimen, 
a ser santa. . . de ser aborrecida 
a ser recomendada y enaltecida. . . 1 
Al niño o a la niña habrá que en- i' señarle piedad, dulzura, compa- ~ 
sión ; amor para todas las cosas 
como amó San Francisco de Asís, 
pero hay que decirle cómo hay que 
tener entereza, cómo debe defen­
derse la justicia, como no debe­
mos doblar el cuello al látigo de 
los U ranos . . . Y esa sabia mezcla 
de ternura y dignidad, de toleran­
cia y entereza, de amor por todas 
las cosas y ciencia para encauzar 
~~•e :g:~:-nis~nn~

01
iu:~~c!~~~rr!r!~ "I 

en el anillo de hierro de la edu­
cación antigua, dada casi siem­
pre por maestros indecisos ante la 
Vida, ignorantes de conocimientos 
espirituales, empeñados en vaciar 
"lo que dicen los libros" dentro de las cabezas de los escolares, como 
tan magistralmente nos pinta Car­
los Dickens en su novela "Días Penosos" . . . que debería ser leida 
foº[ tfe~~~!. ~- maestros de todos 

¡ Cuántas veces debería estar en 
la conciencia de la madre o de la maestra, el fracaso amoroso de 
aquella mujer que llegó con des­
conocimiento y falsedad a la vi­
da! ... ¡Cuántas veces los padres 
y los profesores, tuvieron culpa de 
la derrota de un hombre que en­
tró en la existencia con timidez, 
o se educó en hipocresia, o no le 
enseñaron que las lágrimas a ve­
ces son vino generoso para alen­
tar los corazones dormidos sobre .... 
dureza y crueldad! ... 

Sea el artículo* de hoy como un 
prólogo de lo que-con anécdotas 
y cuentos recogidos en el cami­
no-.-nos proponemos decir sobre el 
carácter, en próximas notas. 

(Continuación de la Pág.l4 )/ 

-Escucha, Matilde. Cuando veas 
a Armando esta noche, dile que estoy dispuesta a divorciarme si 
así lo desea y que espero sea muy 
{~u;o~gtt~~·s~fc!zt;P~~oª~;: ~~~: 
das estimarlo tan bien como yo 
lo he comprendido. 

Matilde no responde. Baja la ca-
~:ªen ª1~e~~~fe~ª:eª 0di}o: sale. Una 

-¡Verdaderamente, Elena es 
uná mujer sorprendente! 

Y tomó un taxi con un amargo 
sabor a derrota en los labios. 



EL RELOJ 

"La Madrecita" quiere ver 
cuál de s us hiji tos es ca­
paz de constr u ir un re­
loj . Si hacen lo que les 
\'OY a decir. les será muy 
fácil: Pegu en el reloj. 
lns manecillas y el pén­
dulo sobre u n a c¡irtulina. 
RCCOl'tCll las cuatro p! CZ.'\S 
y ndemás el espacio en 
blanco del reloj. Dobler, 
a éste por las li neas ver­
ticales negras y péguen\o 
tal como se Indica . Con 
un alfiler de cabecita ne­
gra tljen las m aneci llas 
en la esfera, y por la par-
te de adentro a traviesen 
el péndulo y dejen des­
cansa r al alfiler en la 
abertura C. Un pequef'io 
Impulso al péndulo hará. 
que comience a moverse 
como s i fuese de verdad . 
Y ya tendrem os hecho to-
do esto y el r eloJ cons trui ­
do. Todos los q1;1e me en- 1 Yien es te trabajito correc-
to tendnin como premio 

10 puntos. 

MOLI NOS DE PLUMAS 

SI pueden :nis n iños obtener seis plumas más bien grandes, lo rest.nnt.e para 
construir un molino como éste es raen. Fabriq uen un d isco de corcho, hil.­
a:anle seis agujeros, tal como se ve en el dlbujo del medio , y aseguren las 
plumas en _cada una; de e llos. Luego háganle un agujero en el medio, y con 
un clavo f 1jen lo sobre un palo cualquiera, colocn.ndo el clavo en forma tal 
que el d isco qued e con libertad de movimiento. S I µonen ustedes el molino 
en la. forma que lo hace el niñito de la izquierda, cuando sople un poco de 
Vlento las scir, p lumas g ll'llró.n. Entonces tendrán un precioso Juguete fabrl• 

cado con sus propias manos. Los solucionistas te.ndré.n 3 puntos. 

D<! j:mdo :1 nui•ncs, Marti y Gónw;: p ,u ·. 
tleron.. "muy seguido'> ya por las tro• 
pas espai'iolas". Van al encue ntro de 
Maceo. Cérea de Ounntfmamo oyen los 
pr imeros uros de In. guerra y a las tres 
horas se c nctH·ntran con las t ropa i:; e.l e 
,José Maceo. Mart i c uró ,i l os h('r ic\o .... En 
los primero!> cli:>.s ctc mayo ya se habían 
reu n ido con Anton io Maceo . Mai·t.í a re n w 
g:ó las tro¡ms y dCC'llnó el t.i t.11l0 (le P rc -

s!dr n tc qun todos le d;1ban. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

Los hijltos a p licados que coloreen mej or est e lin do d ibuj o tendrñ.n derech o 
a t omar parte en el sorteo de los pi·emios s\gu_len tes: una cámara fotográfica: 
u na ca ja de acua rela. completa ; Jabone:; Ca tarineu y u n a ampliación tamaño 
12 por 16, iluminada, obsequio de la !otografia Lorens, de Obispo 113. Los h i­
j itos de la Beneficen cia t cndr::m der e..: !10 a toma r parte en este concurso. 

Maceo estaba rC'scntldo con Mart- i por In Al slgulcnt.e dia Maceo se di rigió a Orlen­
de la expedición . Se cruzaron pa la bras te. y Ma r t i y Gómez marcharon a reu ­
duras. pe ro e l "Viejo" pronto dió !Oúl u - nin;(' con las fuerzas de Ba rtolom é Ma ­
c lón a toda aspereza. Ma r t i f ué procht - só. Se encon traron en la maft.a n a del 
mado Jefe supremo de la Revolución. 19 de mayo. Góm ez y Masó a re nga.ron a. 
Maceo sosten ía que Marti debia t rnsla - las tropas. Después h a bló Ma r ti. Cuan­
darse a los Es t ados Unidos p a ra activar d o t erm inó, los nmmbises , enardecidos , 
el env io de e.xped lclon es. Martí aceptó, pro rrumpieron en vivas a Ma rti. "P rest­
pero a co nd !c1on de que f1wm <l1";pué.<; dente ele la República". Masó. e n Con­
de ha ber entrado en com bate una o dos seJo de Jetes, a poyó el acuerdo de que 

veces . Ma?'tl regresara a los Estados Un ido:,. 
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El JARABE "ROCHE'' 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
cura la tos y combate los microbios de 
la tuberculosis. 
Es un maravi lloso medicamento contra 
las diarreas y las infecciones intestinales. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

.Cuando su niño com 
ce a toser, déle el 

JARA B 

"ROC 
En los niños, la tos pe 
a menudo después d e: 

la bronquitis, la gripe, 
tos ferina, el sarampión, 

Precisa antes que nada, ~u 
mir radicalmente esta tos,p 
evitar la bronco - neumo 
y la tuberculosis. 

JARAB E 

"ROCHE 

F. HOFFMANN- LA ROCHE & Cie., París. -.....lliliiiiiiiii 
[DITOR!AL " CARTELES", S, A 
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